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INTRODUCCIÓN 

En los últimos ailos están ocurriendo cambios relevantes a nivel mundial. Termina la guerra fría y 
las posiciones este-oeste resultan caducas. Hay preeminencia de los esquemas económicos de 

mercado sobre los mixtos o los de planificación centralizada. La economía tiende a la globalización, 

con la conformación ele bloques continentales y regionales ele comercio. Se presentan, en general, 

transformaciones que mocli!ican sustancialmente el contexto en que los países establecen sus 

relaciones externas, así co1no sus condiciones internas en que se desenvuelven. Todo ello iinpacta 

en los sistemas políticos locales y en el bienestar ele las sociedades. 

Los esquemas que por muchos aí10s prevalecieron y que hasta hace una década ¡)arecían viables, 

actualmente son superados. Hoy se viven nuevas realidades y se adoptan nuevas políticas para el 

desarrollo. 

Una de las manifestaciones sobresalientes ele este proceso de cambio generalizado, se refiere al 

nuevo papel que está cutnplicndo el Estado, tanto en las naciones capitalistas, co1110 en las que 

estaban o continúan con una forma de organización socialista. Dentro de este contcxto, se explica 

la reducción de la participación del Estado en la economía, cm prendida en la mayoría ele los países 

del mundo, con el propósito de adecuar su ditnensión a las nuevas circunstancias. 

En México, este fenómeno se ha expresado a través ele la denominada Reforma del Estado, bajo 

la cual ahora dcscmpeím un papel diferente que el que cubrió hasta la década ele los setenta. Así, 

decide dejar de ser el protagonista principal en el desarrollo económico nacional, para convertirse 

en el ente rector del mismo. 

El objetivo ele esta tesis es analizar las razones que explican el surgimiento ele la nueva odent."lción 

de la participación estatal, la cual marca un cambio histórico en la conducción del desarrollo del 

país. 

Con tal fin, se estudia el proceso emprcncliclo por México para rcclimensionar su sector 

paraestatal, haciéndose énfasis en conocer los moLivos que inchtjcron a Lal polÍlica, así como el 

procedimiento seleccionado ele instrumentación, a la vez que analizar la decisión del propio 

redimensionamiento. 

Como hipótesis central ele la investigación, se considera que este proceso constituye, precisamen­

te, una de las formas concretas en que se manifiesta la llamada Reforma del Estado, gestada como 

estrategia económica y política desde la década pasada, en términos conceptuales e instrumentati­

vos, para desactivar la crisis financiera y respaldar el desarrollo con más recursos internos que 
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endeudamiento externo. Ahora, con la intensiílcaci6n del proceso en los úllimos altos, que ya genera 

tales recursos, es obvia la prelensi6n de recuperar la capacidad de crecimiento y ele reforzar, con 

mayor preponderancia, la atención de tareas eminentemente sociales. En suma, se trata de una 

estrategia gubernamental con efectos nníltiples. 

En raz6n de lo anterior, la década de los ochenta puede iclentiílcarse como el "parteaguas" ele la 

participaci6n estatal en la economía, en que el propio Estado decide reducirla y trasladarla a las 

organizaciones de los sectores social y privado. 

El crecimiento numérico de las entidades paraestata\es ha tenido el siguiente comportamiento 

histórico: hacia 1930 existían 12; en 1940, 57; en 1950, 158; en 1960, 259; en 1970, 491; en 1976, 

854; y en 1982 llegaron a 1 115. La tendencia se revini6 en el período 1983-1988, al pasar de l 074 

a 412, hasta llegar a 232 a principios ele 1992. 

Las entidades paraestatales fueron creadas para atender \as necesidades c¡ue requería el desarrollo 

del país en cada etapa histórica. Sin embargo, en los mios sescma y sobre todo en los aí10s setenta, 

el Estado absorbió un n(uncro importante ele empresas privadas con el propósito fundament..-il de 

proteger la planta productiva y el empico. Ello gencr6 su incursi6n en sectores ajenos al interés 

nacional, así co1no una deficiente atención en áreas en que había una exigencia social de incrcn1entar 

sus recursos hacia las 1nis1nas. 

En este sentido, una primera hip6tesis secundaria considera c¡ue la participación del Estado 

Mexicano en la ccono111ía fue adecuándose a las condiciones prevalecientes en cada etapa histórica, 

para mantener niveles relativos ele estabilidad y desarrollo, con lo que, ade1rnís, se creó el entorno 

político favorable para la legitimaci6n clel gobierno en u1rno. 

La instru1nentnción del rcdin1cnsionmnicnto se ha llevado a cabo, por una parte, a través del 

fort..-ilecimiento de las entidades prioritarias o que permanecen en :íreas constitucionalmente 

definidas como estratégicas; y, por la otra, mediante la desincorporación de aquellas que ya habían 

cumplido sus objetivos para los cuales fueron creadas, y ele las c¡ue clcsempetiaban actividades en 

áreas no prioritarias, ni cslraLégicas. 

El fortalecimiento se ha perseguido a través del saneamiento ílnancicro y la modernización de 

sus esquemas operativos, con objeto de que cumplan cficicntc1nc11lc stts objetivos específicos. A su 

vez, ladesincorporación se ha realizado a través de las modalidades ele venta, cxtinción, liquidaci6n, 

transferencia y fusión. 
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La otra hipótesis secundaria sustenta que la redefinición del papel del Estado Mexicano en la 

economía, está repercutiendo en d ;\111bilo polílico-social, debido a que rcpl;ullca las relaciones 

establecidas con los sectores sociales en los últimos lust1·os. Ello implica una proma y mayor participación 

política de los 111ismos, que ton1e en cuenta su posición en la nueva correlación de fuerzas, no para 

agudizarla sino para propiciar el ajuste nalurnl de la cohesión social, con base en sus derechos y 

expectativas; a menos que se decida contener temporalmente tal participación, en tanto se adapta el 

perfil gubernamental y la capacidad de respuesta institucional. 

En la investigación, se particulariza el estudio del tema sobre el Banco Nacional de Crédito Rural 

(BANRURAL). por tratarse de una institución prioritaria de la banca de desarrollo. Se pretende 

analizar, con un enfoque cualitativo, la ubicación del cambio y los avances particulares que se están 

llevando a cabo en una organización orientada a apoyar al sector que más ha padecido los efectos 

de la crisis económica: el can1po 1nexicano. 

Bajo este contexto, se considera que el fortalecimiento financiero y operativo de la institución 

reforzará su capacidad para capitalizar al agro. Hasta ahora.los avances se han orientado fundamen­

talmente a modificar la concepción de las directrices generales de política crediticia, lo que evidencia 

el requerimiento urgente de apresurar la profundización del cambio en la operación del crédito y 

de la propia transformación institucional, enfocada al servicio ele los usuarios. 

Para desarrollar los planteamientos apuntados, el trabajo se divide en tres capítulos. En el 

primero, se anotan los conceptos que constituyen el sustento teórico del redimensionamiento. Para 

ello, se consideran algunos elementos sobre el Estado y la participación estatal en la economía, y 

luego se hace referencia al intervencionismo estatal en el caso de México, con distinción particular 

a la orientación que se da a partir de los aflos ochenta. 

En el capítulo segundo, se plantea el Lema del redimensionamiento del sector paraestatal, para lo 

cual se parte de un diagnóstico del mismo. Se incluyen, además, las bases jurídico-administrativas, los 

objetivos y los criterios para el redimensionamienlo, así como el mecanismo al que más se ha acudido, 

el de la desincorporación. 

En el capítulo tercero, se analiza la política crediticia pam el sector agropecuario, así como la 

·participación, el funcionamiento y la organización de llANRURAL. Con base en ello, se alude al proceso 

de ajuste y fortalecimiento de la institución, como análisis del redimensionamienlo de la misma. 

Al final, se presentan las conclusiones personales sobre la investigación. 



l. LA PARTICIPACIÓN DEL ESTADO EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 

1.1 Conceptos sobre el Estado 

En su nivel más abstracto, la interpretación sobre la participación estatal en la economía supone 

una determinada concepción acerca del Estado y de su papel económico. 

Existen diferentes versiones sobre el Estado, que se relacionan con su origen mismo y con los 

propósitos que cumple. Una de tales versiones considera que surge como producto de la sociedad, 

cuando por su desarrollo se presentan antagonismos irreconciliables entre las clases sociales que 

amenazan con provocar la destrucción de la organización social y econón1ica. Entonces, aparece el 

Estado como un poder que amortigua los conílictos y garantiza la permanencia y reproducción de 

las relaciones de producción.• 

Según esta concepción, el Estado tiene un carácter histórico que se identifica con formas de 

producción y relaciones sociales particulares, caracterizadas por la presencia de In propiedad 

privada, dividiendo a In sociedad en propietarios y no propietarios de los medios de producción. 

En razón de ello, se ubica como instrumento de la clase dominante, la burguesía, a la cual le protege 

sus intereses y le garantiza su viabilidad dentro de la organización social. 

Sin embargo, para los propósitos ele la presente investigación se considera que, si bien el Estado 

tiene un carácter clasista, no puede explicarse co1no un sin1plc 11 
••• i11strun1cnto político o institución 

establecida por el capital...''', utilizado unilateralmente en la dirección que satisface sólo los intereses 

de la clase dominante, sino que mantiene ciertos márgenes ele autonomía que le permiten expresar 

las necesidades de toda la sociedad capitalista y cuyos actos no están determinados necesariamente 

por la lógica de producir plusvalor. El Estado " ... no es una herramienta pasiva, totalmente 

manipulable ... "·' 

Para aumentar los espacios de libertad, el Estado capitalista se encuentra separado de la sociedad. 

Ello le permite funcionar como una instancia imlependicnte y superior a los grnpos y las clases 

sociales, con la capacidad para innovar e influir en el sistema económico y social, ya que el poder 

político no lo ejerce directamente la clase dominante.• 

Engcl!, Federico. El origni de la familia, /a propietlacl primtla y el Estado, Ediciones de Cuhma Popular, México, H>73, pp. 196-198, 200. 
Alvater, Elmar. "Notas sobre algunos problemas <lcl intervencionismo del Es1ndo", El E.simio e11 ti capitalismo contempordneo. Siglo 
Veintiuno Editores, México, 1985, pp.91, 92. 
Ramos Sánchez, Pablo. El papel tlel Estatlo en la política tco11t5mica, (mimco), CEC..\ll~:. ~lésico, 1 H82, p.19. 

Leal, Juan Felipe. La lmrgi1e.sfa y el Estado mexicano, El C:iballito, México, 1972, p. 21. 
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Por ello, puede afirmarse que en la sociedad moderna el Estado encuentra una relativa existencia 

autóno1na, que le pcnnitc idenlificar sus propios clc111entos en relación a otras insti Luciones sociales, 

situándose por encima de las mismas, como un poder general cuyo interés no responde a un grupo 

o individuo. "Es el result.ado del acuerdo de voluntades de todos los integrames de la sociedad, y 
de una revolución política, cuyo objetivo es la nivelación jurídica de todos los individuos y la 

transformación de las viejas relaciones de propiedad"·' 

Asimismo, se considera que el Estado es una entidad política o institución que admirústra el poder 

para lograr el orden de la sociedad. "El Estado es la expresión abstracta ele los medios formales y 
sustanciales de unificación y control de la sociedad humana desunida ... ".• 

Tainbién se ha considerado al Estado con10 la "organización política suprc111n" que se levanta 

sobre la sociedad para so111ctcrla a su do111inio, no sólo asumiendo una función política, sino 

desempeñando otras, como la ideológica y la administrativa.' 

El conjunto de tales funciones se han clasificado de múltiples maneras, aunque su objetivo 

fundamental es siempre asegurar la viabilidad global del sistema económico social. El Estado cumple 

cuatro funciones, fundnn1cnrnh11cntc en el can1po cco11ó1nico, aunque también dcsc1npcf'1a otras 

propiamente represivas e ideológicas: 

- "Creación ele las condiciones materiales generales ele la producción. 

- Establecimiento del sistema legal en el cual ocurren las relaciones de los stüetos. 

- Regulación de los conílictos emre trabajadores y capitalistas. 

- Garantía y expansión del capital nacional total en el mercado mundial".• 

El Estado puede cumplir tales funciones porque no actúa como capitalista individual que persigue obtener 

siempre ganancia, sino como un eme que g:1ralllfr"1 la reproducción global cid sistema en su conjunto. 

De la misma manera, el Estado sólo puede cumplir estas funciones actuando con el poder que 

detenta a través de diversos aparatos, con10 un sistc1na de instituciones u organizaciones. Son dos 

las partes que componen ese sistema: el ele las instituciones que representan el aparato represivo y 
el de las instituciones ideológicas.• 

Córdova. Amaldo. Societlad )'Estado m el m111ulo modemo, Crijalbo, Méxko, 1990, p. 21. 
Kradcr, Lawrcncc. 14 EI Estado en la teoda )'en la hbLoda", //i.storia y lrorla del /;;.simio, Crític:ui lle- la economía políticn, El C01lmllito, 
núms,, 16/17, México, 1980, p.3. 
Guerrero, O mar. El Estado y la ad111i11i.stmdQ11 piíblita etl México, ISAP, ~léxico, l 98U, p. 58. 

Alvatcr, op. di., p. 9·1. 

Althusscr, Loul.s. Ideologi"a y apamtos itleoló¡,,rlcru ele/ EJtatlo, Siglo Veintiuno Editores, México, 1978, p. ·15. 
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El aparato represivo no neccsa1·ian1cnte se refiere a la coerción, direéla, s.ino tan1l~ién a la indirecta. 

El aparato ideológico está constituido por las instituciones .. que se encargan ele crear y transmitir 

una ideología particular y que pueden ser instituciones como las cduc;1Livas, culturales y de 

comunicación. 

Si bien bajo este enfoque no se ha prestado su!icienle atención al aparato del Estado en el ámbito 

económico, éste se ha venido consLiLUyendo, histódcameme, para establecer las condiciones 

económicas y para lograr cierto consenso social, con lo que de paso, también se refuerza el aparato 

ideológico. En la actualidad, com•encionalmcnte se puede aludir a un nparaLO en materia económica, 

cada vez más especializado por la complejidad del propio fenómeno económico. Está constituido 

por un conjunto de instituciones u organizaciones que auxilian al Estado a regular la actividad 

cconó1nica. Dentro de tal aparato, se encuentra el sector paracstatal,10 

1.2 Conceptos sobre la participación estatal en la actividad económica 

El ejercicio teórico de vinculación de 1;., funciones del Estado con el Lema del intervencionismo en la 

econmnía, requiere desarrollar categorías específicas que pcnnit.an explicar los fcnó1ncnos concretos en 

que se manifiesta la participación estatal. Por ello, í111ica1m:11tc se prct.emle plantear algunos elementos 

conceptuales, considerados básicos para abordar el tema ccmml de la presente investigación. 

En este nivel de análisis, resulta evidente que la participación del Estado en la economía 

corresponde a una de sus actividades funclan1cntalcs, presente en una u otra fonna en las diversas 

etapas históricas y, por ende, se constituye en una de las razones de ser del propio Estado. 

De manera confrontada, las corriemes ele pensamienLO se han ocupado, por un lado, de justificar 

la participación, haciendo resaltar los bene!icios colectivos y, por el otro, en atdbuirle la generación 

de los problemas que enfrentan las sociedades actuales. 

Más que negar o aceptar la participación, para los !ines ele esta investigación se considera 

necesario analizarla como expresión de las necesidades cambiantes de la sociedad, ya que ha variado 

en "forma, grado, nmplilud y méwdo", según las diferentes fases del desarrollo capitalista experi­

mentado, tanto en países 1n;is dcsarrol1ados como en los n1cnos clcsarrollados.11 

Para el cMo de la presente hl\'estigación, se hace 11ot:lf que en ~léxico, dl" :\cut·rclo" la Lcr Org;iulc:l de la Administración Pública 
Federal (publicada en el Diario Oficial del día 29 de diciembre de 1976), la :\dmini"iotraciOn Ptíblic.1 Fl"dcml se di\'idc en centralizada 
y paraestatal. La primera se integra por: la Presidencia de la Rc¡n'1b\ic01, las Sccrct:u·fos lll" Es1ado, los lkpart01mcntos :ulministrativos 
y la Procuraduría Gene1-al de la Rc¡n'1blica. L."\ Administr:1ciún P1íblica Par:u:st:1t"I Cl'il;í cumpucsla por los organisntos descentra· 
lizados, las empresas de pa1·tici¡mciU11 estatal, las instituciones 1mcionalcs tic seguros)' tiauzas, los (idcicomisos y recientemente 
por las sociedades nacionales de crédito. Estas figuras están definklas en la misma Le)' Org;inic:i. 

Torres Cayt:in, Ricardo. "La intervención dd Estado en la \ida económic:.t", llw~J/igació11 Eco11ómka, nlim. 170, Facultad <le 
Economía, UNAM, México, octubre-diciembre tic 198-1, pp. 353, 354. 



Las causas que han motivado esa inte1vcnción han sido diferemes, pero la mayoría ele Jos teóricos 

consideran que ésL'lS se explican fundamentalmente por las fallas o insuficiencias en los mecanismos 

del mercado para garantizar el desarrollo equilibrado en el largo plazo y por la necesidad de 

garantizar la cohesión y estabilidad socio-política de las naciones." 

Se supone que si el mecanismo cspont;íneo del mercado es insuficiente para resolver todos los 

problemas de la economía, el Estado tiene que intervenir para suplir esas deficiencias, particular­

mente en aquellas esferas en donde el sector privado ha dejado ele cumplir un papel activo. Inclusive, 

se considera que sicrnpre existe un espacio cconó1nico y social signilicalivo en donde la asignación 

de recursos y la toma de decisiones es imperfecta, y la distribución ele los bem:ficios del progreso, 

a través del mercado, también origina una tendencia hacia la concentración social y territorial de la 

riqueza. Ello justifica sobradamente la intervención estatal para comrarrcstar las tendencias que 

ponen en peligro la continuidad del desarrollo. 

A nivel general, existen corrientes de pensamiento idemificaclas con el desarrollo del capitalismo 

que 1nanticnen posiciones diferentes en cuanto a la intervención estatal en la ccono111ía: mercanti­

lismo, liberalismo, keynesianismo y neoliberalismo. También subsiste la propuesta que avala la 

organización centralizada de la econornía. Los argun1cntos en que se sustentan, dan idea sobre la 

polémica que en los í11timos aiws ha surgido sobre el Lema. 

"El pcnsmnicnto 111crcantilista surge con la transición del fcudalis1no al capitalis1no, co1no 

resultado de las transformaciones que caracterizaron la economía y la sociedad europeas en los 

sigl~s XIV y :-..v. Estos acomeci111ientos llevaron al surgimiento del Estado nacional y al ejercicio de 

la fuerza como facultad pública y exclusiva, en el que el ejército y la burocracia desempeñaron un 

papel importante"·" 

Los mercantilistas tenían la preocupación por consolidar la nación y fonalccer al Estado, para lo 

cual impulsaban la exportación de mercancías pero limitaban la de metales preciosos y monedas, 

con la idea de que a través de este mecanismo la nación obtuviera un saldo favorable en la balanza 

comercial y por lo tanto se convirtiera en 1rnís rica}' poderosa. Se trataba de consolidarse frente al 

exterior, pero también de lograr la apcnura y fonalccimiento del mercado interno, por lo que el 

Estado mvo un papel muy dinámico en la intervención económica, aplicando reglamentaciones y 

A)'ala Espino,jo5é. E.liado )'deJanullo; lafor111ació11 dtla uonomia mixta 111exica11a (1920-1982), FCE. ~léxico, HISS, p. 12. 
En los í1himos ai1os, el Estado Mexicano ha pro1110\'ido una participación de la socicdatl d\'il con d propósito <le lograr mayor 
consenso de los capitales y de esa m:mcm incrcmcnt:ir l;i inversión. Poi' lo tanto, el intcl"\'c11cionis1110 estatal se explica también 
por el factor político, como en el caso por ejemplo de la venta de la banca comcrci:tl. 

Leal, op. cit., pp. 20, 21. 
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regulaciones que incrementarían Ja producción interna. Para ello, ~e otorgó amplio apoyo estatal a 

Jos capitales. 

El liberalismo surge como una corriente de pensamiento opuesta al mercantilismo y sirvió de 

apoyo a la burguesía para consolidar su hegemonía como clase, eliminando las monarquías absolutas 

y las organizaciones sociales que las representaban. Su des:;rrollo data desde mediados del siglo 

:\VIII y termina como corriente predominante con la crisis mundial de l!l29-1933. 

Según los defensores del liberalismo, fueron sus principios aplicados en la sociedad, los que 

permitieron resultados positivos en el desarrollo y se tradttjcron en crecimiento de la población, 

aumento del nivel de vida y un amplio progreso que logró crear empleos, aumentar la productividad 

en el trabajo humano y superar hambres y miserias." 

El liberalisrno tuvo sus fundaincntos teóricos en los plantca1nicntos de Adan 1 Smitl 11 quien concebía un 

sistema cconó1nico basado en la compcwncia, sin la participación del Estnclo, co1110 la condición básic..'l 

para lograr el progreso. Asimismo, establecía que el equilibrio emre la producción y el consumo, o enu·e 

el ahorro y la inversión deberían efectuarse cspont.-í.ncamcntc por medio cld 111ccanis1no de precios. 

Según el pensamiento liberal, las funciones a desempeiiar por el Estado debían limitarse a 

mantener un clima interno y externo de paz y cooperación. El Estado debía respetar la autodeter­

minación de los pueblos y estar preparado para defender a Ja nación ele la agresión externa. 

Por lo tanto, cualquier intervención del Estado ocasionaba obst;\culos para lograr el ;tjuste del 

funcionamiento económico, que se obtendría por un orden natural. Entonces, el poder pt1blico 

debía limitarse al desempeito de funciones generales como serían la vigilancia y Ja gamntía de los 

derechos individuales de Jos ciudadanos, la regulación de las unidades de pesas y medidas, y Ja 

circulación de monedas." 

La idea de libertad es lo fundamental en esta corl'Íente de pensamiento, entendida en forma 

amplia como libertad política que supone libertad de expresión, de creencia y asociación; como 

libertad económica que supone el derecho de recurrencia al mercado para producir Jos bienes y 
servicios que demandan los consumidores; y como libertad ele contrato, representada por el 

establecimiento de precios y salarios, sin restricción ele naturaleza alguna, y por la libre contratación 

de las partes en cualquier transacción.1& 

Stcwartjr., Dona1d. "¿Qué e! c1 libcrnlismo?.", en llefor111r1 clel Estado: (aJ m:one.s )'los mgtmie11tos, IEJ>t:.S, 1990, p. 18. 

u Brun Ramírcz, Ricardo. Estada y acumuladóu decapita/ e11 México, Siglo Vd111iuno l~ditorc5, '-léxico. H>SG, p. 1-15. 

lbid., pp. 28-31. 



G 

De acuerdo a ello, la política sólo debe crear las condiciones que permitan a los individuos mayor 

libertad, entendiendo que las libertades no se decretan por leyes o se regalan, sino que se conquistan 

progresivameme con base en la lucha de fue1-Las sociales. El Estado ímicamente debe propiciar los 

cambios pero sin imponer su visión del mundo. 

El intervencionismo, según los principios liberales, genera una actitud paternalista ya que como 

medida gubernamental de car;ícter restrictivo obliga a las personas a emplear sus recursos de forma 

diferente de la que hmían si no hubiese intervención, como suponiendo que se requiere del Estado 

para realizar una buena elección. 

Lo pe1judicial del inten•cncionismo se debe a que disminuye la u;msmisión de infonnación y las 

decisiones son tomadas con base en infonnación restringida, conocida tínican1cntc por el intc1vcntor o 

planeador. Ta1nbién otros males se relacionan con el crcci111icnto de la burocracia y de los trá1nitcs1 que 

rcduncfo.n en ineficiencia y corn1pció11. Así, nntchos países, sobre tocio los menos desarrollados, han visto 

có1no el intelYcncionis1no en sus cconotnías ha obst.aculiz.ado elevar el nivel de riqueza y dcsmTollo.11 

En los años siguiemes a la Primera Guerra l'vlundial y particulannente a partir de las graves 

consecuencias de la crisis de 1929, la teoría liberal empezó a ser sustituida por otras propuestas que 

buscaban explicar los fenómenos derivados de la crisis económica. Así, la teoría liberal fue superada 

por no encontrar explicación a la crisis cconón1ica, ni al funcionamiento del capitalismo en 

condiciones de monopolio. "Se aceptó la intervención del Estado en algunas ranias para corregir 

las fallas del sistema, en donde el capital privado ya no cumplía su función creadora e incluso se 

había convertido en nocirn para el desarrollo".•• 

Surge, entonces, la temía kcyncsiana con tesis que scfialan: "el 1nccanismo de n1ercado es insuficiente 

para ajustar automátlcamcme los desequilibrios que surgen ele los procesos económicos; la formación del 

aho1To no garantiw. la realización de in\'ersiones; el dinero desempci1a un papel fundamental en la 

economía, pero no sólo es un 111cclio ele cmnbio, con10 lo planteaban los Jibcralcs'',19 

En estas condiciones, el pensamiento ccouó1nico de esa época acepta la necesidad de una rnayor 

participación del Estado en la economía y se logra el consenso y la legitimación para el uso de sus 

instrumentos en las distintas coyumuras del desarrollo capitalista. El Estado tiende a convertirse en 

el gestor principal de la transformación del desarrollo capitalista." 

/bid., pp. 19-2~. 
Torres, op. dt., pp. 335-336. 
Brun, op. di., p. 1·17. 
Bucndia, C .• Rafod. "L"l empresa ptiblica en México. Apuntes pam la conformación de un marco teórico", en Econom(a/11forma, 
núm. 95, UNAM, México,julio de 1!)82, p. 7. 
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El Estado se convierte en el principal agente del crecimiento económico, cxpanclicnclo sus acúviclades 

tanto en los servicios p1'.iblicos tradicionales como en nuevas tareas de rcg11lación y ele gestión directa. 

Es el st~eto más importante en la compra y venta de bienes y servicios, en la inversión y el empico, en 

la actividad empresarial, sc6'1.tridacl social, vivienda, etcétera. Las i11slitucio11cs p1íblicas adquieren nueva 

significación e importancia en tocia la sociedad y el Estado ve aumentado su poder. 

Conforme al enfoque Keynesiano, el Estado aparece como un ente que busca el cumplimiento 

del interés público, dentro de un cmtjunto de fuerzas de grupo que caracterizan a la sociedad. 

A partir de las corrientes de pensamiento económico hasta ahora enunciadas, en las i'.1ltimas 

décadas se ha difundido una nueva propuesta que busca mocliílcar el intervencionismo estatal. Se 

trata ele la corriente llamada neolibcralismo. 

Su tesis 1nanticnc la esencia del pensamiento liberal chí.sico, sólo que adaptada a las nuevas 

condiciones económicas de la segunda mitad del siglo XX. Esto es, una economía caracterizada por 

presiones de los sectores sociales, en donde la intervención estatal es necesaria para mantener los 

equilibrios macroeconórnicos y garantizar la participación de nuevos competidores. 

Segi'.m esta teoría debe ciarse una "igualclacl de oportunidades a los individuos para explotar al 

máxiino sus potencialidades ... ", b~tio la prc1nisa de que entre 1mís produclivos sean, obtendrán 

mayores remuneraciones. La responsabilidad individual debe ser el posllllado ético conforme al 

cual los individuos deben regir sus actos." 

La libertad que se propone, ahora, no quiere decir una libertad total que ocasione más 

desequilibrios, sino que debe ser compatible con la convivencia y bienestar social. Debe existir un 

orden general basado en las normas del Estado, que a través de un aparato coercitivo sea capaz de 

impedir relaciones violentas o ele fraude entre los individuos. El Estado debe proteger la vida, la 

libertad, la propiedad y la salud ele los inclivicluos. Su papel es el el<: mantener el ambiente 

institucional, procurando la justicia y c1 orclcn.22 

El neolibcralismo reconoce que el mecanismo de mercado tiene fallas para compensar los ciclos 

económicos, por lo quejusti!ica que el Estado aplique una !irme política económica para lograr 

mantener el equilibrio. Sin embargo, su mayor preocupación es lograr la vigencia ele las leyes del 

mercado, la libre coinpetencia, el presupuesto equilibrado, que haga innecesario el papel del Estado 

como agenle econó111ico productivo. Se acepta que cxislc un nmrgcn ele prohlc1nas sociales que no 

Cómez, Emeterio, "Rcílexiones sobre el ncolibcrnlillmo", cu Jlrfomw drl Estmlo: las ww1u•s y los c11gm11mlos, l'IU,IEl'ES, México, 1990, 

PP· 43"1•1. 
Stewart, op. cit., p. 31. 
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pueden ser resueltos por el mercado y entonces los subsidios y servicios gratuitos deben cumplir un 

papel importante, pero no deben constituir el criterio funclamental para distribuir el producto, 

porque de lo contrario, se desestimularía la iniciativa privada al ver expropiada pmte ele su ganancia 

para financiar esos subsidios. 

Por lo tanto, el neoliberalismo sostiene que cuando el Esuido lleva a cabo una política monetaria 

y liscal expansionista, ocasiona graves efectos negativos, como problemas inflacionarios y desem­

pleo, por lo que debe dejar que la oferta monetaria crezca autom:íticameme. 

En cuanto a la corriente que propone una total intervención del Estado en la cco1101nía, la 

denominada planilicación centralizada, subordina p01· completo las decisiones de los agentes 

econó1nicos a las directrices establecidas por el poder cc11t ral, lo que lia provocado co11tradicciones 

que han hecho poco viables las organizaciones de los países c¡uc han optado por esta vía. 

En conclusión, ninguna de las corrientes sobre el intcrvcndonis1110 estatal ha existido de 1nanera 

absoluta, sino que han coexistido con tendencias opuestas y su prcdo1ni11io responde a las 

necesidades que planteaba cada etapa de desarrollo histórico. Particularmente, en la actualidad no 

es viable concebir la organización de la sociedad con base en los principios de una sola corriente 

de pensamiento, sino que deben rescatarse los aspectos positivos ele cada una para adoptar un 

enfoque objetivo que responda a las circunstancias prc.sc11tcs. 

En ese senúdo y para el propósito de esta investigación, se considera <¡lle el Esiado debe asumir 

funciones c01tjuntamente con la sociedad civil, de modo c¡uc prevalezca un c<¡uilibrio entre la dimensión 

del Estado y la participación ele los grupos sociales, buscando la complc111entaricclad y no la competencia. 

1.3 Participación estatal en México 

1.3.1 Formación del Estado Mexicano 

l.'l formación del Estado l\'1exicano parte desde los primeros mios ele su vida independiente, en que 

se lograron romper las relaciones de coloni:~c a que estaba sometido el territorio. Dadas las 

condiciones cconón1icas prevalecientes al ténnino de la guerra ele inclcpcndcncia, así co1no ]os 

conflictos entre los diversos grupos sociales, no fue posible logrnr su consolidación durante los dos 

primeros tercios del siglo XIX. La característica fundamental fue la debilidad del Estado y su 

imposibilidad para establecer un nuevo orden jurídico y político que aglminara los grupos y las 

fuerzas sociales en torno a un proyecto ele nación. En realidad, el Estado Mexicano sólo existía desde 

el punto de vista jurídico-político." 

Leal, op. cit., p. 5G. 
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Las acciones de los liberales y las reformas emprendidas duraute la seguuda mitad del siglo 

pasado, tuvieron éxito en 1novilizar las fuerzas pí·úcluctivá~ y ,~uperm· los conflictos internos y 

externos que amenzaban la integridad territorial. Se fortaleció l~ dictadura de Porfirio Díaz y se 

permitió la concenLración de la tierra, a partir de la expropiación de las posesiones de la iglesia y 

de las comunidades indígenas." 

El Estado Mexicano se logra consolidar durante el gobierno porfirista, sobre la base de una política 

de conciliación entre las diversas fuerzas en pugna y la conceutracióu total del poder en manos del 

Ejecutivo. Su gobierno definió una estrategia para lograr el desarrollo ecouómico del país, consis­

tente en apoyar, por todos los inedias, a los grandes propietarios rnex:icanos y crear las condiciones 

para atraer al capital extra1tjero.2' Su ideología expresaba abiertamente la idea de promover y 

proteger la concemración de la riqueza, como medio para lograr el desarrollo material de México. 

Ese régimen de privilegio y de grandes coJJlrastes iba acumulando las contradicciones que dieron 

origen a la Revolución lvlexicana. 

El Estado surgido de la Revolución es igualmenLe fuerte, con un poder basado en el consenso y 

apoyo de la población, ya que se convierte en el organizador de la lucha política y proyecta las 

relaciones de fuerza existentes entre las diversas clases y fracciones. Asi1nis1110, agrupa las clases 

subalternas, penetrando en sus organizacioues a fin de obtener su respaldo; o bien las desorganiza 

en su acción política e ideológica cuando éstas se oponen al sistema e.le clo1ni11ació11.za 

El Estado posrevolucionario se presenta como la expresión ele las aspiraciones de todos los 

sectores políticos, particularmeme de los campesinos que tuvieron una panicipación directa en el 

movimiento armado, aunque ta1nbién incorpora intereses de los grupos propietarios del capital. 

El Estado surgido de la Revolución tiene su sustento jurídico-político en la constitución de 1917, 

lo avala como rector de la vida política del país y le dota de grandes poderes sobre la propiedad y 

en general sobre todos los bienes de la nación. 

Por ejemplo, el artículo 27 constitucional establece el derecho de propiedad privada de los 

particulares sobre todo tipo de bienes, incluida la producción, pero la condiciona y limita a la atención 

del interés público, por lo que el Estado, como represemante de Ja nacicín, es el dueiio miginal de su 

tenitorio y propietario de todos los recursos del subsuelo. Est:í facuhado para expropiar las propiedades 

que dicte la sociedad para dedicarlas a la promoción del desarrollo nacional." 

De Ja Peiia, Sergio. Lafo1711aci611 d~J capiralúmo en Mlxico, Siglo Veintiuno Editores, ~léxico, Hl7S, p. 126. 

Córdova, Amal<lo. ltk!ologta tfe la rez1ofució11 mexicm1a, ER.\, ~léxico, 197:l, p. ·12. 

Saldívar, Américo. /tleologia )'Política tlrl E.Jtn.do me.darno ( 197()./976), Siglo \'cinti11110 Ecli1orcs, ~léxico, 1988, p. 51. 

Labra, Armando. "El Es1:ulo ele la rcctod:i", en Eco110111ia l11Jom1n., nlim, 106, L~A.\I, ~lc!xico,julio, 1983, p. 1-1. 
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"la rectoría política y económica considera al Estado como represemante legítimo de todos los 

sectores sociales, que esui en posibilidad de orientar sus esfuerzos a la realización del proyecto 

nacional".28 Este es el principio ele 1·ectoría ele! Estado iVlexicano. 

L.-. Constitución mmbién establece el régimen de propiedad social de la tierra, a través de ejidos 

y con1unidades, que tiene como supuestos: un Estado nacional de derecho, una economía 1nixta y 
la rectoría n1is1na.2u 

El régimen de economía mixta supone la coexistencia de los tres sectores ele la sociedad: público, 

privado y social; cuya interrelación y dinámica de funcionamiento deben stüetarse a las normas del 

Estado. Esto implica que el Estado puede participar co1tjuntamcnte con los otros sectores para 

impulsar el desarrollo de •Írcas estratégicas, no con el propósito ele compcth-, sino para lograr mayor 

eficiencia en su operación y pron1ovcr el desarrollo nacional. 

En suma, la norma jurídica del Estado lo faculta para " ... intervenir en los distintos procesos 

económicos, polÍlicos y sociales; dirig·ir la reconstrucción nacional; y construir la infraestructura 

indispensable para lograr el desarrollo económico. Se convierte en la lÍnica instancia capaz de 

conducir la marcha del país"·'° 

1.3.2 Evolución de la participación estatal 

El sólido soporte constitucional y las condiciones del país c:n los períodos posrevolucionarios, 

explican el inicio de la panicipación estatal en la economía, así como el fuerte crecimiento que 

tuvieron sus entidades, la variedad de propósitos y la extensión de las 1nis1nas. 

Los propósitos de tales entidades se enfocaban a: 

"Aumentar la estabilidad del sistema económico y propiciar el desarrollo mediante la 

intcgrnción física del país, la constitución del sistema bancario y el apoyo a la agricultura. 

- Conferir al Estado 1·ect11"sos estratég-icos para garantizar la soberanía nacional. 

- Atender campos de la activiclacl económica no atcncliclas por el sector privado. 

Guerrero, Omnr, o/J. cit., p. 17. 

Las recientes modificaciones ni ;1rtículo 27 cunstitudo11nl 110 v;u1 cu tlc1ri111Cl\l11 drl dominio llirec10 lluc tiene la nación sobre los 
recursos naturales, porque se sib'ltc manteniendo la forma tic propiedad <1uc p1frilc-gia al interés púhlico. Si bien no se alteran las 
formas de tenencia de fo. tierra, si c5t;i,blc:ccn la posilJili<lad <le adecuarla :l las co11dicio11cs :ir.:tu:1lcs, al pcrmilfr nuevas ligt1ms de 
asociación entre los mismos produc1orcs )'entre éstos)' las sociedades mcn:nntilcs, a b vez <tllc fa\·orccc11 h1 posibilidad de que 
lo1 míclcos cji<ladcs otorgttcn ni cjidatnrio c::I dominio en propiedad de su parcela. 
Asimismo, esta reforma pretende 0101·g;:ir ccnidumbrc en la tenencia de la th!rm y rc\-crtircl mi11iíundio para fomentar la in\'crsión 
de capitales y con ello logr:u· la c:i.pitalización, t1nnsíc1·cncia y gcncr;.1ción de tecnología, apro\'cch:indo la economía de escala de 
la producción. 
A partir de este esquema se ascgur;.t que será posible incrementar la producción y producti\'idad en el medio rural, necesarias 
para elevar el ni\'cl de \'ida de los campesinos>' supcrólr el dcsaha~to t\e ;11i111cntus c¡uc a p:uk•citlo el país. 

Caso, Andrés. Ctrnlro ruJayos de polrlica, acl111i11iJlmció11 y em/nrrn. /11U1liw, ISAI', :i.tr-xico, 1988, pp. 38, 39. 
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- Rescatar empresas en crisis financiera y proteger el empleo )'la producción. 

- Lograr propósitos de bienestar social para algunos sectores y co1110 instrumento regidor del 

mercado"." 

Específican1cnte, fue hasta la segunda n1Ílacl de los aflos vci11Lc cuando el Estado creó ianportantes 

empresas, como el Banco de México en 1925 y otras instituciones que se encargaron de realizar 

importantes obras de infraestructura y, en general, de establecer las condiciones esenciales para la 

expansión industria!. En 1925 también creó la Comisión Nacional ele Irrigación y la Comisión 

Nacional de Caminos, y en 1926 el Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero." 

En los aiios treinta, debido al impacto de la crisis mundial, el Estado llevó a cabo una mayor 

participación en la actividad c111prcsadal, creando)' nacio11aliza11do diversos tipos ele empresas, unas 

de carácter estratégico y otras de menor rango. Así, en 1 !l33 se crea la Comisión Federal de 

Electricidad, en 1937 se inicia la consolidación de los [crrucarrilcs )'en l!l38 se nacionalizan las 

empresas en las ramas del petróleo. También se impulsa la reforma ejidal, se transforman los bancos 

nacionales de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal, )' se funda la Compaliía Exportadora e 

Importadora Mexicana (CEIMSA). Con ello, el Estado controló los sectores más dinámicos y 
estratégicos que le permitieron promover el desarrollo nacional y vigilar la soberanía. 

Hacia finales del gobierno carclenista, h> em1wes;l> pt'iblic;L> habían crecido a tal grndo que determinaban 

el 1iuno de la act.h~clad cconó1nica, convirúéndosc en un fi1cl'lc i11stn1111c1Ho ele corte nacionalist.a .. Esto 

últin10 no sien1prc acurdó a.sí, debido a que en albrtlrnL'i cntprcs:L'i se originaron cnonncs burocracias 

preocupadas por sus propios intereses, lo c¡ue impidió aprovechar todo su potencial." 

En la década de los cuarenta, la política privilegió la expansión de la empresa industrial, por lo 

que los recursos económicos del Estado se orientaron a promover la demanda externa hacia la 

indusLria manufacturera, aunque la 1nayor parle de la inversión p(tblica se eles ti naba Loclavía al sector 

de transportes y comunicaciones. 

"En los afias cincuenta, se incrementó la inversión pública en el sector prodnclivo, cspeciahncnte 

el energético, a través de organismos y empresas"." En l!l58, el Estado se hizo cargo de la 

petroquímica básica. 

Ruiz Ducfias,Jorge. "L.."l empresa pl1blic01 )'los procesos ele estabilización económica: un enfoque comparoulo del cnso de México", 
L'l:AP, núm. 61, p. 5. 

Caso, op. cil., pp. 35, 36. 
~lcycr, Lorenzo. "Est..·ulo, nacionalismo)' empresa püblic:1, definiciones y prohlcnm:io .. , Memoria de/foiv de Coii.mlta Popular' para la 
Planeación cú la Empresa Pliblica, IS.\P, México, 198:\, p. •HJ. 
Tamayo,Jorgc .. Memo1ia, seminario intcrnncional, rcdi111ciuio11amic1110 )' 11101ll•rniz:ició11 de la :1tlmi11istr.tciún pl1blica en América 
Latina, México, noviembre 1989, p. 85. 
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En los ailos sesenta, se profundizó en el desarrollo inclusuial. Aunque el 111'1111ero ele empresas públicas 

no crecía significativamente, éstas se consolidaban y ampliaban en los cainpos que ya venían opemnclo. 

En los pritncros ai1os de la década, se pl'escntaron li111iLacioncs a la estructura productiva que 

originaron 1nenor creci1nicnto, cspcciahnentc del sector agropecuario, por lo que se destinaron 

importantes recursos a este sector. Asiinis1no, se csli1nuló la inversión 1ncdiantc la creación de 

nuevos fondos y fideicomisos ele fomento. En esa época, el Estado comenzó ele hecho a hacerse 

cargo ele algunas empresas en quiebra del sector privado. Durante Ja segw1cla parte de la década se 

incrementaron Jos precios del petróleo y el sector público buscó expandir la plataforma petrolera 

y el desarrollo de la industria ele bienes ele capital. 

En la primera mitad ele los afias setenta, se agudizaron los problemas económicos del país y se 

redujo la inversión y el riuno de crcci1niento observado en las décadas anteriores. El sector 

agropecuario se vio scria1nc11tc afectado y se dcstinaron 1nayorcs recursos para tratar de incentivarlo. 

En la segunda parte de esta década, se aumentaron los precios del petróleo)' el sector público volvió 

a incrementar su in\'ersión en este renglón. El auge petrolero permitía un alto crecimiento de la 

econo1nía, a la vez que el incrcmc11to ele la inversión p(1blica c11 gc11cral. Se crearo11 nttcvas cn1prcsas 

que ocasionaron un fucJ'lc crcci111icnto del sector paracslatal, 111is1110 que se basó en recursos 

provenientes del exterior, con el consecuente incrcn1cnto en la deuda externa. 

Por su parte, la década de los ocl1enta se caracterizó por la crisis cco11ó111ica. ivléxico se vio fuertc111ente 

afectado por la disminución de Jos precios del petróleo, las altas tasas de interés internacionales, un 

nivel excedido de deuda externa y Ja caída en la producción interna. En estas circunstancias, fundamen­

talmente de problemas financieros, se modificó la política ele participación del Estado en la economía. 

En síntesis, la evolución de la participación estatal en la ccono111ía ha estado dirccta111cnte 

relacionada con las etapas del desarrollo cco11ó111ico del país. 

1.4 Orientación de la participación estatal en México durante los años 80 

1.4.l Contexto de la participación 

a) Condiciones mundiales 

A partir de Ja década ele Jos setenta, Jos países más avanzados sufrieron varios períodos de recesión, 

que se extendieron a la economía 1nundial )'afectaron el riuno ele crccimicnlo logrado durante los 

ailos de la posguerra. Los desequilibrios económicos se expresaban en índices decrecientes de la 

producción, elevadas tasas de desempleo y agudos procesos inílacionarios, que llevaron al estanca­

miento económico mundial. 
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En 1974 y 1975, la recesión de la economía internacional afectó sirnult;íneamente a todos los 

países desarrollados y se presentaron, por primera vez, altos nh·cles de i11llación." La economía más 

fuertemente afectada por el proceso i11ílacionario fue h1 ele los Estados Unidos de América. 

Igualmente, en 1978 la actividad económica se redt!io en 10dos los países más desarrollados y el 

desempleo alcanzó niveles significativos. 

En los afias ochenta, nuc\'amcntc se presentaron problc1nas en las econo1níns de los países más 

avanzados que ocasionaban tasas ele creci1nicnto negativas, origi11ando i11ccrtidu111brc e inestabili­

dad cconó111ica 111undial. Así, cJ entorno internacional se caracterizaba por ahas tasas de interés, 

escaso crcci1nicnto cconón1ico, a11111ento del clcscn1plco en Ja n1ayoría de los países, barreras a Ja 

exportación ele los países en desarrollo y restricción de Jos recursos fi11a11cicros internacionales. 

Hacia finales ele la década, se acentuaron las tendencias hacia la gloi>alización de las relaciones 

intcn1acionalcs, propici:í.ndose una creciente competencia por penetrar en Jos increados. Asiinismo, 

no se garantizaba el equilibrio interno y el desarrollo ele la mayor parte ele los países, ni tampoco el 

crecimiemo mundial. En tales condiciones, no era previsible la solución de los problemas del desempleo, 

de los movirniemos migratorios )'en general de la pobreza que padecían las naciones marginadas.•• 

Para los países latino:1111cl"icanos 1 la crisis n1undial significó tmubil~n gTavc.s problc1nas cconó1ni­

cos. Debido a las restricciones de recursos financieros se oblig-aro11 1 en mayor 1ncdida1 a basar su 

crccirniento en el ahorro i11tcrno. En el transctir.so de los af1os ocl1c111a, s11s íi11a11zas b'llbcrnaincntales 

registraban altos déficits. El lento crecimiento de sus economías dificultaba el aumento de sus 

ingresos e inducía a la reducción del propio ingreso público. Asimismo, el elevado monto de sus 

deudas y el amnento de las tasas de interés p1·esionaban aún m:ís las finanzas, al tener que destinar 

una parte irnportante de los recursos al scr\'icio del c11dcucht1nic11to 1 con el agrava11te de)'ª no contar 

con los recursos cxtcn1os ele que disponían en Jos tic1npos de auge. 

Por otra parte, fueron profundos los cainbios que se prcsc111aron en los países con ccono1nías 

centrahncnte planificadas, 1nisnrns que ponían de 1nanilicsto los graves desequilibrios tanto en su 

estructura económica, co1no en su organización polílico-social. Aunque todavía no existe una 

definición precisa de tales can1bios, la Lcnclcncia se orienta hacia la clilninación de Jos 1necanis1nos 

de comrol centralizados que, en lo económico, implica ciar mayor importancia a las reglas de 

economía de mercado y, en lo político, propicia la participación ele las fuerzas sociales, tendiente a 

lograr 1nayor dc111ocratización en sus relaciones internas. 

Para una caracterización de la crisis nmndi:ll \·er., ~fandl"I, Erncst. /.a ("JiJfa J9i·t-19SO, f.R.\. ~li'sico, H.ISO, p. J2. 

Michcl, Rocard. "El fin del mcsia11is1110", en Refo1111n del Emulo: /ns w::.mus )'(os nrg11111eutos, IEl'fS, ~léxico, J 9!JI, p. 59. 



Ante tal panorama, la mayor parle de los países procu1~1n, ahora, adecuai·se a las nuevas 

condiciones de la competencia internacional, promoviendo la unificación' de mercados y fortale­

ciendo sus estructuras productivas. 

Asimismo, ante In consolidación de bloques comerciales ya no es viable un esquema de desarrollo 

nacional, bajo el supuesto de espacios cerrados. Por el contrario, en estas nuevas condiciones la 

característica es la apertura con una visión continental o regional. 

En suma, en el marco de los desequilibrios económicos internacionales de las dos í1ltimas décadas, 

se presentaron itnportantcs ca111bios ccon61nicos a nivel 1nunclial que, al 1nargcn de los efectos en 

lo político y en lo social, inchtieron a modificar la participación del Estado en la economía. 

b) Situación nacional 

La situación de México estuvo inscrita en el comexto de los desequilibrios económicos mundiales 

1ncncionados. 

En los aiios setenta ya se presemaban indicios que cuestionaban la viahiliclad de su modelo de 

desarrollo. La deuda externa empezaba a crecer y el aumento en sus tasas de imerés significaba una 

presión para el equilibrio financiero. Aun así, hasta HJSl l\·léxico tuvo f:ícil acceso al financiamiento 

externo debido, por una parte, a la sobreliquidez del mercado mundial ele capitales, generado por 

los excedentes petroleros ele 1973 y, por la otra, al descubrimiento de reservas de petróleo en 1976. 

Por ello, pudo sortear los problemas económicos del período y lograr tasas de crecimiento 

importantes desde 1977 a 1981, aun a costa ele agudizar los desecp1ilihrios: la inflación se elevó, al 

igual que el déficit del sector público)' el ele la cuenta corriente de la balanza de pagos; y la deuda 

externa pasó de representar 37 mil millones ele dólan:s en 1!178 a 71 mil millones en 1981." 

En 1982, los países acreedores rcsLringicron los recursos crcdiLicios a ~,léxico por su insolvencia 

para hacer frente a compromisos linancicros y las perspectivas pesimistas sob1·e el precio de las 

exportaciones petroleras. 

El país se encontraba pnkticmncnlc sin opciones viables: no conLaba con recursos externos, los 

ingresos petroleros no significaban ya una opción, como lo habían siclo en Ja década pasada, no tenía 

posibilidad de aun1entnr sus cxpat·tacioncs en otras rnnms, y, panulójka1netllc, se cncontrnba ante la 

exigencia de pagar la deuda, a la vez que obtener las importaciones i11clispc11sahlcs para el funciona­

tnicnto de la planta productiva. Se inició, así, la crisis cconó1nica 111;.ís grave de su historia recicntc.'8 

Cuiltén Romo, Héctor. 01igt11t.S tle la cn'.si.s t11 México J9HJ-1982, ER.\, México, 1988, PP· 57, 58. 
Huerta, Arturo. Eco110111(a 111txica11a, md.s alld rlrl milagro, Ediciol\cs de Cuhurn Popuh1r, ~léxico, lfl87, p. 108. 
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Asin1is1no, anlc las incie1·Las expccLativas, surgi~ron las. pn1c~~<7as 1úon~Larias especulativas y la 

fuga de capitales, comprometiéndose todavía m:ís la capacidad productiva y financiera del país. 

Para frenar la salida de capitales y evitar mayores des:~11stes limincieros, se adoptaron varias 

medidas secuenciales. En el mes de febrero, se devaluó la 111onccla y el llaneo de México se retiró 

del 111crcado de cmnbios. En los 1ncses siguientes se rcchúo c1 gasto ptíblico, se muncntaron los 

precios y las tarifas de bienes y servicios pt'1blicos, se dis111i11uyeron las importaciones, se dieron 

facilidades para abrir depósitos en dólares, y se llexibilizaron las tasas ele interés." En el mes de 

agosto, se devaluó nuevameme la moneda y se establecieron dos tipos de cambio del dólar: uno 

preferencial y otro de aplicación general. En el mes de septiembre, se aplicó el control generalizado 

de cambios, se nacionalizó la banca y se solicitó una moratoria para el pago de amortizaciones de 

la deuda externa. 

A fines de 1982, la ccono1nía se caracterizaba por 4
', •• un retroceso de la producción con 

hiperinllación, desempleo creciente, aumemo explosivo del clélicit público y del circulante, caída 

del ahorro, devaluación y pérdida de soberanía 111oncta1:ia, agotamiento ele las reservas internacio­

nales, una deuda externa de 111agnitud sin p1·ecedentesy Ía vi1·tual suspensión de pagos a nuestros 

acreedores internacionales ... " .~0 

En este contexto de crisis cconó1nica 1nundial y nacional, se inició la 1·cclcfinición de la participae 

ción estatal en la economía y de los nuevos roles de los grupos políticos y de la sociedad en sus 

relaciones con el propio Estado. 

1.4.2 Cambio en la participación estatal 

Tal vez por una cullura social identificada en ese tiempo con un Estado 1n;\s propietario, el inicio 

de la administración gubernamental en 1982 se caracterizó por acciones tendientes a enfrentar los 

problemas inmediatos. No podía, políticamente, adoptar una estrategia radical. Tenía que ser 

cauteloso para romper estructuras de antai10 y optó por ser gradualista. 

Una de las primeras decisiones fue poner en práctica el llamado Programa Inmediato de 

Reordenación Económica, como una estrategia para co111h:uir la crisis, recuperar la estabilidad y 

crear las condiciones b;\sicas para el fu nciona1nicnto nonnal ele la ccono111ía. Se buscaba" ... co1nbatir 

la inllación y la inestabilidad cambiaría; proteger el empleo, el consumo h;ísico y la planta productiva; 

mantener fuentes de trabajo; e impedir la destrucción de las bases del desarrollo",.11 

Wd., pp. 113, 1 H. 
Oc L'l Madrid H1111ado, Miguel. "Piimcr infon11c de gobierno", Comercio Exlerior, mi. 33, m'un. 9, ~léxlco, septiembre de 1983, p. 783. 

/bid., p. 786. 
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Financiern1ncntc, la rcorclcnaciólt eco.nómica se propón fa racioi1a1izar el uso de divisas, mediante 

una estricta presupuestación, y 1·educiral má.ximo los recursos externos miliz;\ndolos sólo en forma 

co1nplc1ncntaria. Pretendía atender la si,tuaci6n. inn~C~li~L;~ y ll~var a cabo can1bios cualitalivos en la 

estructura económica que permitieran solucio.naiº_.los_: grandes problemas del país, además de 

recuperar Ja capacidad de crecimie1ito. Ásf, ",;.se b~~~aba';nejórrir la distribución de Jos beneficios 

del desarrollo y la comercialización dela produ'¿~ióil';coíno mecanismo ele apoyo al consumidory 

al productor; propicia1· un mayor equilibrio en Ja distribución territorial ele las actividades produc­

tivas ... ", para fortalecer la dcsccntralizad6n; e Ílnpulsar de 1nancra nHÍs efectiva la participación de 

Jos sectores social y privado, bajo la rectoría del Estado, pam c¡uc c:acla uno asumiera plenamente 

su responsabilidad en las tareas del desarrollo.<• 

Se trataba de iniciar el cambio estructural de Ja orientación de Ja economía. En términos de 

soberanía el propósito era avanzar en el "nacionalis1110 revolucionario", e11tcndiclo co1no la voluntad 

del pueblo para constituir una nación soberana. Por Jo tanto, se preLCndía garantizar el dominio de 

Ja nación sobre el patrimonio y sobre los recursos naturales, vigilando que su explotación se tradujera 

en un beneficio nacional, pnn1 rcafinnnr, así, la rectoría del Estado co1110 un instrumento de 

consolidación de la independencia nacional." 

En el sector paraestatal, el cambio estructural se orientaba hacia la reducción de las enúdades 

con actividades no contenipladas en la legislación como cstratl:gicas y el apoyo, en can1bio 1 a las que 

tenían tal categoría, con el fin de lograr su [Ortalcci1nicnto y garantizar el i11tcrés nacional. Se buscaba 

con estas 1ncdidas, desde entonces, u ••• un Estado fuerte y elicic11tc, no un Estado obeso e incapaz".u 

En este contexto, bajo el enfoque del cambio estrucun·al, se inició la reducción del intervencio­

nis1110 estatal en la cconon1ía y la pro1noció11, sustitu1iva y progn.!siv:unente, de una 1nayor 

participación privada y social. Así, la propuesta de una nueva participación del Estado en la economía 

se viene aplicando consistcntc1ncntc desde el sexenio pasado, y no a partir ele la dcno1ninada 

Reforma del Estado como Jo sugiere el actual gobierno. 

Para fundamentar jurídicamente el cambio estructural, a fines de 1982 se habían realizado las 

reformas constitucionales a Jos artículos 25, 26, 27 y 28, mismos c¡ue definieron los principios de la 

rectoría del cst."l<lo y la cconon1ía mixta; el establecimiento de un sis tenia de plancación dc111ocrática 

del desarrollo; la definición precisa ele las áreas 1·escrvadas cxclusi\'anu.:ntc al Estado¡ la rcorientación 

/bid., p. 789. 
Para proíundiwr en estos conceptos \'cr: Flores Crnz, Ciprhmo. El 11acio11ali.s1110 rn1ul11cio1wrio, r1U, ICAr, México, Hl87. 
De la Madrid, op. cit., pp. 790, 791. 
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de la función y el dcscmpcí10 de las instituciones, los organismos dcsccmralizados y las empresas 

de participación estatal; así como el establecimiento de las bases para el desarrollo rural integral.<> 

De acuerdo a la rcfonna constiu1cional 1 el artículo 25 dclt:n11i11a los fines de la llmnacla rcctOIÍa del 

Estado y ftia los propósitos y la supeditación de los sectores pt1blico, social y privado al principio del 

interés nacional. Asilnisn10 1 clarifica los instnnncntos estatales para el cu111p1imicnto de sus responsa~ 

bilicladcs. También delimita y protege las actividades económicas ele los sectores social y privado. 

El artículo 26 establece las bases generales para la organización del sistema de plancación 

democrática, en donde faculta al ejecutivo para establecer los procedimientos ele participación de 

los diversos sectores sociales en este proceso. Asilnis1110 1jcrarc¡uiza los instnu11cntos del sistema de 

plancación para lograr su vinculación con los proyectos y ascbrt1rm· la articulación de los diversos 

programas gubernamemales. 

El artículo 27 establece las formas ele propiedad de la tierm, en donde el Estado tiene la facultad 

para imponer las moclaliclaclcs que dicte el interés público y regular el aprovechamiento de los 

recursos naturales. Sus moclilicacioncs elevan a rang·o constitucional el concepto ele desarrollo rural 

integral para avanzar en la impanición de justicia agraria y garantizar la seguridad jurídica de la 

tenencia de la tierra. 

El artículo 28 scf1ala las ;írcas estratégicas que el sector pt'ablico tenclní exclusivamente bajo su 

responsabilidad, controlando los organismos que en su caso se establezcan. 

1.4.3 Consolidación del cambio 

a) Conceptualización 

L'\ consolidación del cambio de la participación estatal se da, contunclc:ntemente, en el sexenio del 

gobierno actual, al grado que en el discurso o licia! recicmc se le menciona como Refonuaclel Estado. 

Al rcspeclo, se considera que m;:\s que una Rcfonna, se 1rala sit11plc1ncnlc ele una diferente 

participación estaLal en la actividad económica, de la que cfccliva111cntc derivan consecuencias 

políticas y sociales; pero no una transfonuación del Estado en sí 1nis1no. 

El nuevo y menor intervencionismo estatal parte del reconocimiento ele que el Estado había 

incursionado en muchos espacios que eran legítimos ele la sociedad, concentmndo la vida productiva 

y descuidando el cumplimiento ele sus rcsponsabiliclaclcs esenciales. Así, el Estado se había alejado 

de la exigencia social, no sólo porque las empresas que contrnlaba acaparaban los recursos 

i5 Chancs Nieto, José. "Legislación)' organilaciOn scClorial de la ll:mmda adminisu-::u:ión p1íb\ica ¡mmcst;¡t;¡I", ,\lotlen1i:ad611 de la 
Admi11Utraci6n Piiblica, Rc\·ista tic Administración Pública, IS.\P, 11í11u. 77, ~léxico. HHJO, p. :\5. 
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financieros, sino porque distraían la atención política del gobierno, ocupoínclose m:ís en administrar 

sus propiedades que en atender las necesidades sociales apre111iantes, convirtiéndose en un Estado 

más propietario, m:ís grande, pero incapaz para responder a las nuevas condiciones del desarrollo.•• 

Por lo tanto, se sefmla que un Estado fuerte no se define por el mí mero de empresas que controla, 

sino por su capacidad para satisfacer las necesidades sociales ele la población, administrando sólo 

las empresas estratégicas )' desprendiéndose del resto. Al respecto, se trata ele " ... encontrar un 

equilibrio entre su ta111af10, su eficiencia y su propia responsabilidad frente a la sociedad, para 

satisfacer sus demandas libre y democráticamente expresadas. Asimismo, el Estado debe ser 

respetuoso del ciudadano y, no obslanlc su participación en los án1bilos social y cconó1nico1 pennitir 

la realización del individuo y de los grnpos sociales en un 111arco de libertad".« 

Por Jo tanto,"' ... el quehacer del Eslado en la ccono1nía consiste en promover, vigilar y coordinar 

la actividad cconó1nica nacio11al", para crear las co11dicio11cs de rn:cin1ic1Ho c¡uc pcnnitan mnnentar 

el bienestar de todos los ciudada11os.·•S No se trata ele renunciar a regular)' conducir el desarrollo, 

sino de sustentarlo en el manejo ele las polílicas n1acrocconó111icas. 

Se busca que el Estado lleve a cabo nuevas prácticas. Esto i111plica propiciar " ... concertación, 

ejercicio dc1nocnítico de la auLoriclad, racionalización )' fo111c11Lo a la a11Lonon1ía, aliento a la 

participación y organización popular en los programas sociales, pri\'alización de empresas públicas 

no estratégicas y canalización dc1 producto de su venta a prognu11as socialcs 1 así co1110 transparencia 

en sus relaciones con Lodos los aclares sociales)' los ciudaclanos".rn 

Si bien el nuevo esquema del intervencionismo considera que una participación csLatal excesiva 

es pe1judicial, también reconoce que una liberalización total es inaceptable, porque en el primer 

caso surgen ineficiencias y privilegios, desatención y subordinación; mientras que una ausencia del 

inteivencionismo fomenta las diferencias, se protegen las i1tjusticias y se genera mayor desigualdad.so 

"El Estado no suplantar:í a la sociedad, pero tampoco quedará supedilado a un liberalismo ingenuo 

que limite su capacidad de respuesta y promoción"·" 

Corno argurncnto en conLra, se afirma que la privonizació11 110 rcspu11dc a las necesidades sociales, 

sino a los intereses parLiculares de empresarios al ccclcrles 111;'1s poder y en ca111bio reslringir y 

modificar metas sociales que daban snslento al acuerdo nacional. Por ello, se ha ideologizado el 

Salinas de Corlari, Carlos. "Primer informe tic gobierno", Comercio Exte1io1". vol. 39, n(un. 11, ~lé:dco, 110\·icmbrc de 1989, p. 933. 

Caso, op. cit., PP· 2G, 27. 
Sccrct.-iria de P1·ogm111ación )'Presupuesto. Pln11 Xncitmnl de Desarrn/lo 1989-199·1, ~fésico, niara de 1989, pp. 15, IG. 
Salinas de Cortari, C::irlos. "Rcfonn:mdo al Est::ido", ,\'e:xos, 11(1111. 1·18, ~lésico, abril de Jn!)Q, p. :rn. 
Salinas de Gortari, C.-ido$, "Segundo inforn1c de gohicnio", Pn~sidcnci:i, ~léxico, 1990, JJ. 12. 

Salinas de Cort:1ri, C.-irlos. El 1ela, Di:i11a, ~léxico, 1988, p. 121. 



intervencionismo estatal al grado de condenar tod.a illlerlcrcncia b'1tbcrna111clllal, casi por defini­

ción. Asimismo, se ha considerado que las regJ:ls de Ja eco.nomfa: de mc1·cado son la solución de los 

problemas que vive el país,olvidanclo sus imperfecciones;.Jas disparidades clisufüutivas, las cxtcrna­

lidades y Jos rezagos del desarrollo." 

Al 1nargcn de los juicios m1tcriorcs, se considera que el ·rccli1ncnsionar11icnto responde, en el caso 

de México, a una medida de pragmatismo financiero con trasfondo político, respaldada por 

linemnientos articulados para afromar Jos críticos problemas económicos de Jos 1íllimos a!los y 

rc1novcr, al 111ismo tic1npo, csu·ucturas obstaculizantcs al proyecto nacional. En este sentido, no hay 

duda que constituye un instrumemo ele la estrategia econótnica y política, a través del cual se 

concreta el menor intervencionismo del Estado. Ahora, Jo que se persigue es consolidado para 

reforzar, en el mediano plazo, la colllinuidad de la propia estrategia. 

b) Vinculación política 

El nuevo intcrvcncionisn10 estala] implica la apertura ele espacios para pro111ovcr una 1nayor 

participación de Ja sociedad en el dcsarrnllo económico nacional. 

En este semiclo, el cambio económico induce un cambio político que rcclellnc las re1:1ciones entre 

el Estado y Ja sociedad, temliellle a mejorar y ampliar los espacios ele participación política. Este 

cambio se refiere a una nueva c11l1ura política que debe permcar a tocia la sociedad y que se traduce 

en " ... nuevas actitudes y pr:ícLicas, tales como el di:ílogo, Ja tolerancia y la concertación; así como el 

respeto y rcconoci1nicnto a los derechos ele ]os individuos 11
•5!' 

Esta reoriemación estatal genera cambios signilicativos en el comporta111ie1110 ele la sociedad y 

de los actores políLicos, n1is111os que ya c111picza11 a expresarse en la bt'1sc1uccla ele 1na)'Ol' parLicipación 

en las decisiones g,1_1bcrnaincnLalcs y en nuevos co1npor1m11icntos y rc1acio11cs cnLre las propias 

fuer¿as políticas y sociales.'• 

Bajo este esquema, los cambios económicos promovidos por el Estado en los últimos allos, 

significan la oportunidad no sólo para lograr el crcci1nicnLo cco11ó111ico, sino Lambién para acceder 

al desarrollo político. Ello, mediante Ja reorganización de los acuerdos políticos tradicionales, la 

disminuición del peso relativo ele Ja burocracia y el fonalecimierno del indivicl110 como factor 

econó1nico. 

lbnn-a, Da\id ... El EstO\do y el 1m:rc;ula", /\'exos, 11(1111. 158, ~léxico, fcb1·crn 1991, p. 50. 

Salinas, "Primcrinfonnc ... ", op. dt, p. 937. 
s.. Centro de l1wcstigación p:m1 el DcsO\rrallo. /lr/omm del sistema poiilico me.\'.ica110, OiO\nn, ~léxica, 19!)0, pp. 7, 14, 15. 
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El cambio político se vuelve inclispe11sablc, debido a que los meca11is111os del sistema político son 

cada vez 1nás confrontados. Los principios que dieron susLcnto a las relaciones cutre las fuerzas 

sociales y políticas, en tocio el período posrevoluciunario )' c¡11e permitieron el desarrollo nacional, 

han quedado rebasados por el can1biantc entorno económico de los l1ltin1os afias. Ahora, se requiere 

un nuevo "pacto social" que se adapte a las nuevas circunstancias, consiclcranclo que lo funda111ental 

es lograr el consenso en torno a Jos grandes objetivos 11acionales y responder a las aspiraciones 

sociales, tales como fortalecer la soberanía)' el bienestar social. Ello implica, aclem:ís, formular reglas 

adecuadas para la participación política." 

El cmnbio no puede referirse a una transforn1ación total ele las bases ele lcgüi1nación del sistctna 

político, establecidas en la Constitución de 1917 co1no rcsulLado del 111ovi111ic11to revolucionado, 

sino a una adecuación acorde COll las tra11sfon11acioncs l!COllÓlnic:as acllta)es. uSi se sustituyera el 

sistc111a político, sus instituciones y funciones dejarían de ct11nplir sus propósitos políticos, de 

dirección y administración social, y la clase política perdería la capacidad ele hacer uso de las 

instituciones" .w 

Estas preocupacio11es han siclo co11sicleraclas en Ja propuesta del cambio político c¡ue promueve 

el actual gobierno. Afin11a c¡ue se busca mayor democracia, renovación ele las organizaciones y el 

surgi111icnto de nuevas representaciones ele los grupos sociales, ampliación de los á1nbitos de 

expresión y defensa de los inclivicluos. 

Al respecto, para alg1111os autores hasta ahora este cambio político sólo ha implicado una 

liberalización política, en el sentido de un reconocimiento jurídico ele las garantías individuales y 

de los derechos sociales, pero no una democratización, º ... eutcnclic.la conio el cstablecin1iento de 

condiciones c¡ue garanticc11,juríclica y políticameme, Ja posibilidad ele acceder al poder a través de 

una con1pctcncia cquitativtt11
•
5' 

Asit11is1no, la prensa internacional opina que si bien existen avmtces iinportantcs en el prograina 

económico del gobierno actual, no ha ocurrido igual en lo político, ya c¡ue e11 este aspecto no han 

existido logros significativos.58 

Rubio F., Luis. "Haci;, un 1111c\'o p:tcto social", Nrxos, mím. J 22, ~ICsico, fchrl'l'D dt· 1 !188, p. ·I i. 

Camacho Solís, Manuel. "Los nudos históricos del sistema poli1ico 111csicm10'", Fmo /lltrr11arimial, El Col~·gia de México, Vol. XVII, 

m'uu. 4, México, abiiljunio, 1977, p. HH, HJ2. 
Pimcnlcl Co1milcz, Nud y Rueda Castillo, Fm11cisco. "l~t:íonna del rlU: t~ntn• l;i ;1pc1111ra t•cu11ó111irn y el protcc-donismo político"• 
El Cotidiano, núm. 39, U.\.\l·Azc01pot:wlco, ,\léxico, cncro·fcbrcrn de 1991, p. 27. 

Alcázar, Claudia. "Si a la apcrturn cco11ó111icay la apcrt111-;1 politica ... fru:í11,lo!-, Ef Colitfia110, nl1111, 3~1. U.-\.\l·Azcapotz.-.lco, l\féxico, 
enero-febrero, p. 7•1. 
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Lo que sí parece un hecho es que al reorientarse la panicipación económica del Estado, desde el 

sexenio del gobierno anterior, están habiendo repercusiones en lo ámbitos social y político. Ello le 

ha conferido relevancia al rcdhncnsionan1icnto, co1no uno ele los fcnó1ncnos más destacados en el 

ámbito de la discusión sobre el desarrollo nacional. 

El intervencionismo estatal en México se basa en postulados que pueden identificarse con diversas 

corrientes teóricas. Pero, independientemente de ello, la propuesta del actual gobierno en relación 

a la nueva participación del Estado parece ser la única opción viable para 1·ecuperar el crecimiento 

económico y, por ese medio, garantizar la integridad nacional en lo económico, a la vez que propiciar 

también avances en lo político. 



11. EL REDIMENSIONAMIENTO DEL SECTOR PARAESTATAL EN 
MÉXICO 

2.1 Formación del sector paraestatal>9 

El Estado inicia su participación económica en la década de los veinte, tratando de establecer las 

condiciones estructurales que permitieran acceder al crecimiento y buscando influir sobre la 

estructura desorganizada e inestable existente.'° 

En el campo de las finanzas se crearon instituciones como el Banco de México (1925). que se 

proponía reorganizar el sistema monetario y crediticio, así como el Banco de Crédito Agrícola 

(1926), el Banco Nacional Hipotecario (1933) y Nacional Financiera (1934), con la finalidad _de 

impulsar el desarrollo de actividades básicas, permitiendo el acceso al financiamiento en condiciones 

prefcrencialcs.•• 

Asin1isn10, dadas las ncccsicladcs de reconstrucción del sistcn1a econón1ico 1 el Estado cn1prcn­

dió importantes inversiones durante las fases de crecimiento, creando la infraestructura e 

industrias básicas que apoyaron ese proceso, asegurando el crecimiento a largo plazo, y 

atendiendo las necesidades inmediatas que exigía el aparato productivo y las demandas ele los 

grupos sociales. 

La acción del Estado también se orientó hacia una mejor organización política, jurídica y 

administrativa, promulgando un conjunto de leyes y códigos que ampliaron la fuerza del interven­

cionismo estatal y llevaron a la formación de un sistema político fuerte, basado en el respaldo 

popular. En lo económico, se crearon las empresas y los organismos clescentralizaclosque colocaron 

al Estado como el motor principal de la promoción del crecimiento económico.•• 

En la década de los treinta, la participación directa del Estado en la economía y el propósito ele 

ejercer la conducción del desarrollo trajo consigo fuertes enfrentamientos con los capitales privados 

que detentaban la propiedad de la mayor parte de recursos naturales. Fue entonces que se 

nacionalizaron estos recursos, recurriéndose a la fuerza de la política de masas que el Estado había 

En el primer capítulo, se mencionan fas principales entidades y empresas plíblica.s al hnccrsc referencia a la c\·olución del 
intcr\'cndunismo estatal en cada década posrc\'olucionaria. Ahora, en d presente capítulo, al abordarse los motivos que 
propiciaron el crecimiento del sector paracstatal, algunas entidades y empresas se 1cii:1l:m otra vez para identificarlas con la 
cop.mtura en la que tmieron su origen. 
f\lcyer, Lorenzo. op. ciL, p. 48. 
Vilfo.rrcal, René. "Las empresas públicas como instrumento de política económica: la.experiencia mexicana", El .Mtrrado de Valoru, 
afio XLV, mím. 24 y 25 (tomo 11, dtJarrollo tcon6mico y pmticipad6n del Estado tll la economfa nacional), NAFINSA, MéxicO, 1990, pp. 
G19. G20. 

A)'otl-i, op. cit., p. 30, 90. 
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desarrollado en sus organizaciones y a los principios del nacionalismo que también había impulsa­

do.•• 

Así, se constituyeron las empresas que le permitieron al Estado el control de recursos estratégicos 

y garantizaron la soberanía nacional. Destacan Petróleos l\Iexicanos, Ja Comisión Federal de 

Electricidad y la consolidación de Ferrocarriles Nacionales, en el período cardenista, que fueron 

empresas importantes en la generación de insumos y prestación de se1vicios indispensables para los 

sectores industrial y agrícola.&• 

Durante el pe1íodo 1940-1954, el Est."ldo promovió otras áreas de Ja actividad económica que sin ser 

estratégicas para el país se encontraban insuficientemente desarrolladas o no atendidas por el sector 

pri\'ado, debido a las altas inversiones y a Jos largos períodos de maduración. Por ello, se aceleró Ja 

creación de organismos encargados de producir insumos básicos, bienes intermedios y se1vicios. 

Durante este período, " .. .la política de precios y tarifas de los bienes y servicios producidos por 

las empresas públicas se orientó a impulsar al sector privado, proporcionándole insumos básicos a 

precios subsidiados que contribuyeron a elevar Ja rentabilidad de las inversiones privadas".05 

Los apoyos de la empresa pública se dieron a diversos sectores económicos, tales como el agrícola, 

donde se impulsaba la expansión de la producción a través de importantes obras de riego y 

generación de energía eléctrica. Estos proyectos fueron coordinados por organismos como las 

Comisiones del Papaloapan (1917). de Tepalcatepec y del Río Balsas (1947). así como por la 

Comisión Lerma-Chapala-Santiago (1950). la del proyecto Grijalva- Usumacinta (1951) y la del Río 

Fuerte (1951 ). 

Estas Comisiones permitieron al Estado comercializar m{lS de la mit."1.d del producto agrícola 

nacional y respaldar a las empresas industriales productoras de insumos básicos, que constituyeron 

un factor clave de la política agrícola en esa época. 

En el sector industrial, se concentró la expansión de la empresa pública orientando su apoyo a 

la producción privada de bienes y servicios de los diferentes sectores económicos. 

/bid., p. 90. 
Fmnco Guerrero, Jestís. "L."\ planificación económica: el ca.'\o de México", dive1'SOS tópicos jObrt la empresa p1Iblica ffl Mixico, tNAP 
PR.\.'15, ní1111. 73, México, p. 19. 
Respecto a los ferrocarriles, cabe precisar que íue durante el porfiriato cuando experimentaron un fuerte crecimiento, 
com;rtiéndose en un factor importante para la integración de la \ida nacional y promotor del desarrollo económico. Sin embargo, 
su construcción prhilcgió la comunicación entre las zonas productoras del país y las fronteras que permitían el acceso al mercado 
internacional, marginando al resto del país. 
En este pc1·íodo los fcrrocaniles se connnayeron sobre la base de otorgar múltiples concesiones a las compai1ías constructoras. 
Por ello, en Ja época cardenista se inicia su organización con una oñcntación totalmente nacionalista. 
Ayala, Estado ... , op. cit., p. 275. 
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Fue así que la mayor parte de la inversión pública se destinó a la generación de energía eléctrica 

y petróleo, para atender los requerimientos de la industrialización nacional. 

Por otra pane, en la rama de extracción y elaboración de productos minerales no petroleros, se 

buscaba contrarrestar el dominio del capital extranjero en la explotación de minas y también existía 

el interés gubernamental por garantizar la provisión de materias primas a la incipiente planta 

industrial. Con este propósito, en el transcurso del mismo período pasaron a formar parte del sector 

pararestatal un coitjunto de empresas, dentro de las que destacan Cobre de México y Fundidora de 

Hierro y Acero (1943), Carbonífera Unida de Palau (1949), Companía Minera Santa Rosalía (1954). 

El desarrollo del sector comunicaciones se proponía avanzar en la integración del mercado 

interno. Para tal fin, se estableció la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril (1952) y se 

promovió la asociación en la rama automotriz con el grupo Diesel Nacional. 

En la industria química y petroquímica se crearon las empresas de Guanos y Fertilizantes (1943), 

Laboratorios de Fomento Industrial (1948) y la Industria Petroquímica Nacional (1949). 

En la industria del papel y derivados ele la madera, la participación estatal se dio a través de la 

Companía Industrial de Atenquique (1941), Celulosa de Chihuahua (1952) y de la Fábrica de Papel 

Tuxtepec (1952). 

Finalmente, en este período se impulsaron organismos para regular el abasto, L1.) fue el caso de la 

Companía Exportadora e Importadora Mexicana {CEIMSA) y de los Almacenes Nacionales de Depósito.66 

A partir de la segunda mitad de los arios cincuenta y hasL1. los ai1os setenta, el Estado continuó 

desempefiando un papel destacado en el crecimiento económico, aunque comenzó a darse una 

mayor presencia del capital privado, especialmente el extraajero, que se instaló en las ramas más 

dinámicas y con mayor capacidad de iníluencia en la economía. No obstante, la empresa pública 

cumplió un papel importante como instrumento de política económica que respondió, según el 

caso, a las siguientes estrategias: " ... protección y promoción industrial a través, de la introducción 

de permisos previos de importación y del establecimiento de exenciones fiscales; producción de 

insumos intermedios y creación de infraestructura; financiamiento de largo plazo a la industria, a 

través de NAFINSA; apertura a la inversión extranjera en el sector manufacturero; control de precios 

agropecuarios; control de las importaciones, excluyendo los bienes de capital e intermedios; y 

control político del movimiento obrero".•' 

Apla Espino,José, "La empresa pública y su incidencia en la acumulación de capital en México durante los años 70", lnvtSligati6n 
Ecoll6mica, ntim. 150, octubre-diciembre 1979, UNA.\!, p. 406. 

Ayala, Estado ... , op. dL, PP· 364, 365. 
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Para superar los obsi;ículos en la indusuialización y evitar quiebras masivns de la pequelia y mediana 

empresa, se creó el Fondo de Garantía y Fomento para el Financiamiento de la Pequeim y Mediana 

Industria, se emitió la Ley de Fomento Industrial y se reformó la Ley de Instituciones de Crédito. 

Como particularidad del período, se amplió la inte1vención del Estado en los campos de bienestar 

social, abasto de bienes básicos e investigación científica y tecnológica, entre otros; lo que motivó 

la creación de una compleja red de entidades públicas en diversas áreas económicas, para regular, 

prccismncnte, el funcionmniento del sistema económico. 

Del total de entidades creadas a la fecha, " ... 78% fueron empresas p1fülicas, 13% instituciones 

financieras y 9% organismos relacionados con la administración federal. De acuerdo a su clasifica­

ción sectorial, 33% de las entidades establecidas se inscribieron en el sector industrial, 22% en el 

primario (incluyendo las mineras), 19% en el sector servicios, 16% en la creación de infraestructura 

y 6% pertenecieron al comercio" ... 

La evolución general de la estructura industrial paraestatal de transformación, excluyendo 

petróleo y electricidad, fomentó las ramas tradicionales (textil, madera, papel y alimentos), así como 

las ramas minerales no met.-ilicas, industrias metálicas básicas y fabricación de productos metálicos, 

maquinaria y equipo. Estas tuvieron un papel clave en el crecimiento de la industria pdvada, a través 

de su política de complementariedacl con que orientó la producción de insumos básicos.•• 

El modelo de desarrollo seguido en ese lapso tuvo un avance relativo, ciada Ja articulación 

socioeconómica y el propósito común del Estado y el sector privado de avanzar en la industrializa­

ción del país, sobre la base de un esquema proteccionista y estimulado por Ja fuerza del poder estatal. 

Sin embargo, hacia finales de los ai'ios sesenta la economía empezó a mostrar signos de debilidad, 

que pusieron de manifiesto el agotamiento de dicho modelo. 

De esta manera, se fueron deteriorando las bases que sustentaban el crecimiento y surgieron 

conílictos sociales que llevaron a un debilitamiento del sistema político. Ante ello, el Est.'ldo se 

propuso recuperar sus bases de legitimidad, a través de reformas tendientes a una mayor apertura 

democrática y la solución de las demandas de Jos movimientos sociales. 

En este contexto, en los alias setenta se da un giro a la estrategia económica, buscando promover 

el desarrollo social, el cual se vio obstaculizado por motivos de financiamiento, ya que, por una parte 

no fue posible llevar a cabo una reforma fiscal que provisionara suficientes recursos internos y, por 

Wd.,p.356. 

Casar, Marfo. Amparo y Pércz, Wilson. El Estado tmprtJario m J\fixico lagotamimto o nnovación1, Siglo Veintiuno Editores, México, 
1088, p. 88, 
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la otra, los ingresos petroleros, así como los provenientes del exterior, no garantizaron seguridad y 

estabilidad. 

No obst."lnte, en cuanto pudo acudirse al mercado financiero mundial, siguió recurriéndose al 

crédito externo para continuar con el proyecto económico nacional. El factor determinante del 

crecimiento económico se trasladó casi por completo de la inversión privada a la pública. 

Así, en los af1os setenta el sector paraestatal experimentó un intenso ritmo de crecimiento, muy 

superior al resto de la economía y especialmente del sector privado. Siguió concentrando su atención 

en áreas y objetivos ya tradicionales: substitución de importaciones en ramas complejas, riesgosas 

y de larga maduración, incorporación de tecnología, e inversión en ramas para regular y garantizar 

la producción y los mercados. 

De hecho, la política de la empresa pública en este período se dirigió a: " ... atender retrasos en la 

producción de algunas ramas clave de la economía, como petróleo, electricidad, siderurgia y 

fertilizantes; solucionar el deterioro del sector agrícola; enfrentar el progresivo debilitamiento de 

la inversión privada, particularmente en las ramas productoras de bienes intermedios; y atender el 

rezago acumulado de servicios públicos y de bienestar social" ,7• 

Lo anterior evidencia la mayor influencia que adquirió la empresa pública en los primeros años 

de la década los ochenta, " ... llegando a tener presencia en 73 ramas de actividad, de las 80 que 

oficialmente se manejaban, agregadas en nueve grandes divisiones: Agropecuario, silvicultura y 

pesca; Minería; Industria manufacturera; Construcción; Electricidad; Comercio, restaurantes y 

hoteles; Transporte, almacenamiento y comunicaciones; Servicios financieros, seguros y bienes 

inmuebles; y Servicios comunales, sociales y personales""· 

Asimismo, en cuanto a objetivos de política, las empresas públicas se agmpaban en cuatro áreas: 

las estratégicas definidas por la Constitución; las de asistencia y bienestar social; las de promoción 

de la ciencia y tecnología; y las de servicios bancarios y crediticios. 

La nacionalización de la banca, en septiembre de 1982, fue relevante para mantener bajo su 

control el sistema financiero para enfrentar la crisis. De esa manera, el Estado pasó a controlar las 

60 instituciones bancarias que existían en ese año, de las cuales 34 eran de banca múltiple, 11 bancos 

de depósito, 9 sociedades financieras, 5 ele capitalización y 1 hipotecaria. Asimismo, se convirtió en 

propietario de las 497 empresas que estaban vinculadas a la banca.12 

Ayala, Estado ...• op. cit., p. 427. 
71 lbid, p. 430. 

Pci1."lloza \\'cbb, Tomás. ".Aspectos centrales <le L'l Uanm mexicana 1982-1990", Ccmm:io F..Uniar, ''ºL 42, ní1m. 2, México, febrero de 1992, p. 11. 
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En el siguiente apartado se insistirá sobre la gigantesca dimensión del sector paracstatal que llegó 

a tener a principios ele los ai1os ochenta. 

2.2 Diagnóstico del sector paraestatal en los años 80 

Históricamente, han sido diversas las circunstancias que han orientado al sector paraestatal. La 

creación de entidades respondió, en unos casos, a la necesidad de impulsar el desarrollo de 

actividades industriales, incrementar la integración de la planta productiva nacional y estimular el 

desarrollo tecnológico; en otros casos, fue para limitar Ja influencia del capital extra1tjero, a la vez 

que para establecer empresas con objetivos específicos de bienestar social, y para proteger a las 

empresas del sector privado con dilicultaclcs de funcionamiento, que implicaban un riesgo ele 

empico. 

En general, la empresa pública siempre fue un instrumento de política económica útil en la 

promoción del desarrollo, más todavía en las últimas cuatro décadas. Pero igual es cierto que en 

muchos casos la presencia del Estado no obedeció a un propósito de rectoría y promoción del 

desarrollo, sino a la imposibilidad del sector pri,•aclo para llevar a cabo proyectos exitosos.» 

La absorción ele un gran número ele empresas privadas en quiebra, fue tal vez el mecanismo ele 

mayor importancia en el crecimiento del número ele empresas del sector, que colocó al Fstado como 

propietario en diversas áreas ele la economía en donde nunca fue justificada su participación. 

El crecimiento explosivo de empresas ocasionó la expansión no planeada del sector paraestatal, 

debido a que su formación dependió ele políticas coyunturales, más que de una visión a largo plazo." 

En realidad, dicho crecimiento no fue resultado de medidas de política económica destinadas a 

incrementar Ja participación del Estado en Ja economía, sino debido a la coyuntura de resolver 

problemas particulares. 

Fue así que " ... 1mís de la mitad de entidades (55%) que tenía el sector público, al inicio ele los 

aiws 80, provenían del sector privado como empresas en quiebra, el 35% se había creado por 

iniciativa del Estado, como agente productor, y sólo el 10% había tenido su origen en inversiones 

mixtas entre el Estado y el sector privado" ,75 

Salinas de Cortari, Carlos. "Modernización del sector público", Rroi.sta tkcons1.1lta popular, IEPES, 1988, p. 10. 

Bucndfa, op. cit., p. 2•1. 
Machado Dodcrn,Jorgc. "La participación del Estado en fa economía'", (mimco), 1990, p. 4. 
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2.2.1 Tamaño del sector paraestatal 

Cronológicamente, el número de empresas que conformaban el sector paraestatal había evolucio­

nado de la siguiente manera: en 1930 se contaba con 12 empresas; en 1940 con 57; en 1950 con 

158; en 1960 con 259; en 1970 con 491; en 1976 con 854 y en 1982 con 1 155.'• 

Como se advierte, hasta los mios sesenta, etapa de relativa estabilidad y crecimiento, el número 

todavía era limitado. Pero a finales de ese período y, particularmente durante los setenta, se registra 

el crecimiento exagerado del número de entidades del sector paraestatal, así como del tamaiio y 

cobcrlura de las 1nisn1as.7i 

De las 1 155 entidades que integraban el sector paraestatal a fines de 1982, 103 eran organismos 

descentralizados, 754 empresas de participación estatal mayoritaria, 75 de participación minoritaria 

y 223 fideicomisos públicos. Durante el sexenio 1982-1988 fueron creadas otras 61 entidades 

paraestatales: 17 organismos descentralizados, 31 empresas de participación estatal mayoritaria, 6 

de participación minoritaria y 7 fideicomisos públicos." 

L-i importancia del tamaiio del sector paraestatal también puede apreciarse bajo el enfoque de los 

principales indicadores macroeconómicos. Así, en 1975 el sector público generaba igual proporción de 

PIB y de empleo (14%), en tanto que su aporte a la formación bruta de capital ftjo (Fbcf) era tres veces 

mayor que los otros indicadores ( 42%), ver cuadro l. Esto se explica porque la mayor parte de la inversión 

se realizó en proyectos de baja rentabilidad y/ o con largos períodos de maduración. 

Cuadro 1 

Paiticipación del Sector P1íblico Paraestalal en el PIB, Empleo e inversión nacionales 

Concepto 1975 1978 1981 1983 1985 1987 1988 1989 

Pib 14.6 16.2 19.l 25.4 22.5 21.8 18.9 18.6 

Empico 14.0 15.8 16.0 18.8 19.5 20.0 19.9 19.3 

Fbcf 41.9 45.l 45.8 37.5 34.8 28.2 26.2 24.6 
FU ENTE: El3boraci6n a partir del Sl5le1n3 de Cuentas Nacionales y Cuentas de l'roducci6n del Sector Público. Cuadro lomado de Machado Doclcra. 

Jorge. •t.a panlcipaci6n del Euado en la economfa•. Mimeo. 

Durante el auge petrolero, el sector público incrementa su participación en las principales 

variables macroeconómicas, lo cual se reflejó en la generación de excedentes petroleros para la 

exportación. 

G:uca Zmnora,José ... Primtización de las empresas ptibticas en México 1983.-1988". MomentoEcon6mico. núms. 41y42, México, 
octubrc-no\iembre, HIBS, Instituto de Investigaciones Económicas, UNA.\I, p. 23. 

11 Villarrcal, Rcné. Afilos y rtalidades de la empresa p1iblica: rndonali:r.aci6n o privati:ad611, Diana, México, 1991, p. 20. 

Secreuria de la Contraloría General de la Federación. "Reestructuración del sector paraesutal", Cuadernos dt rniovad6n nacional, 
FCE. México, 1988, p. 75. 



29 

En los afios más recientes, merece destacarse la disminución en el PIB y la drástica caída de la 

participación en la formación bmta de capital por abajo del 25%, veinte puntos menos en 1989 

respecto a 1981. 

Por su parte, las empresas públicas muestran un comportamiento similar aunque más acentuado, 

ya que la relación entre la participación en la formación de capital y el PIB es de 4 a 1 en 1975, 

llegando a ser en 1988 de 1 a l. Esto es resultado de la evolución inversa que tuvieron ambas variables 

en el período. Mientras que la participación en el PIB se duplicó al pasar de 6.6 a 13%, el porcentaje 

en la formación de capital se redujo a la mitad, ver cuadro 2. 

Cuadro2 

Participación de las Emp. PlÍblicas en el PIB, E111pleo e Inve1~i6n Nacionales 

Concepto 1975 1978 1981 1983 1985 1987 1988 1989 
Pib G.G 7.7 10.6 18.5 15.6 15.6 13.0 12.7 
Empico 3.4 3.7 3.7 4.8 4.8 4.7 4.G 4.3 

Fbcf 2G.O 28.G 29.2 27.7 17.5 15.1 13.6 N.O. 
FUf.NT E: Efabornc16n a parurdcl Sb1cma de Cuentas Nacionales y Cucmas de Producc16n del Sec1or Público. Para 1;I. fbcí, H. Santamarla, 1985 y 

csthnacioncs con base en la cuenta de la 1-faclenda Pública. Cuadro tomado de Mach:i.do Oodcra,Jorgc. •La partlcip::acl6n ... • 

Como se advierte, la participación en el PIB, empico e inversión nacionales, indica que, durante 

los períodos de crisis, el sector paraestatal como tal y las empresas públicas en particular desempe­

fmron un papel anticíclico y amortiguador, mediante el mantenimiento de su oferta y el estímulo 

de la demanda agregada. En los afios en que el sector privado mostró signos de retracción, como 

en 1982 y 1983, la producción estatal mantuvo panicularmcnte un elevado dinamismo promedio. 

En suma, el tamaflo del sector paraestatal fue creciente década tras década, desde el período 

revolucionario hasta 1982. El mayor crecimiento se dio en el lapso de los aflos setenta, cuando los 

problemas económicos eran generalizados. Ello evidencia que la expansión estatal en la economía 

fue apuntalada financieramente con crédito externo, por expectativas del auge petrolero de la época. 

2.2.2 Principales problemas del sector paraestatal 

Como se ha sefialado, las entidades paraestatales han sido un factor decisivo en la transformación 

de la estructura productiva y de la economía en general, cuyo desarrollo no hubiera sido posible 

sin la participación de las mismas. 

La mayoría surgió con la finalidad de contribuir a la formación de capital o cumplir objetivos 

sociales y de bienestar de la población. Asimismo, durante varios lustros, funcionaron como 



30 

proveedoras de materias piimas, bienes y servicios requeridos por la estructura industrial y 

demandados por los diversos sectores de la sociedad.79 

El propósito de satisfacer tales objetivos las llevó colateralmente, por su profunda penetración 

en Ja economía, a regular el mercado, redistribuir el ingreso, evitar presiones inflacionarias, y 
mantener los precios de algunos productos a niveles competitivos. 

En este contexto, se explica la política de precios y tarifas de la empresa pública, que generó sus 

propias contradicciones y ocasionó al sector graves problemas financieros. "El objetivo consistió en 

subsidiar el consumo de los sectores social y privado, en la perspectiva de evitar presiones 

in!lacionadas para consolidar la planta productiva y proteger a los grupos sociales mayoritarios".'° 

Por otra parte, la mayor parte de empresas públicas operaban prácticamente sin considerar 

criterios de rentabilidad financiera o de racionalidad de costos, lo que propició un grave deterioro 

de sus finanzas y las llevó a poner en riesgo su propia subsistencia. Es por ello el argumento de que 

sus dificultades financieras se debieron a la política de precios rezagados, más que a otras 

ineficiencias o a su deficiente adn1inistración.s1 

Tales subsidios a las empresas públicas fueron otorgados en muchas ocasiones de manera 

indiscriminada a todos los sectores de la economía y su justificación fue muy dudosa, ya que 

frecuentemente encub1ían ineficiencias administrativas del sector privado o no beneficiaban a quien 

originalmente se había previsto." 

Las empresas no enfrentaban aparentemente problemas porque las pérdidas las cubría el 

Gobierno Federal a través de los recursos transferidos al sector paraestatal. Este mecanismo 

constituyó una pníctica común en el funcionamiento de las empresas públicas y llegó a convertirse 

en una fuerte presión sobre las finanzas públicas, especialmente a partir de los afias setenta. No 

obstante, se continuó aplicando la política de precios subsidiados bajo la premisa de promover el 

crecimiento, sin ocasionar presiones in!lacionarias, y apoyar la industrialización mediante la 

producción de insumos intermedios. Esta política se mantuvo a pesar de los elevados niveles de 

in!lación y orilló al sector a depender de recursos externos. 

Secretaría de la Contralorfa, op. dt., p. 19. 
Compcan Flores, Guadalupe. lEmpre5a pdblica o e111prtSa p1ivada7, Revista de Administración Pública, mím. 77, INAP, México, 
mayo-agosto de 1900, p. 111. 
Tamayo, Jorge ... Eficiencia y producthidad de las entidades paracstatalcs y el reglamento de la Ley Federal de Entidades 
Paracstmalcs .. , ReviJta dtadmi11is1raci6n Pdblica, núm. 77, ISAP, México, mayo-agosto de 1990, pp. 26, 27. 
Secretaria de la Contraloría, op. ciL, p. 26. 



31 

Los ingresos propios del sector fueron insuficientes para cubrir los gastos ejercidos, ocasionando 

un déficit que en términos reales creció 45% entre 1970y1981, a la vez que comprometió cada vez 

m:ís los recursos generados por las propias empresas. Así, su déficit que en 1970 representaba 2% 

de los ingresos propios, en 1981 se había elevado a 41 %, de modo que la mayor parte de sus ingresos 

se destinaban crecientemente al pago del servicio de la deuda." 

L"l participación relativa de los recursos propios de las empresas públicas dentro de su presupues­

to anual pasó de 66% en 1970 a 60% en 1982, con una estructura de ingresos constituída por 57% 

de ventas de bienes y de servicios, 0.2% de ingresos de capital, 13% de transferencias y 28% de 

financiatnicnto. 

El endeudamiento del sector paraestatal creció en términos reales durante el período 1970-1982 

a una tasa promedio anual de 19%. Los créditos externos pasaron de representar el 49% de sus 

ingresos en 1971 al 87% en 1982. Estos crecientes recursos fueron concentrándose a lo largo de los 

ailos setenta en seis entidades paraestatales: Comisión Federal de Electricidad, Companía de Luz y 

Fuerza del Centro, Petróleos Mexicanos, Fertilizantes Mexicanos, Altos Hornos y Teléfonos de 

México. 

Por lo que corresponde a las transferencias del Gobierno Federal durante el período 1970-1982, 

éstas representaron el 12% del presupuesto de los ingresos de las paraestatales. Se asignaron de 

acuerdo a la importancia que cada sector tenía dentro ele los objetivos de promoción, fomento y 

crecimiento económico. Así, el gasto del sector paraestatal se concentró en energéticos (30%), 

desarrollo social (26.7%), comercio (18%), comunicaciones y transportes (14.8%) e industria (9.4). 

En conclusión, el sector paracstatal sufrió un deterioro financiero y consecuentemente también 

operativo, que lo llevó a depender fuertemente del crédito externo y de las transferencias del 

Gobierno Federal. Ello se explica fundamentalmente por la política ele precios rezagados y por el 

tarnai10 exagerado de las entidades que lo conformaban. 

Por lo tanto, su funcionamiento sólo fue posible a partir de altos montos de subsidios, que a su 

vez repercutieron negativamente en las finanzas públicas. Esto, aunado al contexto de crisis 

financiera en que vivía el país, llevó al Estado a tomar la decisión del redimensionamiento como 

una medida indispensable para mantener el desarrollo económico y seguir garantizando la integri­

dad nacional. 

Estos datos y los de los siguientes tres p:írraíos son tomados de Ayala, Estado ... , op. cit., pp. 361, 430434. 
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2.3 Redimensionamiento del sector paraestatal en los años 80 

2.3. l Bases jurídico-administrativas 

El redimensionamiento del sector paraestatal se ha venido llevando a cabo a partir de lo 

establecido en los artículos 25 y 28 constitucionales, así como en lo señalado en diversos 

ordenamientos y disposiciones, como la Ley Federal de Entidades Paraestatales y los 

decretos anuales sobre el presupuesto de egresos de la federación. 

Los artículos constitucionales se1ialan las áreas estratégicas y establecen los lineamientos para 

que el Estado, junto con los sectores social y privado, impulse y organice las actividades del 

desarrollo; con lo cual se prevé garantizar el ejercicio de su rectoría económica. El Estado se 

reserva el manejo exclusivo de las áreas estratégicas, mientras que en las áreas prioritarias acepta 

la participación de los otros sectores. 

Por su parte, la Ley Federal de Entidades Paraestatales (1985) dispone sobre la conveniencia 

de proponer al E;jecutivo Federal la desincorporación de entidades ajenas a los fines del Estado, 

que hayan dejado de cumplir su objetivo, o que ya no resulte conveniente conservarlas desde el 

punto de vista ele la economía o del interés público. 

Asimismo, esta Ley establece las condiciones para lograr mayores niveles de eficiencia y 

productividad, a partir de la simplificación de su administración y una mayor autonomía en 

su gestión. Esto supone relaciones más explícitas y transparentes entre el secar central y las 

entidades paraestatales, combinando la necesidad de control con la autonomía ele adminis­

tración.84 

Por otra parte, en el Programa de Modernización de la Empresa Pública 1990-1994 se propone, 

como uno de los objetivos generales, el reclimensionamiento del sector paraestatal para conti­

nuar reduciendo la aplicación de recursos fiscales. 

Asimismo, el proceso ele clesincorporación sé ha venido aplicando también con base en los 

criterios de política económica vigentes en cada momento, así como en los indicadores macroe­

conómicos coyunturales y los previsibles en el mediano plazo. Ello ha estado definido en los 

planes de desarrollo sexenales y en los decretos de presupuesto anuales. 

Tnmnyo. "Eficiencia y ... ", op. dt., p. 27. 



33 

2.3.2 Proceso del redimensionamiento 

a) Objetivos principales 

El propósito fundamental del proceso de redimensionamiento ha consistido en ubicar la participa­

ción directa del Estado dentro de los parámetros constitucionales correspondientes, así como en 

recomponer la cstmctura paraestatal, reduciendo su participación en actividades irrelevantes a 

través de diversos procesos de desincorporación.es 

A partir de que el Estado deja de aportar recursos públicos a las empresas ubicadas en áreas 

accesorias, el redimensionamiento busca optimizar el uso de los escasos recursos. Ello implica 

revertir la tendencia expansionista del gasto público, como mecanismo para dinamizar la economía. 

A panir ele la mayor clisponibiliclacl de recursos obtenidos por la clesincorporación ele entidades 

no prioritarias, se pretende lograr el 1·eforzamiento de las prioritarias y estratégicas para el país, con 

lo que, se asegura, el Estado se reafirmará como conductor del desarrollo nacional."' "El apoyo a 

las empresas públicas estratégicas se ha venido dando a través ele los llamados convenios de 

rehabilitación financiera y cambio estmctural. Estos pretenden lograr la autosuficiencia financiera 

ele las entidades y elevar sus niveles de productividad; a cambio, se les asignan recursos para nuevas 

inversiones, asunción de pasivos y adecuación de equipos".•' 

b) Modalidades de desincorporación 

La aplicación del redirnensionamiento, como ya se ha seiialado, se da alternativamente en dos 

vertientes: la desincorporación ele las entidades o su fortalecimiento financiero y operativo. 

Asimismo, la desincorporación se ha venido llevando a cabo, bajo las siguientes modalidades: venta, 

fusión, liquidación, extinción y transferencia, según la situación que guarde cada empresa en el 

momento de la decisión. 

Se venden aquellas empresas que no tienen el carácter ele estratégicas, ni prioritarias, mismas que 

dada su situación económica y condiciones de viabilidad, resulta conveniente retirarles la participa­

ción del Estado para que puedan ser adquiridas por los sectores social o privado ... 

La fusión de las empresas se lleva a cabo para mejorar el uso de los recursos con la integración 

o complementación ele procesos productivos, de comercialización y ele gestión administrativa. 

Secretaría de la Contraloría, op. dt., p. 52. 
Zedilla Poncc de León, Ernesto. "El modelo rcdlmcnsionador: supuestos y límites", memoria del stmiriario intemadoria~ rtdimm­
sionamimto y modemizaddn de la admiriistmción pdb/ica en Amirica Latina. IN.\P, México, noviembre 1989, p. 194. 
Secretaría de la Controlaría, op. ciL, p. 62. 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público. El proceso de enajenación de entidades paracstatalcs, Unidad de Dcsincorporación de 
Enddadcs Parnestatalcs, México, febrero de 1992, pp. 9, 10. 
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"Se sujetan a liquidación o extinción aquellas entidades cuyas actividades se duplican; han 

alcanzado los propósitos para los cuales fueron creadas; no cumplen con sus fines y objetivo social; 

o cuyo funcionamento no es conveniente desde el punto de vista de la economía nacional o del 

interés público, considerando muy especialmente aquéllas que enfrentan una difícil situación 

financiera y técnica, y en donde no es viable seguir manteniendo su operación".•• 

La transferencia se hace a los gobiernos de los estados y tiene como propósito fundamental 

contribuir al fortalecimiento de la política de descentralización, del federalismo, de la autonomía 

del municipio y de la promoción del desarrollo regional. Por ello, se transfieren empresas que tengan 

importancia en estos aspectos. 

e) Mecanismo de venta 

En el proceso de desincorporación del sector paraestatal intervienen diversas instancias, cuyas 

responsabilidades están definidas en varios ordenamientos legales. Así, el proceso debe sttictarse a 

las previsiones del presupuesto de egresos de la federación y a la aprobación del Congreso de la 

Unión, esto último en el caso de que las empresas hayan sido creadas por ley o decreto. 

Específicamente, el mecanismo de venta se basa en los procedimientos establecidos por la 

Comisión Intcrsccretarial de Gasto-Financiamiento (CIGF}. la cual se encuentra integrada por las 

Secretarías de Hacienda y Crédito Público (SHCP). la anterior de Programación y Presupuesto (SPP}. 

de la Contraloría General de la Federación (SECOGEF}. de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI}. 

de Trab;\jo y Previsión Social (STPS}. así como por el Banco de México.90 

La venta se inicia a través de la Dependencia coordinadora de sector. Esta identifica y presenta a 

la Comisión Intersecretarial de referencia, las entidades paraestatales objeto de enajenación (véase 

diagrama de página siguiente).•• 

"La Comisión Intersecretarial analiza la propuesta y de acuerdo a la situación legal que guarda 

la empresa, su área de actividad y los antecedentes de su operación, decide la venta de la manera 

más adecuada". En el curso de su labor, elabora y presenta, junto con las coordinadoras de sector 

y la SHCP, un informe mensual de ejecución y resultados sobre el proceso de enajenación. 

Con base en el dictamen favorable de la CIGF, la ex-SPP, ahora integrada en la SHCP, pone a 

consideración del Ejecutivo Federal la desincorporación, vía venta, de entidades de la Administra­

ción Pública Federal y, en su caso, expide los acuerdos que autorizan el inicio de los procesos 

Secretaría de la Contraloría, op. cit., pp. 52, 53, 58. 
A partir de febrero de 1992, la srP se fusionó con laSHCP, por lo que l:u funciones de dcsincorporación las llc\'a a cabo únicamcnle 
esta última. 
Secretaría de Hacienda, op. cit., pp. 17·22. 
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PROCEDIMIENTO DE VENTA DE ENTIDADES PARAESTATALES 

EVALUACION DE Cámara de 
PROPUESTA DE VENTA Dependencia ENTIDADES VENDIDAS diputados 

coordinadora (contaduria mayor 
de hacienda) .. t 

DICTAMEN SOBRE LA SEGUIMIENTO Y ExSPP, 

PROPUESTA CIGF CONTROL DE Dependencia 
ENTIDADES VENDIDAS Coordinadora y 

SECOGEF 

' t 
ACUERDO DE VENTA INTEGRACION DEL 

ExSPP LIBRO BLANCO Banco agente 

"' .. 
DESIGNACION DEL REGISTRO DE 

BANCO AGENTE SHCP DESINCORPORACION ExSPPy 
SECOGEF 

' t 
LINEAMIENTOS DE FORMALIZACION DE LA Dependencia 

VENTA Banco agente COMPRAVENTA coordinadora 

' t 
PUBLICACION DE LA AUTORIZACION Y 
CONVOCATORIA DE RESOLUCION DE 

VENTA Banco agente VENTA CIGF-SHCP 

L _J 
RECEPCIONY 

ANALISIS DE OFERTAS 
Banco agente 

FUENTE: s.H.c.P. Unidad de deslncorporaclón de entidades paraeslatalos. El proceso de enajenación de entidades 
paraestatales, febrero de 1992. 
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respectivos. Asimismo, es responsable de emitir los lineamientos sobre el destino y la aplicación de 

los remanentes de la liquidación de las entidades."' 

Por su parte, la SHCP designa al banco que funge como agente del Gobierno Federal en la 

en:tienación de la participación estatal en las entidades. 

La SECOGEF está facultada para vigilar y dar seguimiento a los procesos y se encarga de diversas 

actividades de evaluación e información. 

El banco agente de la venta propone a la SHCP los lineamientos para instrumentarla, tales como 

convocatorias, bases de venta, calendario de actividades, entrega de perfil básico, prospecto 

descriptivo y monto del depósito. El perfil básico incluye los aspectos generales de la entidad y el 

documento prospecto descriptivo contiene la información relevante sobre estados financieros, 

créditos, situación laboral y comercial. 

Por otra parte, el banco agente, con base en la información proporcionada por la entidad, realiza 

un estudio de evaluación técnica-financiera. 

Una vez publicada la convocatoria y vencidos los plazos correspondientes, el banco agente recibe 

las ofertas de compra y las analiza considerando el precio de la operación, las condiciones de pago, 

así como los proyectos de inversión. Para el Gobierno Federal es importante conocer los planes del 

oferente con respecto a la situación laboral. 

Con base en el análisis integrado de estos aspectos, el banco agente emite su recomendación a la 

SHCP sobre la propuesta que garantiza las mejores condiciones de venta para el Estado. 

Previo dictamen favorable de la GIGF, la SHCP emite la autorización y resolución correspondiente 

de venta. 

Para formalizar la operación, la dependencia coordinadora de sector, poseedora de las acciones 

del gobierno y el comprador suscriben el contrato de compra-venta. Posteriormente, el comprador 

realiza una auditoría de compra, que le permite verificar las condiciones en que se ha acordado la 

operación. En caso de algún inconveniente, lo somete a consideración de la SHCP y si sus 

observaciones son procedentes se realiza el reembolso correspondiente. 

Secretaría de la Contraloría, op. cit., pp. 55,56. 
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El producto de la venta se deposita en la Tesorería de la Federación. L'l SHCP notifica a la SPP y 

la SECOCEF para que proceda a registrar la desincorporación protocolaria de la entidad vendida del 

universo de entidades paraestatales. 

Cuando el proceso de venta ha concluido, el banco agente elabora y entrega a la SHCP el 

documento denominado "libro blanco" en el que se incluyen los documentos relacionados con el 

proceso de enajenación. 

Finalmente, la SHCP envía el "libro blanco" a la SPP, a la dependencia coordinadora de sector y a 

la SECOCEF, para que ele acuerdo a sus atribuciones, lleven a cabo el seguimiento y control del 

proceso general de enajenaciones. Adicionalmente, se entrega copia a la Contaduría Mayor de 

Hacienda de la H. C:ímara de Diputados para que ésta realice las evaluaciones correspondientes de 

las empresas enajenadas. 

2.3.3 Avance del redimcnsionamiento 

"El proceso de redimcnsionamiento durante el sexenio pasado se desarrolló en tres etapas: ele 

diciembre de 1982 a enero de 1985; de febrero de 1985 a noviembre de 1987 y de diciembre de 

1987 a agosto de 1988"." 

En la primera etapa, el proceso tuvo como base el Programa Inmediato de Reordenación 

Económica, bajo el cual se autorizaron varias dcsincorporacioncs. Fueron extinguidos varios 

fideicomisos principalmente de servicios financieros y profesionales. Vía la modalidad de fusión, se 

desincorporaron otras entidades de servicos financieros y también de la industria pesquera. Las 

entidades sometidas a proceso de transferencia correspondieron a servicios urbanos, la rama textil, 

el sector agroindustrial y de servicios de esparcimiento. En cuanto a las empresas vendidas, éstas 

fueron también del sector agroindustrial, así como de las actividades de papel y de cartón, aparatos 

clcctrodomésúcos, refrescos y aguas gaseosas, cemento, resinas sintéticas, productos quí1nicos1 

azúcar, turismo y siden'trgica. 

En la segunda etapa, ocurren diversos fenómenos negativos en las finanzas públicas, por lo que 

se acuerda intensificar el proceso de desincorporación. En 1986, entra en vigor la Ley Federal de 

Entidades Paracstatales, por medio de la cual dejan de ser empresas paraestatales aquellas en que 

el Estado participaba con el 25% y el 50%, así como fideicomisos públicos que no reunían las 

características exigidas por la ley. Se liquidan empresas con actividades de esparcimiento, agrícolas, 

pecuarias, forestales, servicio de transporte, así como algunas más de servicios inmobiliarios y 

constmcción. En cuanto a las entidades objeto de extinción, la desincorporación abarcó actividades 

" Secretaría de la Contralori;:i, op. dt., pp. 77-80, 95-96. 
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culturales, esparcimiento, desarrollo turístico, servicios administrativos y financieros para la cons­

trucción de cmtjuntos habitacionales. Asimismo, se sujetaron a fusión entidades de servicios, 

esparcimiento, agrícola, minera-metalltrgica y de comunicación. 

En la tercera etapa, a partir de los criterios del Pacto ele Solidaridad Económica, se continúa y 

profundiza la reestmcturación del sector paraestatal. Se autorizan nuevos procesos y se acelera su 

ejecución. Las entidades sometidas a liquidación realizaban actividades en materia de servicios 

inmobiliarios y de construcción, en la industria pesquera, servicios relacionados con la comunica­

ción, la minería y extracción de minerales, farmacéutica, petroquímica secundaria y forestal. Se 

sujetaron a extinción diversos fidcico1nisos de servicios sociales y financieros, de seguros y bienes 

inmuebles. Las fusiones fueron en el área ele abonos y fertilizantes, en la editorial, servicios 

inmobiliarios, actividad silvícola, área ele servicios y en siderúrgica. Finalmente, las entidades sujet..'\S 

a proceso de transferencia se dieron en Ja actividad minera, de molienda de nixtamal y de desarrollo 

turístico. Al proceso de venta se sujetaron entidades dentro de las ramas: azucarera, pesquera, 

beneficio y molienda de café, productos petroquímicos, automotriz, comercio y otros servicios. 

Cuadro3 

Desinco1pomció11 de entidades pamestatales de diciembre de 1982 a noviembre de 1988* 

Entidades 

existentes 

en 

diciembre 

ele 1982 

(1) 

1155 

A través de 

Venta. 

Liquidación 
Fusión 
Transferencia 
Extinción 
Total 

DESINCORPORACIONES 

Tennin.'ldas En 

(2) proceso 

13) 

148 89 
146 114 
67 13 
24 4 

105 31 
490 251 

Autmizadas Entidades Entidades 

(4)=2+3 creadas controla-

ene! das en 

237 
período noviembr<; 

260 (5) de 1988 

80 (6)=1-4+5 

28 
136 
741 61 427 

• Para C1.lcularla columna (6), se restaron adcm:ll 18 entidades que se desincorporaron mediante la l...e)• Federal de Entldadei Paraestatnlcs. 
FU ENTE: Informaci6ndcsi:cocu.Recstmcturaci6ndel~torp:uacslatal,Cuademosdlmiovad6nnadonal,México, 1988. 

En diciembre de 1982 el Estado contaba con 1 155 entidades paraestat..'llcs, ver cuadro 3; 744 

empresas de participación estatal mayoritaria, 78 de participación minoritaria, 102 organismos 

descentralizados y 231 fideicomisos. De esa fecha a noviembre de 1988, se desincorporaron 741 

entidades y se crearon otras 61, por lo cual al final del período el Estado controlaba 427. 



39 

Como se advierte, de las 741 entidades desincorporadas o en proceso, 260 corresponden a 

liquidación, 237 a venta, 136 a extinción, 80 a fusión y 28 a transferencias, Jo que representa un 65% 

del total de las 1 155 entidades que conformaban el sector paraestatal. 

De las empresas vendidas en este período, ver cuadro 4, " .. .Ja mayor parte pertenecía al grupo 

industrial que coordinaba SEMIP; en segundo lugar se encontraban las 56 entidades coordinadas por 

SARH, SECTUR y SEPESCA, que corresponden alrededor del 23% del total; y, por último, las entidades 

de SHCP, DDF y SECOFI que representaron poco más del 3%". Con Ja venta de estas empresas, " ... el 

Estado dejó de participar en 22 áreas de Ja actividad económica. Destacan 15 empresas turísticas 

(hoteles); 13 dedicadas a la elaboración de alimentos; 13 que realizaban actividades de fabricación 

o ensamble de maquinaria, equipo, aparatos, accesorios y artículos eléctricos y electrónicos y sus 

partes; 12 dedicadas a Ja construcción, reconstrucción y ensamble de equipo de transporte y sus 

partes; 11 de Ja industria química, y 11 de Ja industria maderera y del papel" .... 

cuadro 4 

Entidades paraestatales vimdidas 

hasta el 30 de noviembre de 1988, pm· coordinadora sectorial 

Total autorizadas Porcent.'tje Concluidas En proceso 

SEMIP 173 73.0 113 60 

SARH 21 8.9 JO 11 

SECTUR 20 0.4 13 3 

SEPESCA 15 6.3 2 13 

SHCP 3 1.3 1 2 

SCT 3 1.3 3 -
DDF 1 0.4 1 -
SECOFI 1 0.4 1 -

Tot."11 237 100.0 148 89 
. . F U E N T E : suCP. La \'cnta de las cmprcsa.s del sector publico. Fundamentos, proccd1m1cntos y resultados 1983-1988. México, 1988 . 

En 1989, la desincorporación afectó a 39 empresas, algunas relevantes como Compañía Mexicana 

de Aviación, varias filiales de Conasupo y la liquidación del Banco Nacional Pesquero y Portuario. 

Se inició también la venta de Telmex, Asemex y Ja Compañía Real del Monte y Pachuca. 

En 1990, se culminó la venta de Compañía Minera de Cananea, se aprobó la desincorporación 

de Siderúrgica las Truchas, de AHMSA, desapareció SIDERME.X y se aprobó la reprivatización de las 

Cazcn Znmora,José. "Fuentes para el estudio de las empresas paracstatales de México y su privatización 1983-1988". Comnrlo 
Exterior, \'ol. 39, n{un. 2, México, 1989, p. 154. 
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Sociedades Nacionales de Crédito. Así, para febrero de 1990 se había declarado la privatización o 

liquidación de 891 entidades y el proceso había concluido totalmente en 691 casos." 

Por lo anterior, se considera que estos procesos se han llevado a cabo de forma gradual: de 1983 

a 1985 se cerró un alto número de entidades públicas que no eran viables; de 1986 a 1988 se 

privatizaron empresas pequef1as y medianas; y, a partir de 1988, se procedió a privatizar empresas 

de mayor tamaf!o. 

Como resultado del virtual redimensionamiento, hasta febrero de 1992 se contaba con 232 

entidades paraestatalcs. Bajo la actual administración se han desincorporado 195 empresas: 126 de 

participación estatal mayoritaria, 19 de participación minoritaria y 39 procesos considerados como 

venta de activos y unidades industdales.oo 

De esta manera, se ha venido modificando gradualmente la estructura del sector paraestatal en 

sus diferentes figuras jurídicas organizativas, pasando de 1 155 entidades en diciembre de 1982 a 

232 en febrero de 1992, ver cuadro 5. 

Cuadro5 

Evolución del sectol' pamestatal diciembl'e de l 982febtem 1992 

Tipo de entidad 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 

Organismos descentralizados 102 97 95 96 94 94 89 88 82 77 77 

Empresas de participación 744 700 703 629 528 437 252 229 147 119 112 
mayoritaria 

Fideicomisos 231 199 173 147 108 83 71 62 51 43 43 

Empresas de participación 78 78 78 69 7 3 o o o o o 
minoritaria 

Total 1155 1074 1049 941 737 617 412 379 280 239 232 
.. .. F U E N T E : sttCP. Um<lad de desmcorporac1on. "El proceso de cn".)enac1on de cnlldadcs parncstatales". febrero, 1992 . 

2.3.4 Análisis del redimensionamiento 

Existen interpretaciones encontradas acerca del redimensionamiento del sector paraestatal. Unas 

lo avalan sin mayor análisis y otras lo cuestionan totalmente, considerándolo como política impuesta 

porlos países desarrollados y las fuentes financieras internacionales, tendiente arenegociarla deuda 

y garantizar los intereses del capital privado mundial." 

Córdoba,José ... Diez lcccloncs de la reforma económica mexicana". Naos, nlmt., 158, México, febrero de 1991, p. 43. 
Sccrctarfa de Hacienda, op. dt., pp. 11-23. 

Calinda Lcdezma, M:igdalcna. "Segundo informe de gobierno, razones de énfasis en el Pronaso1 y la sober.mía nacional", mommlo 
tcondmico, núm. 53, Instituto de Investigaciones Económicas-UNA.\!. México, ener<>fcbrcro de 1991, , P. 13. 
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En México, los estatistas aún pugnan por seguir manteniendo el conjunto de empresas públicas, 

para continuar con el esquema de desarrollo hacia adentro y declarar la moratoria de la deuda 

externa, como el mecanismo para aliviar la crisis fiscal del Estado. Sin embargo, esta opción dista 

de ser viable dentro del contexto de dependencia financiera y comercial de la época. 

La otra opción, de corte equilibrado, es la elegida, definida y defendida por el gobierno desde 

1982. No trata de eliminar la participación del Estado en la actividad económica, sino únicamente 

de desincorporar las entidades sin relevancia para el interés nacional y, en cambio, reforzar las que 

son estratégicas. Por lo tanto, no se deja la conducción de la economía a las fuerzas del mercado, 

confiando en que por sí sólas aseguren el crecimiento y la distribución equitativa del ingreso, sino 

que el Estado sigue actuando para proteger a los sectores sociales deprimidos y corregir las 

distorsiones que genere el propio mercado. 

Este enfoque promueve la libertad de los individuos y acepta el libre mercado como mecanismo para 

imprimir dinamismo y productividad en la economía, pero al mismo tiempo considera que de ello se 

dedvan excesos y deficiencias que sólo pueden ser corregidos por algún grado de acción estatal.•• 

Esta propuesta, identificada con el liberalismo social, rompe con la corriente del pensamiento 

neoliberal que propone regresar a una completa libertad en las relaciones económicas y se deslinda 

de las propuestas cstatistas que pugnan por seguir manteniendo en manos del Estado un elevado 

111'1mero de entidades paraestatales. 

El liberalismo social puede parecer contradictorio, ya que hace referencia a dos términos opuestos 

que muchas veces han llevado a posiciones excluyentes. No obstante, no se le considera inscdto en 

uno u otro extremo, debido a que rescata eclécticamente los elementos medios de ambos términos 

que resultan funcionales para su propio esquema. 

Por otra parte, el discurso oficial asegura que el redimensionamiento no pone en riesgo el control 

del Estado sobre la conducción del desarrollo económico. Al respecto, argumenta que el Estado 

mantiene en su poder las empresas estratégicas, las cuales, junto con la aplicación de políticas 

macroeconómicas, le permiten seguir ejerciendo la rectoría del desarrollo. 

También existe polémica con otras interpretaciones que consideran al redimensionamien to como 

un desmantelamiento del sector paraestatal y como el mecanismo para la consolidación de 

hegemonías, ya que " .. .la mayor parte de las empresas vendidas por el Estado las compraron 

consorcios 111onopólicos1 principalmente transnacionalcs, que operan en la 1nisma rama" .99 

116 Salinas de Gortari, Carlos. "El libcrntismo social", Perfil de La jornada, México, periódico del 5 de maro de Hl92. 

Cn:zca, op. di., p. 156. 
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Al respecto, normalmente las opiniones de los gmpos políticos radicales incorporan un compo­

nente ideológico a la discusión. Más allá de ello, se insiste, es necesario considerar que lo importante 

era proponer medidas viables que permitieran enfrentar los problemas económicos por los que 

atravesaba el país, sin descuidar los aspectos sociales. 

Ciertamente el redimensionamiento ha implicado un fuerte adelgazamiento del sector paraesta­

tal. Sin embargo, las empresas desincorporadas realizaban actividades no estratégicas o prioritarias; 

por lo que " ... no se puede afirmar que haya ocurrido un desmantelamiento del aparato productivo 

estatal" .100 

El rcditncnsionmnicnto, vía la privatización " ... no ha sido un fin en sí n1ismo, sino sólo un 

instmmento de política económica que busca transformar las bases del desarrollo ... " para contribuir 

al logro de los objetivos fundamentales del país. Por lo tanto, está inscrito en el contexto de una 

estrategia global, ya que de lo contrario no es posible pensar que pueda contribuir a solucionar los 

problemas sociales y económicos de la nación.'º' 

La privatización ha tratado de estimular el riesgo, la competencia y la innovación, a la vez que 

incrementar el empleo y la producción. Por ello, la venta de empresas paraestatalcs se ha venido 

realizando sobre la base de diversificar el número de socios y los ha compremetido a realizar nuevas 

inversiones para capitalizarlas y mejorar su productividad. 

En cuanto a los criterios utilizados para la desincorporación, aunque parece que a la fecha se 

encuentran suficientemente definidos, no ocurrió así en los primeros mios en que se inició el 

proceso. En febrero de 1985, la permanencia de una empresa pública dependía básicamente de que 

cumpliera requisitos de rentabilidad financiera. 

Esto ocasionó la liquidación y venta de algunas empresas deficitarias, no obstante que eran 

necesarias desde el punto ele vista social, mientras que otras permanecieron ya que eran buen 

negocio para el gobierno aunque no eran priorita1ias. Asimismo, la imprecisión ele los criterios dio 

lugar a la venta ele empresas a particulares, a pesar ele que resultaba más conveniente transferirlas 

a los gobiernos estatales o incluso venderlas a los mismos beneficiarios.•O'.? 

Tamayo, Memoria, Seminario ... , op. ciL, p. 88. 

Rogozinski,Jacques. "Privatizar, instrumento de política económica y no un fin en sí mismo", Epoca, México, 18 de TIO\icmbre de 
1991, p. 45. 

Guerrero, op. cit., pp. 788-790. 
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Al respecto, persiste la duda de si los alcances y los límites del redimcnsionamiento se han venido 

determinando según las circunstancias económicas y políticas, o bien simplemente no se han dado 

a conocer, en su momento, para ir obteniendo por etapas el consenso social correspondiente. 

No se trata de justificar la ineficiencia de las empresas públicas. Al contrario, es necesario que 

sean rentables y que cumplan con los objetivos para las cuales fueron creadas. Pero también es 

necesario que algunas se evah'.1en a partir de su capacidad de respuesta efectiva a la atención de las 

demandas sociales, sobre todo tratándose de entidades de bienestar social. 

Los avances del redimensionamiento han sido muy importantes desde la perspectiva propiamente 

de la dcsincorporación de empresas, repercutiendo favorablemente en la reducción del déficit público. 

Por lo que se refiere a la reciente venta de la banca comercial, ésta se inscdbe en el contexto de 

la reducción de la participación estatal en la economía, aunque su proceso presenta características 

particulares derivadas de la tendencia a la globalización que experimentan los mercados financieros. 

Esto es, responde al entorno de mayor apertura y liberalización que ocurre en estos ai\os en la 

economía mundial, conjuntamente con una mayor competitividad. Asimismo, esta medida tiene 

como propósito otorgar mayor participación de la sociedad civil en el manejo de los recursos 

nacionales y recuperar la confianza del capital, para lograr el retorno de los que habían salido al 

extranjero y de esa 1nancra incrc1ncntar la inversión nacional. 

Por lo tanto, los bancos no se venden por problemas financieros o por fallas en su administración 

por parte del Estado, sino fundamentalmente por razones de apertura económica como una medida 

política que busca lograr confianza y credibilidad en la política económica, a nivel nacional e 

internacional. Este enfoque tiene además un doble propósito financiero, dentro de la estrategia 

económica, consistente en obtener un alto volumen de recursos para fortalecer las finanzas públicas, 

en lugar de desembalsarlos en inversiones cuantiosas para incrementar la productividad. 

En cuanto a los impactos cuantitativos del proceso, éstos han sido relativamente limitados en la 

producción (2.9% del PIB del sector paraestatal de una muestra de 235 entidades) y en el empleo 

(6. 7% del empico del sector paracstatal).10> 

En 1982, las transferencias del sector público a las entidades paracstatales equivalían a más del 

8% del valor del PIB. A fines de 1991, sólo representaban alrededor del 4%.•" 

Tamayo, Memoria, Seminado .. ., op. df., p. 87. 
Rogozinski, op. cit. p. 45. 
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Seg(m datos de la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación, Ja desincorporación, 

venta y liquidación de pararestatales permitió el crecimiento de la inversión ptivada de 56.1 % en 

1981 a 70.1 % en 1989.ios 

Desde el se.xenio pasado y hasta fines de 1991, se Jmn obtenido 42 billones de pesos por la venta 

de empresas paraestatalcs. Entre diciembre de 1988y abril de 1991, se recibieron 10 billones 52 mil 

251.7 millones de pesos como resultado de la venta de 138 empresas, incluyendo Telmex, que 

represent.-i alrededor del 50% del total. Durante 1992, se espera recibir 22.6 billones de. pesos de Ja 

reprivatización de 9 bancos y de otras empresas paraestatales en vías de desincorpomción. El monto 

total de estos ingresos por las empresas desincoporadas durante la actual administración, ascenderá 

a 48.5 billones de pesos.100 

Con estos recursos se ha incremenrndo el gasto para obras y proyectos, básicamente de infraes­

tmctura menor, destinados a los grupos sociales más desprotegidos. 

Desde la perspectiva de desarrollo integral, el redimensionamicnto además de mostrar avances 

en lo económico también debiera tener su expresión correspondiente en el ámbito político. Los 

impactos aún son aislados, sin embargo donde hay una evidencia clara es en materia sindical. Las 

estructuras de control político, que con gran fuerza reprcsent.-iban las organizaciones obreras, están 

dcsmantehíndose para garantizm· la viabilidad de la estrategia económica; lo cual, dado el perfil 

pai·tidista de las mismas, está implicando su transformación interna o, en la medida que ésta se 

contiene o mediatiza, está generando espontáneamente cambios de filiación hacia otros partidos. 

En otros casos, el efecto es simplemente la apatía o neutralidad política, con Ja consecuente pérdida 

de soporte electora\. 

1~ El Univtnal. México, periódico del 20 de septiembre de 1990. 
La jornada, México, pcri6dico del 25 de no\icmbre de 1991. 



ID. EL CASO DEL BANCO NACIONAL DE CRÉDITO RURAL, S.N.C. 

3.1 Diagnóstico agropecuario 

La realidad del sector agropecuario en México es compleja. Se explica por su evolución en el 

transcurso de las últimos cincuenta mios, la cual es abordada en el presente apartado. 

Es conocido el auge que experimentó el sector agropecuario durante dos décadas, a partir de los 

aflos cuarenta, y el apoyo que representó en el proceso de industrialización del país, a través del 

suministro de alimentos baratos para In población e insumos, materias primas y mano de obra para 

la industria, así como de la generación de divisas mediante la exportación de productos.101 

Concretamente, el dinamismo del sector hizo posible que por largo tiempo (1940-1965) la 

producción agrícola mantuviera un crecimiento superior al 5% anual, con lo cual pudo satisfacer la 

creciente demanda de materias primas y alimentos, así como aport.'lr en algunos aflos más del 50% 

de los ingresos de divisas.1os 

Fueron vmias las condiciones que determinaron el auge del sector agropecumio. Dentro de ellas, se 

considera el respaldo de la reforma agraria, en particular el reparto masivo de tierras en los aflos de 

1935 a HJ40, que hizo posible aumentar la superficie cultivada y, en general, facilitar la movilidad de los 

factores productivos.'°" 

Asimismo, tal auge fue apuntalado por la inversión pública en obras de fomento para la 

agricultura y la ampliación del mercado interno de productos agrícolas, así como por la expansión 

de la red de transporte y de la infraestructura en general, que facilitó la apertura de nuevas tierras 

y permitió un mejor acceso a los mercados, así como la adopción de nuevas tecnologías.no 

Sin embargo, concurrentemente surgieron diversos problemas que propiciaron la crisis del 

campo mexicano. Se generó la concentración del ingreso y ele la capacidad productiva, polarizán­

dose la agricultura. Por una parte, se desarrolló un grupo ele empresarios comerciales desarrollados 

y, por la otra, se propició un estrato mayoritario de productores que permaneció al margen de la 

modernización. 

L6pcz,Julio. "En torno a una cstrntci,.;a de crecimiento agrícola", /nvt.stigaci6nEcondmica, núm. 171, Facultad de Económfo, UNAM, 
México, enero-marzo de 1979, p. 182. 

1os Rello, Fernando. El campo en la nicmcij'ada 11acional, Foro 2000, Secretaría de Educación Pública, México, 1986, p. 45. 

Warman, Arturo. "Frente a la crisis agrícola", Comercio Exttn'or, \'al. 28, núm. 6, México, junio de 1978, p. 684. 

110 De b Mora Cómcz,Jaimc. "L..'l bancn de dcsarroUo en la modernización de) campo", ComercioExltrior, vo1. 40, núm. 10, México, 
octubre de 1990, p. 943. 
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L-i política agrícola favoreció decididamente al primer grupo de agricultores, al permitirles 

concentrar la mayor parle de la inversión pública, las obras de infraestructura, la mecanización, el 

crédito y el adelanto tecnológico. Por su parle, el sector de la agricultura no desarrollado sólo recibió 

una pequetia parte de los apoyos que se destinaron al campo, lo que generó distorsiones estructu­

rales que se manifestaron en desigualdades entre los sectores de la economía, los agentes produc­

tivos, los estratos sociales, las regiones y las áreas urbanas y rurales. 

Además, no toda la inversión que se destinó al campo llegó a cumplir sus propósitos. Una parle 

importante quedó en manos de la burocracia ligada al sector agropecuario y otra parte significativa 

se destinó a subsidiar al consumo urbano. 

El escaso crédito para los campesinos pobres se otorgó en tales condiciones, que los principales 

beneficiarios fueron los concesionaiios de maquinada e implementos y se convirtió en un mecanismo 

para imponerles su forma de organización, los fines mismos del crédito, los plazos del otorgamiento, 

las condiciones de los préstamos, la distiibución de las utilidades y la manera del reembolso.111 

Desde esta perspectiva, aun siendo escaso, el crédito fue uno de los instrumentos del Estado para 

inducir el desarrollo de la agricultura en determinada dirección: "polarizando el campo mexicano 

entre regiones y estados, entre áreas de riego y de temporal y entre un sector de la agricultura 

capitalista y un marginado sector de agricultura campesina".112 

El abandono en que se tuvo al campo durante los años de industrialización también dio lugar a 

un " ... excesivo intermediarismo manifestado en altos márgenes de comercialización, bajos precios 

para los productores primarios y elevados para el consumidor. El incipiente desarrollo de los 

mercados regionales y la inadecuada infraestructura de almacenamiento y demás servicios, propi­

ciaron formas de intermediación ineficiente, altas mermas y pérdidas, así como procesos de 

concentración y 1nonopolización en los mcrcados".11' 

En resumen, durante el período 1940-1965 la política de crecimiento del llamado desarrollo 

estabilizador privilegió la expansión de las actividades industriales, \o que llevó a una subordinación 

del resto de las actividades productivas y de servicios al logro de este propósito. Para el medio rural, 

esta política significó que una gran parte de sus excedentes fueran transferidos hacia los sectores 

urbanos, convirtiéndose en fuente de acumulación del desarrollo industrial. 

Fcdcr, Erncst. Cnpi1alirn10 y agricultura en ciisis, Nuc\'a Socicda.d, México, 1984, pp. 281, 282. 
Gordillo, Gusta\.'o. "Estado y sistema cjidal", CuademosPoUlicos, núm. 21, ERA, México,julio-scpt.icbrc 1979, p.11. 

Secretaria de Agrirultura )' RccU™>S Hidráulicos. "Dcsarrollo rural intrgrnl", Cuadmws de mwmd6n ruzdonal, FCE. México, 1988, p. 12. 
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Asimismo, este modelo de crecimento originó graves distorsiones en el campo que llevaron al 

debilitamiento del sector agropecuario. Así, desde mediados de los años sesenta, las condiciones se 

tornaron negativas para el campo y el estancamiento se hizo evidente, lo que se manifestó en la 

insuficiencia de la producción para satisfacer la demanda nacional de alimentos y en las repercusio­

nes desfavorables en la balanza agropecuaria, que impidieron seguir generando el excedente 

económico para continuar sosteniendo el auge industrial. 

La desaceleración del sector se explica por la caída específicamente de la agricultura, ya que la 

ganadería todavía siguió 1nostrando una dinmnismo, e inclusive registró aumentos en su tasa de 

crecimiento, lo cual significó una respuesta a la modificación en la estmctura de consumo interno 

de los sectores medios urbanos que demandaban productos con mayor valor agregado. 

"Aun cuando de 1970 a 1980 el PIB sectorial creció a una tasa media anual de 3.4%, ese ritmo 

fue inferior al del decenio anterior. En los últimos ai1os, la tendencia productiva del sector ha sido 

decreciente. De 1980 a 1988, la tasa media de crecimiento anual fue de 1.2%".'" 

El estancamiento del sector desalentó la producción y el país dejó de ser autosuficiente en la 

producción de alimentos b.ísicos para la población ( 1975 a 1979) y pasó de exportadora importador 

neto de estos productos; aumentó la desocupación en el campo; se acentuó la espiral inflacionaria 

y aumentó la migración del campo a la ciudad. Así, los niveles de vida de la población mral se fueron 

deterioraron progresivamente. 

En los años ochenta, las iinportaciones agropecuarias volvieron a incrementarse mientras que las 

exportaciones perdieron dinamismo, "lo que propició el deterioro creciente de la balanza comercial 

del sector hasta llegar a niveles deficitarios considerables, particularmente durante los años 

1980-1981y1983-1984",115 

Entre los factores específicos que han determinado el atraso y la pobreza del sector agropecuario, 

pero que también se inscribC'll en el contexto de la política de desarrollo, se encuentran: "deficiente 

estmctura de la tenencia de la tierra; escasa investigación en las ciencias agropecuarias; descapitali­

zación del sector; asistencia técnica deficiente; recursos insuficientes para proporcionar crédito 

agrícola; y ausencia de una estructura institucional de crédito agropecuario para canalizar los 

financian1icntos" .110 

De b Mom, op. dL, p. 9·1'1. 
/bid.,p.9H. 

11& Muñoz Pérez, Gcrardo, El trldito agricola tn Mixico y .m ptnttmción a nivtl regional, Banco de México, FIRA, México, 1982, p.6. 
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1....-i capacitación y el adiestramiento a los productores fueron insuficientes y se centraron casi 

exclusivamente en los aspectos técnicos a áreas productivas restringidas. Asimismo, la investigación 

y el desarrollo tecnológico se caracterizaron por su condición exógena, en donde las oportunidades 

de detección e implantación de cambios se ejecutaron por agentes externos a las unidades 

productivas, sin tomarse en cuenta las necesidades de las mismas. 

La indefinición en la estructura agraria, la irregularidad en la tenencia de la tierra, así como la 

alta demanda de ésta, propiciaron bajos niveles de producción y productividad, mayor desempleo 

y un aprovechamiento ineficiente e irregular de los recursos y conflictos entre los grupos campesi­

nos. "Estas condiciones en la tenencia de la tierra también impidieron el establecimiento de 

condiciones jurídico-administrativas adecuadas para que los campesinos fueran sujetos de crédito 

y tuvieran la posibilidad de aprovechar los servicios y apoyos necesarios, para incorporar sus 

explotaciones a procesos productivos más tecnHicados" .m 

Ante esta situación,los propietarios privados disminuyeron sus inversiones y desviaron sus 

excedentes a otras actividades. Por lo tanto, la regularización de la tenencia de la tierra no pudo 

eliminar esos obstáculos a la inversión en el campo y facilitar a los productores rurales el acceso al 

crédito, a la asistencia técnica, al abastecimiento de insumos y a los canales institucionales de 

comercialización. 

En conclusión, el sector agropecuario se vio envuelto en una situación problemática durante las 

últimas dos décadas, que se manifestó en un inadecuado aprovechamiento de los factores produc­

tivos, bajos niveles de productividad y producción, altos costos por las alzas en los insumos, 

incapacidad creciente para absorber productivamente la fuerza de trabajo rural, bajos niveles de 

ingreso que distaron de satisfacer las necesidades mínimas de consumo y, en general, una aguda 

marginación de los campesinos que redundó en deficientes servicios de educación, salud, vivienda 

y alimentación. 

3.2 Política crediticia en el sector agropecuario 

Para ampliar el diagnóstico sobre el sector agropecuario, se incluye una referencia específica sobre 

los recursos crediticios que se le han destinado y la tendencia de los mismos. 

Es relevante que en la etapa de 1940 a 1969 el crédito oficial y el privado destinados al sector 

tendiera a disminuir, por haberse dado prioridad al sector industrial en detrimento del agrícola, al 

aplicarse las políticas de industrialización y sustitución de importaciones; mientras que, por el 

Secretaría de Agricultura, op. cit., pp. 14, 19. 
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contrario, de 1970 a 1977 se incrementara, al utilizarse como mecanismo para enfrentar la crisis en 

la que se encontraba el medio rural.11• 

En la primera etapa, se distinguen tres fases: la primera (1940-1951), donde los créditos al sector 

agropecuario y al comercial sufrieron un deterioro del 14 a 11 % y de 52 a 38%, respectivamente, 

mientras que los recursos para la industria aumentaron de 30 a 50% del total del sistema bancario. 

En la segunda fase (1951-1956), la proporción del crédito destinado a las actividades agropecuarias 

se incrementó temporal y mínimamente de 11 a 17%, lo que coincidió con el auge de la agdcultura 

comercial apoyada por la revolución verde. En la tercera fase (1956-1970), disminuyó constante­

mente el crédito a la agricultura al pasar del 17 al 9% del crédito total. Los recursos a la industria 

de 1956 a 1962 crecieron del 47 al 58% y los del sector comercio descendieron del 37 al 29%. 

En cuanto a su origen, entre 1951 y 1956 el crédito privado aportó entre 35 y 40% del crédito 

agrícola, y para 1957-1970 dicha participación disminuyó a porcentajes de 25 y 30%. Aunque la 

aportación del sector público fue incrementada, no logró mantener la importancia relativa del 

financiamiento agropecuario respecto al de otros sectores. 

Ante la situación problemática del sector, agudizada en la segunda mitad de los años sesenta, los 

diferentes gobiernos buscaron soluciones modificando el marco legal, aumentando los precios de 

garantía e incrementando inconsistentemente el crédito oficial. Ello explica que durante la etapa 

1970-1976 el crédito oficial al campo se incrementara en 104%, a precios constantes, alcanzando un 

total de 90 mil millones de pesos, más del doble otorgado entre 1936-1970. 

Para los años ochenta, " ... el crédito destinado al agro por las bancas de desarrollo y comercial 

sufdó, una vez más, una disminución notable en términos reales. A fines de 1980, el saldo de los 

créditos agropecuarios representó 13.5% del otorgado a empresas particulares; esta proporción 

bajó a 3.2 en 1987, año en que dicho saldo fue 68% inferior, en términos reales, al del inicio del 

decenio. En 1988 y 1989, el c1·édito agropecuario aumentó en forma importante; sin embargo, el 

saldo real al finalizar el último año todavía fue inferior en 30% al de 1980".n• 

Por otra parte, no obstante que el crédito refaccionario fue incorporado a partir de la segunda 

mitad de los años cincuenta, la tendencia general en las siguientes décadas fue la de destinar la 

mayor parte de los recursos al crédito de avío o de corto plazo, para atender las necesidades de 

111 Estos y Jos datos de Jos siguientes tres páITafos que comprenden hasta los a1ios 60, son tomados de Gordillo, Gustavo, "El núcleo 
estatal en el medio rural". InvtstigaciónEconómica, núm. 147, Facultad de Economía, lr.'lA.\I, México, cncr1>marzo de 1979, pp. 
199-200. 203. 

rn1 De la Mora, op. cit., p. 946. 
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operaci6n de las empresas. Esto da idea clara de que la capitalizaci6n del agro qued6 rezagada, 

frente a la necesidad hist6rica de su desarrollo. 

En el mismo sentido, los resultados obtenidos fueron muy limitados para reactivar la producci6n. 

Todo ello por Ja falta de una estrategia integral de largo plazo para abordar la problemática del 

medio rural. 

3.3 BANRURAL en el sector agropecuario 

Las instituciones oficiales encargadas de otorgar crédito al campo tienen sus antecedentes en las 

pritneras décadas posrevolucionarias. 

En 1926, como se ha mencionado, se crea el Banco Nacional de Crédito Agrícola, mediante la 

expedición de la primera ley agrícola, con el prop6sito de otorgar financiamiento a pequeños 

agricultores y ejidatatios. Los objetivos específicos de este Banco eran: fomentar, reglamentar y 

vigilar la constituci6n y el funcionamiento de las sociedades regionales y locales de crédito agrícola; 

hacer préstamos para fines agrícolas, en obras de mejoramiento tertitorial y para la adquisición, el 

fraccionamiento y la colonizaci6n de tierras; emitir obligaciones, bonos agrícolas o de caja, y bonos 

hipotecarios; autorizar y garantizar las emisiones de caja que hicieron las sociedades regionales de 

crédito; practicar operaciones bancarias y co1nercia1cs, celebrar contratos; ejecutar actos para 

cumplir las finalidades del Banco.120 

En el mismo ai1o, se autoriza también la formaci6n de bancos agrícolas ejidales en el intetior del 

país, los cuales desaparecen en 1936 cuando se crea el Banco Nacional de Crédito Ejidal. Este se 

encargaba de atender específicamente a los productores ejidales que surgieron con el reparto 

agrario. 

En 1954 se crea, en el Banco de México, el Fondo de Garantía y Fomento para Ja Agricultura, 

Ganadería y Silvicultura, conocido como FJRA, a cuya administración se han sumado otros fideico­

misos. Surgió con el propósito de promover la participación de la banca privada en el financiamiento. 

agrícola del país. 

En 1955, se expide una nueva ley de crédito agrícola que incorpora Ja operación de créditos 

agroindusttiales y faculta a los Bancos Agrícolas y Ejidal para constituir bancos regionales que 

permitan descentralizar sus operaciones y hacer más eficiente y oportuno el crédito oficial al 

sector.121 

Mulioz, op. cit., p. 15. 
BA.'-'RUR.U.. El sistema BA.'"RURAL corno promotor del desarrollo rural integral, documento inlerno, México, junio de 1984, p. l. 
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Así, en ese tiempo el sistema de crédito agrícola estaba integrado por: el Banco Nacional de 

Crédito Agrícola y sus bancos regionales de crédito agrícola; el Banco Nacional de Crédito Ejidal; 

y las Organizaciones de Crédito Agrícola, como las sociedades locales de crédito ejidal y crédito 

agrícola. 

En 1965, surge el Banco Nacional Agropecuario con la finalidad de descentralizar el crédito y 
coordinar los esfuerzos de los Bancos Agrícola y Ejidal, para lograr la integración regional ejidal 

y de la pequetia propiedad. Su propósito consistía en acabar con la desorganización crediticia que 

se había generado en el transcurso de los ai1os por parte de las demás instituciones. 

Para homologar políticas y procedimientos en el sector agropecuario, en 1975 se crea un consejo 

de administración y una dirección general para los tres bancos, decretándose la fusión de estas 

instituciones. Surgió, entonces, el Sistema BANRURAL constituido por un Banco Nacional y doce 

Bancos Regionalcs.122 

En 1976, con la Ley General de Crédito Rural, se formaliza el sistema de crédito rural conformado 

por el propio BANRURAL y sus Bancos Regionales, los fideicomisos del mismo Banco y los 

fideicomisos especializados del Banco de México, asignándoles objetivos y funciones específicas para 

atender las necesidades financieras y de apoyos crediticios adicionales. 

3.3.1 Funcionamiento y organización 

a) Bases jurídico-administrativas 

El ordenamiento legal primario en que se fundamenta la operación de BANRURAL, es la Ley 

Reglamentaria del Servicio Público de Banca y Crédito. En 1982, al sufrir reformas, las sociedades 

anónimas se modificaron en sociedades nacionales de crédito, con lo cual el Banco consolidó su 

carácter de entidad prioritaria para el desarrollo rural. 

En 1989, se reforma nuevamente la Ley Reglamentaria para modificar la estructura y operación 

de la banca de desarrollo, la cual se convierte en banca de segundo piso.m Con esta medida, la banca 

de desarrollo se consolidó como un instrumento de promoción a las áreas económicas marginadas, 

sobre la base de mejores y más atractivos esquemas de financiamiento. 

Por otra parte, la Ley General de Crédito Rural también norma la función central de BANRURAL, 

ya que establece el marco operativo para el otorgamiento del crédito agrícola, a la vez que ftia los 

tipos de crédito, las prioridades de atención en cuanto a régimen de tenencia de la tierra y el uso 

/bid., p. 2. 
Asociación Mexicana de Bancos. "La b3nc:a mexicana en transición. Retos y Pcnipecth::l.5", Comm:io Extnior, vol. 41, núm. 2, México, 
febrero de 1991, p. 30, 
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del agua, así como los requisitos crediticios. Asimismo, establece los mecanismos de coordinación 

entre BANRURAL y las dependencias gubernamentales responsables de proporcionar a los produc­

tores los servicios complementarios al crédito, en materia de organización, asistencia técnica, 

capacitación, seguro y comercialización. 

Las operaciones y se1vicios de BANRURAL se rigen de manera directa por su Ley Orgánica, 

publicada en 1986. Esta regula también la organización y el funcionamiento del sistema integrado 

de bancos que lo conforman, además de definir su objeto y fines, la integración de su Consejo 

Directivo y las facultades de su Titular. En lo específico, se rige por sus normas internas de operación 

de crédito, las cuales regulan todo lo inherente al otorgamiento del crédito, sin perjuicio de las 

disposiciones contenidas en los diferentes ordenamientos aplicables."• 

Las últimas modificaciones al artículo 27 constitucional, aprobadas recientemente, constituyen 

el punto de referencia más profundo para regular el desarrollo del sector, ya que actualizan las 

formas de tenencia de la tierra, así como los mecanismos de producción y asociación en el campo. 

b) Objetivos 

Las líneas de acción de BANRURAL están enmarcadas en los propósitos del Plan Nacional de 

Desarrollo y en el programa sectorial correspondiente. Consisten en elevar la producción y la 

productividad, fortalecer la soberanía alimentaria, y mejorar la participación de la sociedad rural 

en el desarrollo nacional. 

Sus objetivos institucionales son: 

- "Promover el desarrollo rural, coadyuvando mediante la operación y prestación de servicios 

complementarios, a generar un proceso social de cambio que se oriente a la creación de 

condiciones estructurales de carácter político, económico y social, para lograr el mejoramiento 

de las condiciones de vida de los habitantes del medio rural. 

- Propiciar el incremento de la oferta de alimentos de consumo popular, coadyuvando a lograr 

la soberanía nacional en materia alimentaria y a mejorar las condiciones nutricionales y de 

bienestar de la población rural. 

- Fomentar la creación de ocupación rnral permanente, la retención del excedente económico, 

y el mejoramiento en los términos de intercambio. 

- Promover la capitalización y modernización del medio rural, impulsando el crédito refaccio­

nario para ampliar la infraestructura, y proveer a los campesinos del equipamiento adecuado 

para elevar el rendimiento de sus actividades y el aprovechamiento de sus recursos productivos. 

llA.'iRURAL. Nornias de operación del cridito, documento intemo, México, marzo de 1992, p. 4. 
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- Fomentar la producción de cultivos básicos, dando prioridad a las áreas de temporal. 

- Propiciar la organización de los productores y la inducción del cambio tecnológico, vinculando 

los programas crediticios con acciones complementarias de promoción, capacitación y asisten­

cia técnica. 

- Contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida en el medio rural, mediante el apoyo a 

la construcción y al mejoramiento de la vivienda de los acreditados. 

- Propiciar el mejor aprovechamiento de los recursos que se destinan al medio rural, vinculando 

el crédito a los programas de inversión pública y de servicios. 

- Propiciar la complementariedad de las acciones que realiza la banca de fomento con las de la 

banca comercial, a efecto de fortalecer el financiamiento al desarrollo rural" .m 

e) Organización 

BANRURAL cuenta, como se señaló, con un sistema de doce bancos regionales que cubren estraté­

gicamente el territorio nacional y mantienen una estrecha coordinación con el Banco Nacional. Los 

Bancos regionales y las entidades federativas que comprenden son: Noroeste: Baja California Norte 

y Sonora; N01te: Chihuahua y Durango; Centro No1te: Coahuila, Durango (La Laguna) y Zacatecas; 

Nornste: Tamaulipas, Nuevo León y San Luis Potosí; Pac(jico Noite: Sinaloa, Baja California Sur y 

Nayarit; Occidente: Jalisco, Aguascalientes y Colima; Centro: Querétaro, Guanajuato y México; Pacfjico 

Sm" Michoacán y Guerrero; Centro S111' Puebla, Tlaxcala, Morelos, Hidalgo y Distrito Federal; Golfo: 

Veracruz y Tabasco; Pe11insttlai" Yucatán, Quintana Roo y Campeche; e Istmo: Chiapas y Oaxaca.120 

El banco nacional actúa como institución de segundo piso y los bancos regionales desarrollan la 

parte operativa, asumiendo una función subsidiaria y no competitiva, de servicio y no de autoridad, 

con lo que se logra mayor aprovechamiento de la capacidad instalada en cuanto a personas, sistemas 

y ventanillas de los intermediarios."' 

Asimismo, para el cumplimiento ele sus funciones, BANRURAL se apoya en los siguientes fideico­

misos: 

- Fideicomiso para el Crédito en Áreas de Riego y ele Temporal. 

- Fideicomiso de Riesgo Compartido. 

- Fondo Ganadero. 

BANRURAL, El sistema ... , op. cit., pp. 31-35. 
En la presente in\'cstigación el análisis se centra en BANRURAL en su calidad de ente nacional. 

Para proíundizar sobre el concepto de segundo piso ver. Villasei'\or,Jcsús. "El significado del segundo piso para la banca de 
desarrollo", ComtrrioExttrior, \'DI. 41, núm. 12, México, diciembre de 1991. 
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- Fideicomiso para la Explotación de la Hierba de Candelilla. 

En los últimos años, el Banco se apoyaba también en otros fideicomisos ya liquidados o 

extinguidos. Estos fueron: 

- Fondo del Programa de Descentralización de las Explotaciones Lecheras del D.F. Liquidado el 

15 de junio de 1989. 

- Fideicomiso para la Investigación, el Cultivo y la Comercialización del Hule Natural. Extinguido 

el 4 de enero de 1990. 

- Fideicomiso para Apoyar Financieramente al Instituto Nacional de Investigaciones Forestales 

y Agropecuarias. Extinguido el 21 de junio de 1990. 

Por otra parte, BANRURAL est.'Í coordinado sectorialmente por la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público (SHCP}. Su órgano de gobierno es un Comité Directivo, el cual se encuentra integrado por 

representantes de su misma coordinadora y de las Secretarías de Agricultura y Recursos Hidráulicos 

(SARH}. de la Reforma Agrada (SRA), ele la Contraloría General ele la Federación (SECOCEF). así como 

de Nacional Financiera (NAFIN}. L'l presidencia recae en la SHCP y NAFIN funge como prestataiio y 

garante en la contratación de los préstamos externos. 

Asimismo, el Banco mantiene una permanente coordinación con las instituciones gubernamen­

tales que participan en la promoción de las actividades del campo, con el propósito de lograr mayor 

eficiencia en las atiibuciones que tiene conferidas. 

d) Fuentes de financiamiento 

Los recursos de BANRURAL provienen ele sus propias recuperaciones, la captación de recursos del 

público, los apoyos fiscales, los descuentos, y el endeudamiento. 

L.'lS recuperaciones constituyen una de las fuentes principales de ingresos que tiene BANRURAL 

para financiar sus planes de operación. Estas se refieren al reembolso que hace el acreditado del 

capital e intereses del propio préstamo. 

Las actividades de captación y servicios bancarios también son fuente de recursos conque cuenta 

la institución para desarrollar sus funciones, ya que le permiten obtener fondos a bajo costo. 

Por lo que se refiere a los apoyos fiscales, éstos son los recursos que otorga el Gobierno Federal, 

los cuales permiten el subsidio de los créditos que se destinan principalmente a las áreas ele temporal, 

en su mayor parte ejiclales y dedicadas al cultivo ele básicos. 
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Los descuentos se refieren a los recursos que opera de otros organismos. La principal fuente de 

descuento es el Fideicomiso para Crédito en Áreas de Riego y Temporal. 

Finalmente, el BANRURAL complementa sus recursos con los ingresos provenientes del endeuda­

miento L'lnto interno como externo. 

3.3.2 Política crediticia 

En su carácter de banca de desarrollo, BANRURAL busca apoyar las actividades productivas del sector 

agropecuario, promoviendo el crecimiento equitativo y equilibrado de los diferentes sectores y 
productores 1uralcs. 

Por ello, una de las políticas principales ha sido la de apoyar a los productores de bajos ingresos 

que no tienen posibilidad de acceder a la banca comercial, por falta de garantías, reducida 

disponibilidad de recursos naturales, carencia de capital, y escasa diversificación productiva. Tal 

apoyo se concretiza a través de " ... tasas de interés preferencialcs, plazos acordes a la capacidad de 

pago, así como servicios complementarios en materia de: organización asistencia técnica, seguro y 

comercialización, para integrar el círculo de fomento productivo".1"' 

Asimismo, tiene como política orientar la mayor parte de los recursos a la producción agrícola, 

especialmente de básicos y en áreas de temporal. Esto con el propósito de contribuir al logro de Ja 

autosuficiencia alimentaria del país y asegurar el bienestar de la población rural menos protegida. 

Por ello, se ha venido canalizando la mayor parte del financiamiento a las zonas ejidales. 

Ou-a de las políticas ha sido la de incrementar el otorgamiento de crédito refaccionario, para promover 

la capitalización de las unidades productivas y apoyar la integrnción de las organizaciones de productores. 

No obstante que las líneas de política mencionadas siguen vigentes en lo genernl, a partir de los 

últimos tres años algunas se han venido matizando, como en el caso de la delimitación de Ja clientela, 

que ahorn se circunsc1ibe a productores de bajos ingresos pero que cuenten con potencial productivo. 

Asimismo, se han ftiado lineamientos sobre los servicios complementarios, inherentes al crédito. 

Así, en cuanto a la organización y la capacitación, se pretende Ja integración de unidades básicas 

de desarrollo en el campo, de acuerdo a las diversas modalidades que presenta la tenencia de la 

tierra. Los servicios de organización son proporcionados a través de los bancos regionales, en 

coordinación con las respectivas instancias de la SRA y la SARJ-1. L.'l finalidad es la de configurar un 

concepto de organización integral para enlazar con orden las fases de producción, distribución y 

BANRURAL. LintamietllOJ para laforowlación dtl plan de optmcionts, México, 1985, documento interno, pp. 3, 4. 
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comercialización. Por Jo que se refiere a la capacitación, ésta es otorgada todavía por el Banco y los 

fideicomisos concurrentes. 

Respecto a la asistencia técnica, se busca mejorar los resultados productivos de los acreditados, 

mediante un esquema de mayores rendimientos unitarios y productividad, con el apoyo también 

del mejoramiento tecnológico. Para completar el servicio de asistencia técnica a las empresas ejidales 

beneficiadas con crédito refaccionario, el Banco ha establecido un programa denominado Directo­

res de Producción, mediante el cual se intensifica la asistencia permanente a los productores, 

mediante técnicos contratados directamente por los propios productores, con el auxilio del Banco 

y los fideicomisos también concurrentes. 

Otro servicio importante que se otorga a los productores es el del seguro, proporcionado hasta 

1989 por la Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera (ANAGSA) y en adelante por AGROASEMEX. 

El seguro le permite tener al Banco la recuperación del crédito en caso de siniestro, al tiempo que 

garantiza al acreditado las inversiones realizadas, la recuperación del préstamo, mantener su 

condición de st\ieto de crédito y continuar las labores productivas. Con ello se busca que ni 

BANRURAL ni sus usuarios se descapitalicen, vía siniestros. 

El Banco también ha venido realizando acciones en mate1ia de comercialización, otorgando asesoría 

y financiamiento a los acreditados para la adquisición de insumos y bienes de capital, así como para la 

comercialización de sus cosechas, con objeto de aprovechar las majores condiciones del mercado. 

3.3.3 Mecanismos de operación crediticia 

a) Programa de crédito 

El programa de crédito del Banco se elabora considerando los lineamientos del Plan Nacional de 

Desarrollo y los programas de desarrollo agropecuario federal y estatales, así como las demandas 

de crédito de los productores. De esta manera, el programa trata de conciliar los requirimientos de 

recursos de Jos solicitantes con los techos financieros que se establecen para la operación de la 

institución. 

El programa se elabora por cada ciclo agrícola y a nivel de banco regional, gerencia estatal y 

sucursal operativa, para consolidarse en uno nacional, que es presentado a las entidades globaliza­

doras (SHGP y SECOGEF) y la coordinadora del sector (SARH), y posteriormente sometido a la 

consideración del Consejo de Administración del Banco. Una vez aprobado, se divulga con carácter 

de programa autorizado que sustentará las operaciones. 
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El programa de crédito a nivel local y las modificaciones que deban realizarse son autorizados 

por los comités de crédito, con base en las disposiciones establecidas por la Dirección General 

del Banco. Dichos comités se integran por cada banco regional, gerencia estatal y sucursal 

operativa. 

b) Tipos de crédito 

El Banco opera actualmente cinco tipos de crédito: de habilitación o avío; refaccionario; para la 

vivienda campesina; prendarios; y para el consumo familiar. 

Los préstamos de avío se destinan al financiamiento de los costos de producción, incluyendo el pago 

de primas de aseguramiento y de asistencia técnica. Los plazos de amortización se establecen de acuerdo 

con las caracte1ísticas del cultivo o actividad productiva a financiar, sin exceder de 24 meses. 

Los créditos rcfaccionarios financian la adquisición, construcción e instalación de activos ftios 

que tienen una función productiva. Sus plazos de amortización se definen en función de la 

rentabilidad y capacidad de pago de los proyectos, así como del período de vida útil de los bienes 

financiados, sin exceder de 15 ai1os. 

Asimismo, para iniciar el pago del capital, es posible pactar períodos de gracia por un lapso no 

mayor de cuatro ai1os, cuando la naturaleza de la explotación lo justifica, pudiendo diferirse el pago 

de intereses hasta por tres aüos. Se puede otorgar este tipo de crédito para servicios complementa­

rios como avalúos y estudios de prcinvcrsión u otros que resulten neccsmios para la realización de 

los proyectos.'"' 

El otorgamiento de los préstamos para la vivienda campesina busca promover y desarrollar al 

sector rural. Para ello, la SHCP es quien determina las tasas de interés, comisiones, premios y 

descuentos, así como los montos y plazos a que deben sujetarse esos préstamos, dependiendo de la 

situación particular de cada sujeto de crédito. 

Los préstamos prendarios apoyan a los sttietos en la comercialización de sus productos, para que 

puedan realizarlos en mejores condiciones de precios y enfrentar situaciones temporales de 

desequilibrio del mercado. Su plazo no excede de 180 días, su importe no rebasa el 80% del valor 

comercial de los bienes objeto de prenda y su garantía está constituida por las cosechas u otros 

productos derivados de las mismas, las cuales deberán estar a disposición del Banco en un lugar 

determinado. 

BA.''RURAt.. Nom1a.s ...• op. cit., p. 5. 
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Los préstamos para consumo familiar tienen el proposito de cubrir principalmente las necesida­

des básicas de los acreditados, a fin de evitar que los créditos de avío y refaccionarios se destinen a 

cubrir dichas necesidades durante el proceso de producción. En estos préstamos se da preferencia 

a ejidatarios, comuneros y pequeños minifundistas organizados. Su importe por familia es definido 

previo estudio de la capacidad productiva del sujeto de crédito; su plazo no excede al del crédito 

de avío que corresponda, salvo casos especiales ajuicio de laSHCP; y se documenta mediante pagarés, 

ampliándose la garantía del crédito de avío o rcfaccionario correspondiente para cubrir el préstamo 

de consumo. 

No se otorgan créditos para rcfinanciamicnto de deudas, para autocompras, ni para adquisición 

de predios, salvo cuando los sujetos del sector cjidal y comunal requieran adquirir los terrenos para 

la adecuada localización de industrias rurales y bodegas. Tampoco se financian proyectos que no 

cumplen con las reglamentaciones sobre el uso de los recursos naturales y la preservación del medio 

ambiente. Por lo que se refiere a las tasas de interés a las que presta el Banco, éstas las define la 

SHCP y se documentan mediante pagarés, ampliándose la garantía del crédito de avío o refaccionario 

correspondiente para cubrir el préstamo de consumo. 

e) Reglas de operación crediticia 

Las sucursales operativas reciben la documentación que sustenta la solicitud del crédito y concertan 

los proyectos productivos y su soporte crediticio con los solicitantes y las dependencias participantes, 

definiendo las responsabilidades correspondientes. La recepción de solicitudes se acepta durante 

todo el año. Tratándose de créditos de avío, los períodos de recepción son acordados con los 

productores. 

La documentación debe avalar la personalidad jurídica de los productores y brindar la informa­

ción necesaria para determinar la viabilidad técnica, económica y financiera del proyecto. Para el 

detalle de la propia documentación, ver el Anexo de la presente investigación. 

L'l concertación con los productores se lleva a cabo a partir de dos instancias: los consejos 

consultivos y el crédito en asamblea. 

Los consejos consultivos se establecen considerando la diferenciación de zonas, tipos de acredi­

tados y homologación de problemas productivos, técnicos o financieros. Están integrados por la 

representación que designe cada sujeto de crédito, el gerente de la sucursal, los titulares de las áreas 

de crediticia y técnica, así como por funcionarios del Banco que se considere conveniente. Pueden 

participar además, por invitación expresa, representantes de las dependencias y entidades del sector 

agropecuario. 
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Los consejos consultivos deben celebrar como mínimo tres sesiones ordinarias durante el ciclo 

productivo y pueden celebrar sesiones extraordinarias cuando se considere necesario. 

Por Jo que se refiere al crédito en asamblea, éste es un mecanismo para otorgar financiamiento 

a ejidos y comunidades. Se promueve la realizaci6n de estas asambleas en cada sucursal con Jos 

siguiente prop6sitos: 

- "Presentar solicitudes de crédito a Ja sucursal operativa. 

- Conocer Ja autorizaci6n de las solicitudes presentadas y proceder a Ja firma del contrato por 

las autoridades formales del sujeto de crédito. 

- Presentar Jos informes de aplicaci6n de crédito por parte de Jos integrantes del acreditado. 

- Presentar Ja estimaci6n de producci6n por parte de Jos integrantes del acreditado. 

- Conocer Ja evaluaci6n de resultados. 

- Integrar el programa de crédito". 1"' 

"Las solicitudes deben firmarse por el sujeto de crédito o su representante legal. En el caso de 

ejidos y comunidades la solicitud está constituida por el acta de asamblea de balance y programaci6n, 

firmada por las autoridades formales del solicitante y por cada uno de los participantes". 131 En esta 

solicitud se especifican Jos requerimientos de recursos a nivel individual. 

Por su parte, "las sucursales operativas informan a Jos solicitantes sobre los requisitos o documen­

tos faltantes para continuar el trámite de autorizaci6n dentro de un plazo no mayor a 15 días hábiles, 

a partir de Ja fecha de recepci6n. También avisan sobre el plazo para presentar la documentaci6n 

faltante y emiten su opini6njurídica, organizativa, crediticia, técnica y financiera que justifique la 

autorización o negativa de las solicitudes" .1s2 

Los sujetos que no hayan cubierto sus obligaciones crediticias anteriores, por causas imputables 

.ªJos mismos, están excluidos de nuevo financiamiento. 

Posteriormente, dichas solicitudes junto con la documentaci6n requerida se presenta ante Ja 

consideraci6n del comité de crédito, el cual analiza y en su caso autoriza el financiamiento. 

Los créditos autorizados se contratan con el sujeto solicitante o su representante legal, especifi­

cando en el formato de apertura: el tipo de crédito, su monto, plazo, objeto del financiamiento, las 

lbid., pp. 8, 9. 
lbid., p. ll. 
lbid., p. 12. 
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garantías otorgadas, las tasas de interés, el calendario para disposiciones, así como Jos derechos y 

obligaciones del acreditado. En el caso de ejidos y comunidades, el contrato específica si la 

ministración, el ejercicio y la recuperación del crédito se realizan de manera individual o colectiva. 

Los créditos otorgados están garantizados en pdmer lugar por los conceptos adquiridos con los 

mismos recursos, por la cosecha esperada y los productos presentes y futuros. Para el de avío y Jos 

que se otorgan a pequeflos propietarios y colonos, se pide garantía hipotecaria. Cuando éstos 

explotan colectivamente Ja tierra, es necesaria una garantía sobre bienes distintos al predio objeto 

del financiamiento. 

"La garantía debe guardar una relación con el crédito de 1.0 : O. 75 como mínimo, considerando 

Jos saldos totales de cartera a su cargo. Tratándose de créditos de avío, a los ejidos y comunidades 

no se les pide garantía hipotecaria. Pero cuando se trata de refaccionarios, ésta se constituye por 

Jos predios adquiridos en propiedad para el establecimiento de agroindustrias, bodegas o almacenes. 

Las sucursales operativas son responsables de exigir garantías adicionales cuando los cultivos no 

son asegurables, cuando los créditos se ejercen sin aseguramiento, cuando la cuota de crédito es 

supedor a la cobertura del seguro y cuando las garantías presentadas no son suficientes para 

satisfacer la relación garantía-crédito requerido"."' 

Asimismo, las sucursales vigilan el aseguramiento de las inversiones financiadas. Para ello, cuidan 

que se realicen los trámites correspondientes ante Ja aseguradora y que el Banco figure como 

asegurado. 

Una vez requisitado el contrato, la sucursal registra la apertura del crédito y procede a ministrar 

Jos recursos, en efectivo, cheque o depósito en cuenta de cheques y lo documenta mediante Jos 

pagarés correspondientes. Para ejidos y comunidades las ministraciones se realizan y documentan 

por cada integrante, excepto cuando explícitamente se trate de explotación colectiva. 

"El número, monto y calendado de las ministraciones pueden modificarse de acuerdo a Ja 

información presentada por Jos acreditados sobre la aplicación del crédito, por los resultados de las 

supervisiones que realice la sucursal o por información de Ja aseguradora. Las ministraciones de 

crédito de avío se realizan de acuerdo al calendario establecido en el contrato, el cual se formula 

considerando las necesidades de las etapas en que se efectúan Jos ciclos productivos"."' En Jos 

créditos refaccionarios las ministraciones se otorgan en las fechas programadas en el estudio 

técnico-crediticio y pactadas en el contrato correspondiente. 

1ss /bid., p. 12. 
m /bid., p. 15. 
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El acreditado debe presentar el informe de aplicación del crédito, mismo que en el caso de sujetos 

organizados debe ser sancionado por su asamblea, y entregar las facturas endosadas de los bienes 

adquhidos y otra documentación comprobatmia. l..'lS sucursales vigilan que los acreditados cumplan 

oportunamente con su obligación contractual. 

En cuanto a los servicios complementados al crédito, se otorga financiamiento para que los 

acreditados contraten los servicios que requieran Jos proyectos, de acuerdo a las modalidades que 

establezca el Banco. 

"Los bancos regionales, las gerencias estatales y las sucursales operativas, en sus ámbitos de 

competencia, establecen el control de los procesos en las diferentes etapas de la operación 

crediticia"."' Asimismo, evalúan los planes y proyectos de desarrollo económico que establezcan 

para las regiones. 

d) Recuperaciones 

Las recuperaciones se realizan en la ventanilla de las sucursales y se aplican de acuerdo con el 

siguiente orden: 

- "Los intereses moratorias de los créditos que dieron otigen a la recuperación. 

- Intereses normales de los créditos de avío y/o prendarios que dieron lugar a la recuperación. 

- Capital de los créditos de avío y/o prendarios. 

- Intereses del crédito al consumo familiar. 

- Capital del crédito al consumo familiar. 

- Intereses exigibles de créditos refaccionarios que incidan en el ciclo. 

- Abono al capital de crédito refaccionario que incida en el ciclo de producción o año fiscal. 

- Intereses del capital consolidado, prorrogado, renovado o producto de convenios judiciales. 

- Intereses documentados de los casos anteriores. 

- Capital de los mismos. 

- De existir remanentes, una vez que se hayan efectuado las aplicaciones del ciclo, se destinan a 

cartera vencida" .1'6 

En previsión de las recuperaciones, las sucursales actualizan la estimación de los ingresos del 

acreditado y de su capacidad para cubrir sus adeudos, tomando en cuenta el valor de la producción 

füd.,p.21. 
/bid., p.15. 
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esperada y el importe de las indemnizaciones a que tiene derecho. Cuando dicho ingreso no es 

suficiente para el pago de sus obligaciones, las sucursales determinan el saldo no recuperable, 

analizan )ns causas y convienen con el stgeto e integrantes, el grado, plazo y forma de pago del 

inismo. 

Cabe sefia)ar que las normas de operación del Banco se han venido modificando recientemente, 

con el propósito de responder a su fortalecimiento. Lo presentado hasta ahora corresponde 

precisamente a )ns últimas modificaciones. 

3.4 Diagnóstico de BANRURAL en los años 80 

Durante Jos afias ochenta, el Banco afrontó problemas de operación y organización de la propia 

institución, delivados de Ja incongruencia de definiciones y acciones que habían caractelizado a la 

política sectorial. En su carácter de institución ejecutora de dicha política, reflejó esas contradicciones.m 

Los propósitos del crédito fueron convirtiéndose en una trasferencia de recursos irrecuperable, 

incapaz de promover Ja producción y la capitalización del campesino. Si bien se dio una fuerte 

expansión de la cobertura del crédito, éste habilitaba en forma indiscriminada áreas con escaso 

potencial productivo y de siniestros recurrentes, y se otorgaba sin criterios de rentabilidad de los 

proyectos financiados, por el papel político que le fue conferido a Ja institución. 

En estas condiciones, el crédito no tuvo un efecto positivo generalizado en Ja producción y las 

recuperaciones se obtenían crecientemente a través de ANAGSA. Se generaba, entonces, un círculo 

vicioso en el ejercicio del crédito, ocasionándose una descapitalización continua del Banco y un 

deterioro productivo de las unidades de producción. Ello implicó aumentos importantes de recursos 

fiscales tanto para el Banco como para ANAGSA. 

Tal situación explica que la superficie habilitada haya crecido 1.7 millones de hectáreas entre 

1980 y 1988, en tanto que las recuperaciones de avío obtenidas por medio de indemnizaciones de 

ANAGSA pasaron de 15% en 1980 a 4 7% en 1988. Para el ciclo Piimavera-Verano 1989-1990, el índice 

de recuperaciones se ubicó en 64% y para el de 1990-1991en50%."8 

Asimismo, la política de subsidios careció de cliterios claros, Jo que ocasionó que se otorgaran 

en forma indiscriminada, sin seleccionar rigurosamente a Jos productores ni analizar la viabilidad 

de Jos proyectos, que en muchos casos tenían una dudosa rentabilidad financiera. También se 

m BANRURAL. Progmma dt 1110ikrni:.aci6n yf01tal«iminllo MI sistema B.tl.\'Rl'ML. versión interna, México, 12 de septiembre de 1990, p. 12. 

1st DclaMora.Cómez. op. cit., p. 947. 
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benefició a productores de altos ingresos o encubiertos como de bajos recursos y faltó precisarse el 

carácter temporal de los propios subsidios. 

De los recursos operados por el Banco en 1987, se habilitó al 67% de la superficie agrírola nacional 

financiada y se atendió al 62% de los productores beneficiados con crédito. Asimismo, se habilitó 

el 44% de la superficie dedicada a la producción de básicos, porcentaje mayor en 8 puntos 

porcentuales al registrado en 1983. En el caso de granos básicos la cobertura pasó de 33 a 42%; y 

en oleaginosas de 49 a 56%.m 

Para 1990, las áreas acreditadas por BANRURAL que tenían escaso potencial productivo y con alto 

riesgo de siniestros se cuantificaron en por lo menos 2.5 millones de hectáreas, superficie que 

representa el 35% de la que habilitó en 1988. 

"Los recursos canalizados por BANRURAL al sector agropecuario ascendieron a 3 527.4 miles de 

millones de pesos entre los aiios 1983 y 1987, que representó alrededor del 43% del financiamiento 

total al sector. Si bien en 1984y1985 registró reducciones en su participación, en 1986y 1987 volvió 

a incrementarse alcanzando el 39 y 49% de la oferta total respectivamente"."º 

Sin embargo, el incremento del financiamiento se dio en forma desequilibrada y se distorsionó 

también la estructura del crédito otorgado. " ... las operaciones se orientaron cada vez más al crédito 

de avío, en detrimento de los refaccionarios. En 1980, del tot.-il de créditos ejercidos se destinó el 

71 % al avío, el 23% al re faccionario y el 6% a otros créditos. Para 1988, dicha estructura fue de 86%, 

13% y 1%, respectivamente. Medido en pesos de 1980, el monto total de créditos refaccionariosen 

ese aii.ofue de 13 mil millones de pesos, de7.5 mil millones en 1985 yde 6.4 mil millones en 1988".m 

Por lo que se refiere a las actividades financiadas, la mayor proporción de los recursos se destinó 

a la agricultura. "Esta absorbió el 81 % del crédito total en términos reales entre 1983 y 1988, y su 

participación en el total de planes de operación pasó de 71% en el primer aiio a 85% en el último 

ai10. En cuanto a monto, ello significó 116 mil millones de pesos para 1983 y 1billón447 millones 

para 1987"."' 

De esta manera, la participación de BANRURAL dentro del financiamiento otorgado por el sistema 

financiero al subscctor agrícola, pasó del 48 al 58% en ese período. Tales recursos incrementaron 

BA."lRUR.U.. /1iforn1tdeautoroaluad6nstxanal 1982-1988, Sistema finaclcro mexicano, 1988, pp. 21, 22. 
Fideicomiso para Crédito en Áreas de riego y de Temporal. E.studioj1utijicativo para /asolidtud ch la sntn ttapa del programa globa.l 
de cridito agroptcuan'o FICt\RT/BID, documento interno, México, 1988. 

1-11 DA.NRURAL. .Pl'fJgrama ... , op. dt., pp. 13, 14. 
BA."'IRURAL. lnfom1t ... , op. cit., p. 59. 
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la cobertura de la superficie habilimda en 1.4 millones de hectáreas e incorporaron a casi 600 mil 

nuevos productores al beneficio del crédito. 

" ... El avío se concentró también en la agricultura, limimndo los recursos en apoyo de las tareas 

pecuarias, agroindustdalcs, silvícolas y acuícolas". En 1980, la agricultura recibió el 59% de los avíos 

ministrados y en 1988 elevó su participación al 85%. En este último año, por cada peso de habilimción 

presmdo a la agricultura se aplicaron 18 centavos a las otras actividades y 82 cenmvos a la agricultura, 

mientras que en 1980 se habían dedicado 30 cenmvos a las primeras y 70 centavos a ésta última."' 

Por lo que se refiere al tipo de tenencia," .. .los créditos se orientaron preferentemente y en forma 

creciente hacia el sector ejiclal. En el año agrícola de 1983, el 75% del monto ejercido se canalizó a 

este sector y el 25% al de la pequeña propiedad. Para 1988 esa proporción llegó a representar el 

79% y 21 %, respectivamente"."' 

Asimismo, por régimen de humedad el ílujo de recursos se canalizó en su mayor parte a las zonas 

ele temporal, a las cuales se les asignó el 57% del financiamiento, en promedio, destacando el apoyo 

brindado al maíz, frijol, arroz, trigo y sorgo. 

Otro de los principales problemas que tuvo el Banco en los años ochenta fue Ja complejidad de 

su operación crediticia, que p1ivilegiaba los tiempos administrativos sobre los ritmos de la actividad 

productiva y abría espacios para la manipulación del crédito. Este se ejercía en ministraciones 

fragmentadas que no consideraban las fases productivas y esmban sujetas a un esquem.'l burocrático 

de supervisión y control. Tocio ello ocasionó que Jos empleados del Banco llamados "inspectores 

de campo" adquirieran poderes discrecionales en el ejercicio del crédito, al ser éstos Jos que se 

relacionaban directamente con los productores. 

Lo anterior, así como " .. .la carencia de procedimientos claros y Ja ineficiencia de las actividades 

de supervisión y control, dieron lugar a diversas formas de corrupción en la operación del crédito: 

préstamos para productores y superficies ficticios; simulación de siniestros; desvío del crédito para 

fines distintos a los contratados; recuperaciones e intereses no ingresados; otorgamiento de 

préstamos sin garantías; y desviación de cosechas" .1~s 

Por otra pane, en la medida que la institución otorgaba Ja mayor parte del crédito en especie, 

bajo el argumento del ahorro que podía generarse al realizar compras masivas, se generaron diversos 

problemas. El Banco llegó a constituirse en un intermediario entre Jos proveedores de insumos y 

De la Mora, op. cit., p. 9,17. 

BA.''RURAL.. Informe ... , op. cit., pp. 59, 60. 
BA.~RUIW..., Programa ... , op. cit., p. 17. 
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maquinaria y los productores, lo cual en muchas ocasiones iba en detrimento de la satisfacción de 

las necesidades y los requerimientos de los productores. Asimismo, la ministración en especie 

generaba inconformidades en la clientela, especialmente por preferencia de marcas y variedades 

diferentes de insumos y maquinaria existentes en el mercado, además del retraso en el suministro 

y la emrega de productos en mal estado de conservación. 

Para el Banco, el crédito en especie implicaba cubrir altos costos para administrar una red de 414 

ahnacenes y mantener inversiones cstc'Í.ticas en inventarios. Asimismo, el manejo de mercancías 

propiciaba prácticas indebidas en la autorización y compra, aparte de anomalías en la depuración 

de productos fuera de norma. 

Por otra parte, en la medida que llANRURAL se encargaba de otorgar los servicios de asistencia 

técnica, organización, capacitación y comercialización, limitaba la posibilidad de los productores 

para que decidieran por sí solos sobre las opciones que más respondieran a sus necesidades. 

En lo que corresponde a la cartera vencida, las cifras disponibles registraban una disminución 

relativa dentro de la cartera total, al ubicarse en 11.9% en 1984; 9.1% en 1985; 7.7% en 1986 y 8.3% 

en 1987.u• 

Sin embargo, el problema era realmente mayor dado que existía la práctica de aceptar el pago 

de adeudos con recursos provenientes de las ministraciones del nuevo ciclo. Este mecanismo, 

aunque permitió cubrir formalmente los requisitos de recuperación mínima exigidos para que el 

productor continuara siendo sujeto de crédito, elevó artificialmente las recuperaciones, repercutió 

en la disponibilidad de recursos para la realización de las nuevas labores y acentuó los problemas 

de producción y productividad de los acreditados. 

"A fines de 1988, el saldo de la cartera vencida ascendía a 310 mil millones de pesos, 8% de la 

cartera total. De los adeudos vencidos, el 42% estaba clasificado como irrecuperable","' cifra que 

también debe ser mayor dada la práctica mencionada de aceptar la reestructuración del crédito. 

Todas esas condiciones en que operó llANRURAL, durante la mayor parte de los años ochenta, 

derivaron en un esquema poco propicio para el desarrollo del sector agropecuario, que no sólo 

resultó perjudicial para el propio Banco sino principalmente para los productores rurales que no 

llegaron a elevar sus niveles de productividad y de calidad de vida, y en cambio se vieron gravemente 

comprometidos por sus adeudos. 

B.\NRUR.AL., /1ifom1e ... , op. di., p. 61. 

m B..\!1o'RUR.U., Programa ... , op. di., p. 19. 
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" ... La ampliación de las operaciones del Banco en años de inflación, provocaron una dependencia 

financiera creciente, mediante la transferencia de recursos fiscales y la asunción de pasivos, por 

parte del Gobierno Federal originados por el endeudamiento de la institución". Estos apoyos 

crecieron a un ritmo de 55% entre 1983 y 1988, al pasar de 104 mil 909 millones de pesos a 949 mil 

871 millones en esos ailos. Estos recursos en este último alio representaron 35.8% de sus ingresos 

totales. Sin embargo, para 1991 el déficit se redujo considerablemente al representar el 16% de su 

opcración.us 

Por otra parte, la estructura organizacional del Banco tuvo siempre amplios tramos que no 

respondían a las necesidades de la institución. Se carecía de una definición de estructuras ocupa­

cionales en función de las distintas unidades administrativas. No existía una política reguladora del 

tamalio y las características de la fuerza de trabajo. Al crecer sin un marco de referencia, la estructura 

y la plantilla de personal resultó sobredimensionada en algunas áreas, y deficiente en otras. Además, 

las características de los empicados no siempre correspondían a los perfiles de puestos. 

Para 1988, a pesar de los avances de los años antcriores,la organización seguía siendo desequili­

brada. Existía una sensible diferencia entre la estmctura autorizada (217 unidades administrativas) 

y la plantilla de personal correspondiente a puestos de mando (512 empleados). 

3.5 Redimensionamiento de BANRURAL 

3.5.1 Contexto del redimensionamiento 

Si bien hubieron acciones de redimensionamiento en los ailos ochenta, el contexto del mismo se 

aglutina e integra en el Programa Nacional de Modernización del Campo 1990-1994. El Programa 

plantea incrementar la producción y la productividad en el campo, y elevar el nivel de vida de la 

población 1ural, con el propósito de garantizar el abasto nacional y permitir al país alcanzar la 

soberanía alimentaria."' Para lograr ambos objetivos, se prevé eliminar los vicios y las distorsiones 

que frenan la capacidad productiva del sector mral, y promover las acciones requeridas para su 

desarrollo. 

En tal sentido, se establece la inminencia de aplicar políticas claras y firmes que promuevan la 

eficiencia productiva; la descentralización de recursos humanos, financieros y físicos; el fortaleci­

miento de la gestión de las organizaciones de productores; y la negociación concertada. El eje de 

!bid., p. 19. 
U9 Secretaria de Agricultura y Recursos Hidr.iulicos. "Programa nacional de modernización dd campo, 1990-1994•, ComerrloExterior, 

vol. 40, núm. 10, México, octubre de 19901 1>. 988, 
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tal esquema consiste, precisamente, en la participación de los productores en un proceso que respete 

las formas de organización y de tenencia de la tierra establecidas en la Constitución. 

Otro de los aspectos que constituyen el contexto en el que se da el fortalecimiento de BANRURAL, 

es la transformación financiera de los años 1989 y 1990, a través de la cual el Estado deja su propiedad 

de la banca comercial; se promueve la participación de los intermediarios financieros; y se disminuye 

la regulación excesiva en ese ámbito. Ello bajo el esquema de la rectoría del Estado en la actividad 

financiera, sustentada en el establecimiento de sistemas de evaluación, supervisión, control y 

vigilancia más estrictos y ágiles. 

" ... La venta de la participación estatal de la banca comercial liberó recursos, tanto para avanzar 

en el saneamiento de las finanzas públicas como para atender esfuerzos que, por su naturaleza, 

corresponden al ámbito gubernamental: la provisión de servicios básicos a la población más 

necesitada y la creación de infraestructura esencial para la eficiencia en la producción agropecuaria 

e industrial".1!Xl 

La transformación financiera para la banca de desarrollo ha implicado, entre otros aspectos: 

"rcorienL.'lr sus operaciones, princi palmcntc al segundo piso, redescontando operaciones crecientes 

a la banca múltiple y buscando una mayor coordinación con dichas instituciones; destinar sus apoyos 

financieros a un mayor número de acreditados de los sectores social y privado; dar mayor 

importancia a la viabilidad de sus operaciones para aprobar los financiamientos; desarrollar entre 

los acreditados una cultura para el cumplimiento oportuno de sus compromisos financieros, 

desterrando paternalismos y confiando en su responsabilidad y compromiso para destinar los 

recursos a los fines para los cuales los solicitan; y descentralizar sus operaciones, delegando 

facultades de aprobación a direcciones regionales y gerencias estatales".m 

En particular, el contexto del redimensionamiento de BANRURAL quedó definido en su Programa 

de Modernización y Fortalecimiento, publicado en 1990. Este persigue, en el ámbito de sus 

atribuciones, los siguientes propósitos: promover un trato diferente con los productores para 

transitar del paternalismo a la responsabilidad compartida; lograr mayor eficiencia operativa de la 

institución propiciar un mejor uso de los recursos crediticios; y conceder atención prioritaria a los 

productores rurales de bajos ingresos con potencial productivo. 

1so Asociación Mexicana de Bancos, op. dt., p. 30. 
Soto Rodríguez, Humberto. "El OUC\'O perfil de las instituciones financieras". Séptima reunión de Ja banca. CamnrioExterior, vol. 
41, mim. 10, México, octubre de 1991, p. 102. 
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3.5.2 Componentes y avance del proceso 

Por su carácter de banca de desarrollo, el crédito es el eje natural del redimensionamiento 

institucional de BANRURAL. En torno al mismo está enfocada la acción para recapitalizarse y con 

ello fortalecerse financieramente, al tiempo que para ser eficaz en su función de apoyo al campo, 

bajo un marcado equilibrio que convencionalmente podría calificarse de corte financiero-económi­

co-sociopolítico. Ello, en razón precisamente de la tarea sustantiva del Banco, el efecto directo en 

el sector primario, y los impactos indirectos en la calidad de vida y en el esquema de organización 

campesina. 

Así, la reorientación del crédito comprende varias vertientes, como la modificación de la estructura 

de los tipos de crédito, la selección de los usuarios con base en la identificación de proyectos elegibles, 

la coparticipación de los productores, el mantjo selectivo de subsidios, el aseguramiento de la 

recuperación, la optimización de la mezcla de fuentes de financiamiento, así como el manejo eficiente 

de la masa de recursos disponibles. Igualmente, la reorienL'lción implica el mtjoramiento del soporte 

funcional y organizacional para fortalecer L'lmbién la operación de la institución. 

Consecuentemente, Jos frentes específicos del fortalecimiento financiero y operativo de BANRU­

RAL son varios y diversos. Para faciliL'lr su análisis y señalar Jos avances respectivos, se presentan 

agrupadamente en componentes genéricos: política crediticia, mecanismos de operación crediticia 

y reestructuración administrativa. 

a) Política crediticia 

La nueva orienL'lción de la política crediticia busca transformar al crédito en un medio más oportuno 

y eficaz para el desarrollo del campo. Se trata de hacerlo un recurso recuperable, vinculado con las 

necesidades de los productores. 

Para ello se ha redefinido la clientela de la institución, con base en la potencialidad productiva 

de las áreas acrcdiL'ldas. El potencial productivo es la condición que tiene un proyecto en cuanto a 

recursos naturales y de infraestructura para que, con base en el apoyo crediticio, genere excedente 

económico suficiente para capitalizar la empresa, elevar el nivel de vida del productor y permitir al 

Banco recuperar el préstamo. 

Por lo tanto, el crédito de BANRURAL tiende a otorgarse de acuerdo al grado de desarrollo de los 

productores de bajos ingresos, para compensar sus desventajas económicas. Por lo que corresponde 

al resto de productores de bajos ingresos, que no cuentan con potencial productivo y se encuentran 

ubicados en zonas de alL'l siniestralidad, éstos son atendidos por el organismo responsable de 

acciones de solidaridad. De esta manera, se trata de separar claramente las acciones de crédito en 
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relación a las de subsidio, para que éste se canalice en forma transparente y simplificada, únicamente 

conforme a las condiciones económicas de los acreditados. 

Los productores de altos ingresos que necesitan recursos para desarrollarse y mejorar su situación 

productiva, se han transferido a la banca comercial. Se trata de impulsar por otra vía las inversiones 

de este tipo de productores, para liberar recursos en beneficio de nuevos productores de bajos 

ingresos con potencial productivo. 

Asimismo, en la medida que éstos últimos alcancen niveles de ingresos superiores, estarán en 

condiciones de recurrir también a la banca comercial, o bien optar por continuar operando con 

BANRURAL asumiendo el costo real del crédito. Con ello, se busca establecer un proceso continuo 

de liberación de sujetos de crédito preferencial e incorporación de nuevos que no disponen de 

crédito institucional para lograr su desarrollo. 

Los supuestos productores que ahora se encuentran excluidos del financiamiento, han empezado 

a presionar fuertemente para que se flexibilice esta política. Argumentan que gran parte de sus 

deudas fueron recursos que nunca recibieron, pues quedaron en manos de líderes campesinos y 

funcionarios bancarios coaTuptos.1s2 

En cuanto a cifras, la selectividad de los acreditados por el BANRURAL está ocasionando una menor 

presencia en el campo, de 7.1 millones de hectáreas que financió en 1985, pasó a 1.9 millones en 1990 

y 1.3 en 1991.m Al respecto, se considera que se trata de una presencia menor pero más real, la cual 

en el corto plazo podrá incrementarse, respald•índose con los recursos de recuperación crecientes. 

Respecto a los acreditados con cartera vencida, éstos están siendo atendidos por el Fideicomiso 

creado reciente y exclusivamente para tal propósito. Para que sigan accediendo a nuevos créditos, 

deberán aceptar y reestrncturar sus pasivos anteriores.'" 

Por otra parte, la nueva orient.'lción de la política crediticia del Banco busca restituir al crédito 

su función de apoyo a la capitalización y modernización tecnológica de las unidades productivas, 

para lo cual está procurando incrementar la participación de créditos refaccionarios en los 

programas crediticios. 

La actual política crediticia tiene coherencia, pero lleva implícito un modelo particular de 

desarrollo para el campo, que propone fundamentalmente el impulso a las áreas con mayores 

u2 El Financitro, periódico del 18 y 19 de marzo, México, Hl92. 
Epoca, op. dt., 20 de enero de 1992. 
Lajomada, periódico del 9 de marzo, México, 1992. 
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recursos naturales, en detrimento de los sectores rurales que siempre han estado marginados. Por 

más que se afirme que a través del organismo de solidaridad se atenderán las necesidades de esos 

sectores, est:í por comprobarse si los recursos canalizados crearán una estructura productiva, que 

permita a los campesinos salir del estancamiento, o si est.in dirigidos únicamente a mitigar las graves 

carencias que padecen. 

No es discutible la necesidad de lograr mayor eficiencia en la operación de BANRURAL, fortalecerlo 

financieramente y eliminar las prácticas de corrupción; pero igualmente importantes son las bases 

sobre las que se asienta el nuevo esquema de desarrollo para el campo. L."l. propuesta actual para 

desarrollarlo supone promover grandes inversiones de capitales nacionales e internacionales, pero 

sobre la premisa de subordinar la llamada economía campesina y en la práctica desaparecer la 

organización ejidal como la promotora del crecimiento."' 

Al margen de las consideraciones anteriores, hay un efecto real de la reorientación de la política 

crediticia, lo que corrobora el avance del fortalecimiento paulatino del Banco. Los resultados en 

cifras aún no son definitivos, sin embargo, se puede mencionar que en los años de 1989 a 1991, 

éstos se refieren al fort."l.lecirniento de la actuación del Banco; la redefinición de la población objetivo 

y selección de los acreditados; la reducción del crédito de 4 a 2.9 billones de pesos y de 7.2 a 1.2 

hectáreas beneficiadas, corno manifestación directa del resultado en el inciso anterior; y el aumento 

de las recuperaciones directas corno principal fuente de recursos, mismas que pasaron de 69 a 99%.''° 

El déficit financiero global se abatió de un 35% a un 18%. 

b) Mecanismos de operación crediticia 

Los mecanismos aplicados para renovar operativamente el otorgamiento del crédito son en esencia 

coparticipativos. Se trata de esquemas abiertos y democráticos de concertación crediticia, que 

suponen el reconocimiento de la organización y la aptitud de los usuados para conducir los procesos 

productivos y administrar los instrumentos y servicios que se ponen a su disposición. 

Por ello, la operación del crédito se realiza en forma concertada y corresponsable entre BANRURAL 

y los acredit."l.dos, a través de dos mecanismos básicos: el de asamblea y a través de los constjos 

consultivos de las sucursales operativas. Estos mecanismos de operación promueven la participación 

de los productores y sus organizaciones en la determinación del monto y destino del crédito y de 

las responsabilidades en la aplicación y manejo de los recursos. Así, los productores que ya se 

relacionan directamente con el Banco están eliminando los mecanismos de control que habían 

ejercido líderes agrarios y organizaciones burocráticas, que condicionaban el otorgamiento del 

Calva,José Luis. '"!Es culpable el ejido?." Ptrfil ck Lajornada, periódico dd 26 de noviembre, México, 1991. 
t~ D.\.'-:RURAL. &los y ntmtegias, documento interno, México, mayo de 1992. 
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crédito y generaban esquemas corruptos. Consecuentemente, las organizaciones campesinas que 

subsistan, tendrán otro perfil político y desbordarán los filtros corporativistas. 

Asimismo, se ha eliminado virtualmente el crédito en especie para otorgarse sólo en efectivo, de 

modo que los productores están en posibilidad de adquirir o contratar directamente los insumos y 

servicios más convenientes. También se busca que dispongan de los recursos oportunamente y en 

un número adecuado de ministraciones, ya que de ello depende que el crédito tenga éxito en 

promover las actividades agropecuarias. 

Las actividades complementarias al crédito se ha previsto transferirlas a los productores, en forma 

diferenciada, gradual y continua, según su organización y capacidad operativa. De esta manera, el 

Banco deja de participar en los procesos comerciales de los acreditados y únicamente asesora y 

provee apoyos indirectos para la operación comercial. Con ello se pretende transferir a los 

productores la facultad de decidir el tipo, la intensidad y las características de la asistencia técnica 

que demanden sus unidades productivas. La transferencia se vincula con el financiamiento vía 

crédito y est.1 en función de los índices de recuperación y productividad. Este nuevo enfoque está 

propiciando el inicio de una nueva relación con los acreditados que favorecerá el destierro del 

paternalismo y del autorit.1.rismo burocrático. 

Para evitar ineficiencias y desvíos en la asignación de los recursos, el Banco está revisando y 

actualizando sus normas y procedimientos de supervisión, a la vez que mejorando los sistemas 

internos de control y supervisión. 

No obstante, las nuevas reglas de operación crediticia no hacen referencia a la simplificación de 

los documentos para acceder al financiamiento, a pesar de que en muchas ocasiones se han 

convertido en obstáculos administrativos que difícilmente pueden cumplir los productores de bajos 

ingresos. 

Como un ejemplo det.1.llaclo está el act."l ele matrimonio que deben presentar los colonos y 

pequeños propiet."lrios, o el acta ele nacimiento los integrantes de sociedades de soliclariclacl social, 

en cada solicitud ele crédito. Igualmente puede decirse de los diversos permisos y registros que 

tienen que llevar a cabo los solicitantes del crédito ante varias dependencias del Gobierno Federal 

para completar sus expedientes. En este caso la dificultad también puede ser grave si estas 

dependencias no proporcionan los documentos en los tiempos requeridos. 

Ante estas limitaciones, es necesario que el Banco profundice su proceso ele modernización en 

el plano operativo, eliminando o ílexibilizanclo sus requisitos para otorgar el crédito, sin que esto 
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vaya en detrimento de la rentabilidad de los proyectos financiados. Deberán suprimirse trámites y 

documentos que sólo se han convertido en obst.iculos para acceder al financiamiento. 

Por lo tanto, surge la preocupación de cómo el Banco logrará su modernización en un contexto 

en que las otras dependencias del sector no actúen eficientemente. En este sentido, los propósitos 

de esta institución pueden verse afectados. 

Lo anterior se agudiza en la medida que las condiciones de marginación en que viven este tipo 

de productores continúan sin solución, lo cual quiere decir que no estarán en posibilidad de 

gestionar de manera independiente todos los requisitos para solicitar el crédito. Difícilmente se 

logrará una mayor participación y corresponsabilidad de los productores en la gestión de sus 

empresas, t.'11 como lo plantea la política crediticia, a menos que efectivamente se les brinde los 

canales adecuados y las condiciones para que ejerzan dicha participación. 

Asimismo, es necesario superar la relación paternalista que el Banco estableció con sus acredita­

dos, por otra donde exista corresponsabilidad. El problema son los medios para lograrlo, sobre todo 

si se recuerda la política de tlllelaje que el Esmdo impulsó en todo el período posrevolucionario y 

especialmente con los campesinos. 

Bajo este enfoque, su modernización supondrá una profunda transformación de su desarrollo 

institucional. Para ello, será necesario evaluar constantemente no sólo a los cuadros directivos, sino 

también al personal operativo, con el propósito de mantener siempre un enfoque de servicio a la 

clientela, eliminando corrupciones y esquemas que no respondan a esta nueva concepción. 

Así, la institución estará sujeta a un proceso permanente de desarrollo que le permim ir superando 

sus deficiencias, lo cual deberá traducirse en un mejor servicio a los productores. 

En conclusión, el avance en la modernización de BANRURAL es importante en cuanto a la 

conceptualización del cambio, pero aún es necesario profundizarlo y traducirlo a los esquemas y 

niveles operativos para lograr una transformación integral. 

e) Reestructuración administrativa 

En cuanto a la reestructuración administrativa se están llevando a cabo cambios profundos que 

buscan adecuar la institución a las necesidades de la nueva política crediticia. En ese sentido, dicha 

estructura procura mantener una dimensión acorde a la magnitud de sus operaciones y funciones, 

seg(m criterios de eficiencia y economía de costos, simplificando políticas y procedimientos y 

racionalizando el uso de recursos presupuestales y materiales. 
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Esta reestmcturación ha definido a la oficina matriz del Banco como la entidad corporativa de 

todo el Sistema, con funciones normativas, de supervisión y control en el ejercicio de los programas 

crediticios. Los bancos regionales funcionan descentrali7~'!damente a través de las sucursales 

operativas y las gerencias estatales. Las primeras son responsables de operar el crédito y tienden a 

ser unidades autónomas; mientras que las gerencias estatales se convierten en las instancias de 

programación a nivel de entidad federativa. 

Los aspectos en los que hubo avance, durante los aiios ochenta, se refieren a la descentralización 

y desco~1centración de ]as actividades del Banco, la simplificación administrativa, y la adecuación de 

su cst1uctura orgánica. 

- En cuanto a la descentralización, los resultados consisten en la delegación de facultades a los 

bancos regionales para la autorización del crédito; la instmmentación del sistema de operación 

descentralizada de los recursos; la descentralización del manejo de valores; así como la compra 

de insumos, maquinaria e implementos. 

- Respecto a la desconcentración, entre 1984 y 1985 fueron reubicados en los bancos regionales 

485 empleados del Banco Nacional. 

- Con la simplificación administrativa se buscó hacer más ágil y efectiva la operación de la 

institución. Para ello, se redttieron considerablemente los tiempos y los trámites de las 

actividades sustantivas relacionadas con el otorgamiento de crédito. 

- Finalmente, en lo que se refiere a la reestmcturación orgánica en el período de 1983-1988, de las 

520 unidades administrativas que existían en 1983, se eliminaron 297, equivalente al 57%. De éstas, 

20 correspondieron a subdirecciones, 107 a subgerencias, 3 a subdirecciones generales, 23 a 

gerencias y 144 a departamentos. L.'! reducción de la plantilla de personal, en el período, fue de l 

733 personas en el Banco Nacional y de l 480 en los Bancos Regionales.157 

- Asimismo, se redujo en un 58% el número de puestos de mando en 1990, respecto a 1988, y 

entre el 30 de noviembre de 1988 y el 31 de mayo de 1990 la plantilla de personal disminuyó 

de 3 030 a 2 047 plazas (32%). A su vez, el Banco ha realizado la liquidación de bodegas e 

instalaciones que utilizaba para almacenar los insumos. De las 414 bodegas que tenía, se 

eliminaron entre el 10 y 15%. Asimismo, de las 500 oficinas que existían en todo el país, el 

Banco liquidó 260 y se fortalecerán las restantes para dar un mejor servicio a la clientela.•ss 

Se ha asegurado que entre 1988 y 1991 BANRURAL ha "adelgazado" en un 60%. 

U7 DA.,"RURAL. Informe .... , op. di., pp. 208, 209. 

t!>I Epoca, 20 de enero, ~léxico, 1992. Entrevista ajaime de Ja Mora Cómez, director de BA.,"RURAL. 
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Asimismo, se readecuan los fideicomisos y se mejora la complementariedad de sus programas 

con los realizados por el Banco. Se mantienen vigentes sólo aquellos que complementen las 

funciones y el cambio estructural de Ja institución, al haberse eliminado los que habían cumplido 

con Jos fines para los que fueron creados o los que no justificaban su presencia sectorialmente. 

Desde el punto de vista jurídico-normativo se espera una transformación más profunda, que se 

generará con la reforma al artículo 27 constitucional, recientemente aprobada, la cual modifica 

sustancialmente la estructura agraria surgida de Ja Revolución. Ello ha originado posiciones 

encontradas entre Jos diferentes sectores políticos, académicos y en las mismas organizaciones 

cmnpcsinas.159 

En lo general, las opiniones favorables a esta modificación constitucional consideran que será la 

base para lograr reactivar al campo mexicano, a través del impulso la llegada de capitales, mismos 

que darán Ja pauta para fuertes inversiones que eleven tanto Ja producción como la productividad, 

y por esa vía mejoren las condiciones de vicia de Ja población rural y se satisfagan las necesidades 

alimentarias del país. 

Por su parle, las opiniones desfavorables seimlan la posibilidad de que los fuertes capitales 

acaparen grandes extensiones de tierras, a costa de las organizaciones ejidales, y vuelva a implantarse 

el latifundismo con las nefastas consecuencias que implicaría para la justicia de los campesinos. 

Como comentario final, conviene enfatizar que el avance conjuntado de Jos tres componentes en 

que se presenta el redimensionamiento de BANRURAL, muestra consistencia en la reversión de Ja 

tendencia descapitaliz:mte y de servicio ineficaz que empezaban a caracterizar a la institución, como 

consecuencia de políticas inadecuadas t.-into financieras como de operación. Así, la experiencia 

específica del redimensionamiento de BANRURAL aporta elementos de análisis, útiles para explicar 

Ja transformación de Ja administración gubernamental para el campo. 

Para profundiz.:tr en esto ver artículos periodísticos de: Ptifil ch Lajomada. A. Mcdcltin, Rodrigo; Morctt Sánchcz.Jesús Carlos¡ 
Calva,José Luis y otros, pcriodicos de 26 de nO\icmbrc, Mcxico, 1991. 



CONCLUSIONES 

En México, la participación económica del Estado ha sido determinante para impulsar el desarrollo 

nacional en el período pos1·evolucional'io. Su evolución ha sido acorde a las condiciones económicas 

y políticas de cada etapa histórica, a Ja vez que ha reforzado la presencia del Estado, inde­

pendientemente del grado de participación del mismo. 

En términos de balance histórico, ello significa un mantjo político favorable del intervencionismo 

estatal, mismo que también hubiera sido exitoso en lo económico si hubiera habido la visión 

gubernamental oportuna, para ajustar con elasticidad el grado cualitativo y cuantitativo del propio 

intervencionismo. 

Las empresas paraestatales han siclo el instrumento utilizado, en mayor medida, para concretar 

la participación del Estado en la economía, contribuyendo a mantener niveles relativos de estabilidad 

política y de desarrollo económico. Con ello, se han propiciado las condiciones para sustentar la 

legitimación del Gobierno en cada etapa histórica. 

La participación económica del Estado Mexicano tuvo su justificación en la medida que sus 

empresas cumplieron un papel histórico, al ser las promotoras de la creación de la infraestructura 

indispensable para avanzar en el desarrollo nacional, así como en la protección de la planta 

productiva y el empleo. No obstante, en el transcurso de las décadas se abusó del intervencionismo, 

con lo que se provocaron las contradicciones que llevaron al debilitamiento fundamentalmente de 

las propias entidades prestatales y al agravamiento del déficit público. 

La orientación del desarrollo prevaleciente hasta los años setenta se modificó por la decisión del 

Estado de redimensionar el sector paraestatal. Ello implicó un cambio profundo en las relaciones 

con todos los sectores de la sociedad. Significó sustituir la política del paternalismo del Estado por 

una política de responsabilidades compartidas. 

Por ello, puede afirmarse que el reclimensionamiento del sector paraestatal forma parte de Ja 

estrategia general tendiente no sólo a enfrentar Ja crisis financiera coyuntural del Estado, sino 

también a modificar el modelo de desarrollo seguido en las últimas décadas posrevolucionarias. 

Este cambio supone impulsar la participación de la sociedad civil en el ámbito económico, al tiempo 

que ?I Estado incrementa el gasto destinado a sectores sociales marginados. Se trata de una medida 

con efectos en el campo económico y en el político. 
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El redimensionamiento del sector paraestatal se ha ideologizado, a partir de las opiniones de 

grupos y partidos políticos que buscan en esta polémica la posibilidad para incrementar su fuerza 

política. 

Para garantizar la rectoría económica y continuar el desarrollo bajo una orientación nacionalista, 

el Estado tendrá que incrementar la eficiencia en sus polÍlicas macroeconómicas y modernizar las 

empresas estratégicas. 

Los límites del redimensionamiento no son claros ni precisos, en virtud de la discrecionalidad 

para definir cmíles son las empresas estratégicas o prioritarias. Ello da lugar a que continúen 

desincorporándose empresas que en otros períodos tenían tales categorías. Al respecto, no hay 

par:ímetros para calificar Jos impactos en la rectoría del desarrollo. Desde un punto de vista simplista, 

podría se!lalarse que se está dejando en manos del sector privado el dinamismo y la orientación del 

desarrollo nacional; sin embargo, apenas están por evaluarse otros mecanismos, como los pactos 

de concertación cconón1ica, que si bien tienen un 111atiz inductivo y concertador, se suscriben con 

un criterio rector apoyado por soportes coercitivos. 

El redimensiorrnmiento tiene impactos políticos, en la medida que modifica el peso del estado 

en la correlación de fuerzas sociales. Ante ello, el propio Estado tendrá que desarrollar nuevas 

habilidades políticas para acudir progresivamente a fórmulas cada vez más concertadoras con los 

agentes económicos y políticos. 

El redimensionamiento no sólo se traduce en la desaparición de empresas. También se refiere al 

fortalecimiento de otras que siguen siendo estratégicas, como el caso de BANRURAL, cuya transfor­

mación financiera y operativa se intensificó de manera decisiva en los últimos tres años, a partir de 

su Programa de Modernización y Fortalecimiento. 

El fortalecimiento financiero de la institución se ha logrado con base en una nueva orientación 

de su política crediticia, la cual propone restituir la función esencial del crédito, diferenciándolo 

del subsidio. Para ello, el Banco reenfoca su cobertura de atención exclusivamente a los productores 

de bajos ingresos, cuyos proyectos aseguren la rentabilidad necesaria, para no descapitalizar a la 

institución. Así, se ase¡,-uran las recuperaciones directas que a su vez permitan sostener y reproducir 

las disponibilidades de créditos, considerándose las contrapartidas de inversión por parte de nuevos 

beneficiarios. 

El resto de productores está siendo atendidos por otras vías. Los que también son de bajos 

ingresos, pero que no tienen posibilidades de operar rentablemente, se canalizan al organismo 
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responsable de acciones de solidaridad, con criteriós_propiamente de subsidio; y los de altos ingresos 

se atienden por la banca comercial con tasas de interés,de mercado. 

Si bien BANRURAL funcionó en períodos anteriores de acuerdo a cierto peso político, que distorsionó 

los propósiLos del crédito, ahora se le est.-1 restituyendo su verdadero papel de banca de desarrollo, con 

el propósito de que conuibu)'a sostenidamente a la superación de los problemas del campo mexicano. 

Se trata de hacer nuís dlcicntc la operación ele la insútución, no co1no un fin en sí 111is1no, sino para 

lograr la capitalización de los acrcdita<los )'mejorar su nivel de \ida. 

Como esencia del fortalecimiento operativo institucional, se ha logrado aligerar la estructura 

org1ínica, a la vez que descentralizar las decisiones)' un tramo irnportantc de su operación. Ello, 

para estar 1n1ís cerca de los usuarios y otorgarles el n1onto suficiente de crédito, en los tic1npos 

requeridos. Ambos aspectos, son premisas fundamentales para respal<lar la aplicación efectiva de 

la nueva política crcdilicia. 

La implicación política del redimensionarniento de BANRURAL consiste en la modificación de la 

relación patcrnalista que se había desarrollado con los acreditados, a otra donde se promueve su 

participación en las decisiones. Ahora, se reconoce la capacidad de los productores para determinar 

y compartir, co1ijuntamcntc con el Banco, la responsabilidad del desarrollo ele sus pro)'ectos 

prochtclivos. 

A partir de su rcdiincnsionanlicnto, BANRUllAL está tendiendo a convertirse en una institución 

financicraincntc sana. Sin c1nbargo. es necesario profundizar su fortaleci1niento operativo incorpo­

rando una nueva cultura ele servicio a los usuarios que refuerce la participación de los productores, 

a la vez que elimine vicios)' trá111ites ad111inistrativos innecesarios. Con ello se aseguraní su papel 

destacado en la reactivación del cmupo 1ncxicano durante los si6rt1icntes lustros. 

El rcdilncnsio11a111icnto del sector paracstalnl en ~/léxico es un proceso vinualn1ente concluido. 

Sus i111pactos dc!i11itivos se rcflcjar:ín en el mediano plazo. Por ahora, resultó una 111edicla obligada, 

prag111•Í.tica y eficaz para enfrentar la crisis (inancicra de los ailos ochenta. I-Ia sido la única opción 

viable para recuperar el crecimiento y apuntalar las acciones ele beneficio social en apoyo ele los 

estratos 111arginados. 



ANEXO 

Documentación que debe presentar el acreditado para la autorización y ministración de los créditos 

de llANRURAL, según normas de operación del crédito de llANRURAL, publicadas en marzo de 1992. 

La documentación se integra en dos expedientes: uno denominado maestro que a su vez se integra 

con los documentos que certifican la legítima constitución del acreditado; y otro denominado de 

operación que se integra con los docu111entos relativos a la autorización, la contración y el ejercicio 

del crédito. 

A. EXPEDIENTE MAESTRO 

El expediente maest1·0 se divide en dos tipos de documentos: los que se presentan una sola vez y los 

que se presentan con cada solicitud de crédito. 

Documentos que se presentan una sola vez 

l. EJIDOS Y COMUNIDADES 

1.1 Constancia que ampara la dotación definitiva o provisional de tierras. 
1.2 Acta de posesión. 
1.3 Copia del plano de ejecución o deslinde. 
1.4 Información que integra el expediente básico en el Programa de crédito en asamblea. 

II. SOCIEDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

2.1 Títulos de propiedad de los bienes ofrecidos en garantía y plano topográfico o croquis 
inscritos en el Registro Pt'1blico de la Propiedad. 

2.2 Certificado de inafcctabilidad agrícola o ganadera en su caso, constancia de la SRA de 
que no existe resolución pendiente de ejecutar o solicitud de afectación sobre los 
predios ofrecidos en garantía. 

2.3 Acta constitutiva. 
2.4 Estatutos. 
2.5 Inscripción en Registro Agrario Nacional o la constancia de la SRA de que se encuentra 

en trán1i te. 

2.6 Permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

III. UNIONES DE EJIDOS Y COMUNIDADES 

3.1 Acta de asamblea sobre el acuerdo de integración de la organización. 
3.2 Acta de asamblea general extraordinaria del ejido mediante la cual se otorga la cesión 

de derechos para la construcción de obras. Cuando no sea parcela ejidal deberá existir 
el título de propiedad para que se establezca la garantía del caso. 

3.3 Nombramientos de delegados representantes. 
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3.4 Acta constitutiva. 
3.5 Inscripción en Registro Agrario Nacional o Ja constancia de la SRA de que se encuentra 

en trá111ite. 

IV. UNIONES DE SOCIEDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

4.1 Acta de asambleas sobre el acuerdo de integración de la organización. 
4.2 Nombramientos de delegados representantes. 
4.3 Acta constitutiva. 
4.4 Estatutos. 
4.5 Inscripción en Registro Agrario Nacional o la constancia de la SRA de que se encuentra 

en trá1nitc. 
4.6 Inscripción en el Registro Público de Ja Propiedad o en el registro de crédito agrícola. 
4.7 Permiso de Ja Secretaría de Relaciones Exteriores. 

V. ASOCIACIONES RURALES DE INTERÉS COLECTIVO 

5.1 Acta de asamblea sobre el acuerdo de integración de Ja organización. 
5.2 Nombramientos de delegados representantes. 
5.3 Acta constitutiva. 
5.4 Estatutos. 
5.5 Inscripción en Registro Agrario Nacional o Ja constancia de la SRA de que se encuentra 

en trárnitc. 
5.6 Inscripción en el Registro Pé1blico de Ja Propiedad o en el Registro de Crédito Agrícola. 
5. 7 Permiso de Relaciones Exteriores. 

VI. COLONOS Y PEQUE1'10S PROPIETARIOS 

6.1 Títulos ele propiedad de los bienes ofrecidos en garantía y plano topográfico o croquis 
inscrito en el Registro Público de Ja Propiedad. 

6.2 Certificado de inafectabilidad agrícola o ganadera en su caso, constancia de Ja SRA de 
que no existe resolución pendiente ele ejecutar o solicitud de afectación sobre los 
predios ofrecidos en garantía. 

VII. UNIDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

7.1 Plano de la unidad ele producción. 
7.2 Acta de asamblea sobre el acuerdo de integración de la organización. 
7.3 Nombr:unientos de delegados representantes. 
7.4 Acta constitutiva. 
7.5 Inscripción en Registro Agrario Nacional o la constancia de la SRA de que se encuentra 

en trán1ite. 
7.6 Inscripción en el Registro Nacional Agropecuario. 
7. 7 Permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

VIII. COOPERATIVASACROPECUARIASY ACROINDUSTRIALES 

8.1 Acta constitutiva. 
8.2 Estatutos. 

ESTA 
~AlfR 

TESIS 
DE U 

11 ~rBE 
•Llali:.G¡, 
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8.3 Inscripción en Registro Agrario Nacional o la constancia de la SRA de que se encuentra 
en trá111ite. 

8.4 Inscripción en el Registro Cooperativo Nacional. 
8.5 Permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
8.6 Dictame11 favorable expedido por la representación de laSARH en el Estado y autoriza­

ción de la SRA en su caso 

IX. UNIONES DE CRÉDITO 
9.1 Acta constitutiva. 
9.2 Estatutos. 
9.3 Registros de la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros; Público de la Propiedad, 

sección comercio; SHCP; Patronal del IMSS; y del INFONAVIT. 
9.4 Permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 
9.5 Copia del oficio de autorización de la Comisión Nacional Bancaria para operar como 

unión de crédito. 

9.6 Documento de autorización que establece el límite de pasivo exigible emitido por la 
Comisión Nacional Bancaria. 

X. SOCIEDADES DE SOLIDARIDAD SOCIAL 
10.1 Acta constitutiva. 
10.2 Estatutos. 
10.3 Inserí pción en Registro Agrario N aciana( o la constancia de la SRA de que se encuentra 

en tní111ite. 
10.4 Inscripción en registro de la Secretaría del Trabajo y Previsión social. 
10.5 Permiso de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

XI. COOPERATIVAS ESCOL\RE.S 
11.1 Acta constitutiva. 
11.2 Estatutos .. 
11.3 Registro de la SEP. 

XII. SOCIEDADES COOPERATIVAS PESQUERAS 
12.l Acta de asamblea sobre el acuerdo de integración de la organización. 
12.2 Acta de asamblea general entraordinaria del ejido mediante la cual se otorga la cesión 

de derechos para la construcción de obras. Cuando no sea parcela ejidal deberá existir 
el título de propiedad para que se establezca la garantía del caso. 

12.3 Acta constitutiva. 
12.4 Inscripción en el Registro Cooperativo Nacional. 
12.5 Permiso de la Secretaría de Pesca para la explotación de especies reservadas, en su 

caso. 
12.6 Permiso de la SARH para uso de agua. 
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Documentos que se presentan con cada solicitud de crédito 

l. EJIDOS Y COMUNIDADES 

1.1 Úllima acta de investigación de usufructo parcelario. 
1.2 Acta de asamblea de balance y programación. 
1.3 Certificados de derechos de agua. 
1.4 Permiso de siembra. 
1.5 Permiso de explotación de pozos. 
1.6 Estado de adeudos expedidos por la sucursal y aprobado por la asamblea de balance y 

programación. 
1.7 Patente o registro de fierro para marcar ganado y en su caso, la sefial de sangre. 
1.8 Reglamento interior de trabajo. 

II. SOCIEDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

2.1 Manifestación del solicitante de que los bienes ofrecidos en garantía están libres de 
gravamen. 

2.2 Último recibo de pago del recibo predial. 
2.3 Poder notarial para gravar bienes de terceros o autorización judicial para proceder de 

igual fonna a los titulados a favor de menores. 
2.4 Relación y avalúo de los bienes ofrecidos como garantía para respaldar la operación. 
2.5 Certificados de derechos de agua. 
2.6 Permiso de siembra. 
2.7 Permiso de explotación de pozos. 
2.8 Patente o registro de fierro para marcar ganado y en su caso, la señal de sangre. 
2.9 Estado de ingresos y egresos actualizado, firmado por el solicitante. 
2.10 Garantías colaterales suficientes en el caso de adoptar el régimen de responsabilidad 

limitada o suplementada. 

IIJ. UNIONES DE EJIDOS Y COMUNIDADES 

3.1 Reglamento interior de trabajo. 
3.2 Balances generales y estado de pérdidas y ganancias, cuando menos de Jos últimos tres 

ejercicios sociales. 
3.3 Garantías colaterales. 
3.4 En créditos agroindustrialcs, el acta de asamblea extraordinaria en la cual se garantiza 

el suministro de la materia prima por parte de los miembros dedicados a la actividad 
productiva. 

IV. UNIÓN DE SOCIEDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

4.1 Manifestación del solicitante de que los bienes ofrecidos en garantía están libres de 
gravamen. 

4.2 Último recibo de pago del impuesto predial. 
4.3 Relación y avalúo de los bienes ofrecidos corno garantía para respaldar la operación. 
4.4 Estado de ingresos y eg1·esos actualizado, firmado por el solicitante. 
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4.5 Balances generales y estado de pérdidas y ganancias, cuando menos de los tres últimos 
ejercicios sociales. 

4.6 Garantías colaterales suficientes en el caso de adoptar el régimen de responsabilidad 
limitada o suplementada. 

V. ASOCIACIONES RURALES DE INTERÉS COLECTIVO 

5.1 Última acta de elecciones de autoridades. 
5.2 Balances generales y estado de pérdidas generales. 
5.3 Garantías colaterales suficientes. 
5.4 En créditos agroindustriales, el acta de asamblea extraordinaria en la cual se garantiza 

el suministro de la materia prima. 

VI. COLONOS Y PEQUEÑOS PROPIETARIOS 

6.1 Manifestación del solicitante de que los bienes ofrecidos en garantía están libres de 
gravmnen. 

6.2 Poder notarial para gravar bienes de terceros o autorización judicial para proceder de 
igual forma a los titulados a favor de menores. 

6.3 Copia del acta de matrimonio. 
6.4 Relación y avalúo de los bienes ofrecidos como garantía para respaldar la operación. 
6.5 Cenificados de derechos de agua. 
6.6 Permiso de siembra. 
6.7 Permiso de explotación de siembra. 
6.8 Patente o registro ele fierro para marcar ganado. 
6.9 Estado ele ingresos y egresos actualizado, firmado por el solicitante. 

VIII. UNIDADES DE PRODUCCIÓN RURAL 

7.1 Última acta de elección de autoridades. 
7.2 Certificados de derechos ele agua. 
7.3 Permiso ele siembra. 
7.4 Permiso ele explotación de pozos. 
7.5 Patente o registro ele fierro para marcar ganado. 
7.6 Reglamento interior. 
7. 7 Balances generales y estado ele pérdidas y ganancias. 

XIII. COOPERATIVAS AGROPECUARIAS Y AGROINDUSTRIALES 

8.1 Certificados de derechos ele agua. 
8.2 Permiso ele siembra. 
8.3 Permiso ele explotación ele pozos. 
8.4 Patente o registro de fierro para marcar ganado. 
8.5 Estado ele ingresos y egresos actualizado, firmado por el solicitante. 
8.6 Balances generales y estado de pérdidas y ganancias. 

IX. UNIONES DE CRÉDITO 

9.1 Manifestación del solicitante de que los bienes ofrecidos en garantía están libres de 
gravamen. 
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9.2 Programa de actividades y plan de operaciones con la aprobación de la Comisión 
Nacional Bancaria y de Seguros. 

9.3 Relación y avalúo de los bienes ofrecidos como garantía para respaldar la operación. 
9.4 Acta de la asamblea ejidal autorizando a ejidatarios o grupos a operar con la Unión. 
9.5 Documentación que demuestre que continúa vigente su autorización con las modifica-

ciones que hubieran autorizado en la integración de su capital social y en su relación 
de sus socios, así como las actas de asamblea extraordinaria que hubieran aprobado los 
incrementos en su capital y/o su membresía. 

9.6 Balances generales y estado de pérdidas y ganancias. 

X. SOCIEDADES DE SOLIDARIDAD SOCIAL 

10.l Copia del acta de matrimonio. 
10.2 Certificados de derechos de agua. 
10.3 Permiso de siembra. 
10.4 Permiso de explotación de pozos. 
10.5 Patente o registro de fierro para marcar ganado. 
10.6 Balances generales y estado de pérdidas o ganancias. 

XI. COOPERATIVAS ESCOLARES 

11.1 Certificados de derechos de agua. 
11.2 Permisos de siembra. 
11.3 Permisos de explotación de pozos. 
11.4 Patente o registro de fierro para marcar ganado. 
11.5 Reglamento interior de trabajo. 

XII. SOCIEDADES COOPERATIVAS PESQUERAS 

12.1 Reglamento interior de trabajo. 

Asimismo, todos los sttictos de crédito tienen que presentar con cada solicitud de crédito los 

siguientes documentos: 

Solicitud de crédito. 
Última acta de elecioncs de autoridades. (excepto las soc. coop. pesqueras) 
Otros permisos (electrificación, desmonte, etc.). (excepto las soc. coop. pesqueras, ejidos y 
comunidades). 

Con base en la documentación del expediente maestro, el banco emite lo siguiente: 

Opinión jurídica. 
Opinión organizativa 
Opinión crediticia. 
Opinión técnica. 
Opinión financiera. 
Evaluación técnico-crediticia y resumen de la misma. 
Propuesta de crédito para autorización. 
Autorización del crédito. 
Autorización de la fuente financiera. 
Contrato de apertura del crédito y convenios modificatorios. 
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B. EXPEDIENTE DE OPERACIÓN 

l. Copia del contrato de crédito y sus anexos y del convenio modificatorio, en su caso. 

2. Copia de la evaluación técnica-crediticia y resumen de la misma. 

3. Copia de los pagarés que amparan el ejercicio del crédito. 

4. Copia de las certificaciones de depósitos de títulos de crédito y documentación relativa al 
descuento. 

5. Copia de la documentación relativa al aseguramiento. 

6. Copia de facturas. 

7. Actas de compra-venta. 

8. Certificación de la calidad del ganado e inversiones. 

9. Copia de los certificados de depósito en el ca.a de créditos prendarios. 

JO. Informes de aplicación de crédito y de estimación de la producción. 

11. Informes y cédulas de supenisión. 

12. Solicitud y documentación relativa a los tratamientos de cartera. 

13. Copias de las actas de asamblea (sólo para sociedades cooperativas y ejidos y comunidades). 

14. Estados de cuenta y posición de adeudos individual, en su caso. 
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